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INTRODUCCIÓN 

El mundo siempre ha sido un compl"jo conjunto de explicaciones y hechos 

inexplicables, un escaparate de cotidianeidad y sucesos admirables. Lo natural y lo 

sobrenatural, lo real y lo maravilloso, están indisolublemente unidos en la concepción que 

el hombre tiene de su mundo. La realidad rodea al individuo y lo sitúa dentro de un rfgido 

patrón de acción, pero la marnvilla le presta recursos para reconocer este patrón y 

modificarlo, al menos mentalmente, si asf lo desea. 

Lo maravilloso es un ensanchamiento de los lfmites más evidentes que plantea la 

realidad, es una explicación a lo inexplicable y una réplica contundente a las explicaciones 

lineales de la causalidad. Lo maravilloso es compensación, es deleite, es contraste y colorido, 

búsqueda espiritual de un mundo más justo o más feliz. El recuerdo del parafso o la aspi­

ración al retomo. 

Sin embargo, la Tierra, como universo, oculta menos prodigios ahora que en la Edad 

Media, las maravillas han ido desapareciendo como tales conforme han sido confrontadas con 

la realidad. En la Edad Media los extremos de la Tierra eran inaccesibles, fértiles en 

prodigios y seres fabulosos; en la actualidad los extremos han desaparecido, las distancias 

se han acortado; hoy es mucho más diffcil encontrar el ámbito adecuado en el que las 

maravillas puedan ser ubicadas. 

Innumerables maravillas han sido desmitificadas al transformarlas en sujetos de una 

realidad que se encadena totalmente mediante leyes naturales que nos son cotidianas; pero, 

en el pensamiento medieval subyacfa una conciencia mftica que permitfa explicar todo 

prodigio con su propia existencia, cada maravilla era en ella misma su justificación y su 

explicacicln. 

Lo maravilloso, entendido como un universo en el cual las causas y las leyes naturales 

no son iguales a las que conocemos y consideramos razonables, es un mundo paralelo que 

siempre ha estado presente en la literatura. Durante algunos perfodos es un rasgo 

vi 
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preponderante y distintivo, en otros. un elemento cuidadosamente mantenido al margen. Lo 

mismo es vfüdo para los géneros; hay algunos que le son propicios y otros que incluso 

parecen serle propios; pero los hay también que no le dan cabida de buena gana. Lo 

maravilloso es, pues, un rín oculto que corre a lo largo de la literatura y que de pronto 

encuentra un recipiente especial en el cual volcarse y lo colma con vitalidad; entonces, en 

una particular fusilln que combina la realidad (siempre parte de la literatura) con la 

maravilla, se producen universos únicos que sobreviven gracias a esta armonfa sobrenatural. 

Existen, desde luego, materiales que son más propicios para que lo maravilloso se 

manifieste. entre los más favorables está la materia de Bretaña, la literatura artúrica de 

caballerías. En esta literatura la floresta, el bosque, la isla y la fuente proporcionan el 

umbral desde el cual es posible franquear el paso hacia el Otro Mundo; no se necesita más 

pretexto que salir un poco de la ruta por una vereda menos conocida y detenerse ante una 

bella doncella, o partir tras una cierva blanca, para encontrar frente a frente lo maravilloso. 

En la literatura arttlrica de caballerías, lo maravilloso se halla instalado por derecho; 

los más antiguos poemas del ciclo hretón están inmersos en lo sobrenatural, su atmósfera es 

propicia para la fantasía que, libre de freno, profundiza en tradiciones espirituales y 

cosmogónicas diversas. Los textos de materia bretona, además, al inspirarse en un fondo de 

mitos y misterio, hacen de lo sagrado, lo heroico y lo metafísico un exquisito mosaico de 

fábula, invención y maravilla. Literatura de élites, la de caballerías nace en las cortes y se 

consume en sus círculos, pero toma prestados elementos folclóricos y populares y los une 

con rasgos apenas recordados de las literaturas cultas y con elem~ntos nuevos extra~dos de 

la entonces tan en boga cortesía. En un complejo juego de corr~spondencias, esta literatura 

brinda al caballero real una imagen dorada ·de sí mismo en la visión de ese otro paladín que 

es su reflejo. Si es verdad que el mundo medieval y todos sus brutales claroscuros se reflejan 

en la literatura de caballerías, se puede decir lo mismo de ese mundo ideal que después se 

convierte en la imagen de su contraparte real. 

La materia de Bretaña es imaginativa. El ciclo hretlÍn, que proporcionó tanto solaz 

y deleite, está dominado por la fantasía y la imagen de los dos mundos sobrepuestos --el 

real y el sobrenatural-. La materia bretona es un universo defeérie y sueños, de aventuras 

extraordinarias, de escenas impregnadas de magia, monstruos y encantamientos, una boutique 



viii 

de accesorios donde los comeurs podfan acudir a surtirse no sólo de temas sino de magia y 

maravillas con las que adornar sus historias. 

Entre el repertorio de historias del que consta la materia de Bretaña está la leyenda 

de Tristán e lseo, trágico relato de amor, muerte y maravilla que sedujo con facilidad a los 

franceses del siglo XII, y después de ellos a muchos públicos más. 

La leyenda tristaniana -con su población de magos y adivinos, de gigantes y 

asombrosos artilugios, dominada por la presencia de un filtro sobrenatural que es eje de la 

historia- es un mundo mágico y sobrenatural que -vista en su conjunto desde los primeros 

escritos del siglo XII hasta la versión española Libro del esfon;ado cavallero do11 Tristán de 

Leonfs y susfabulososfechos de armas- es un excelente material para estudiar las transfor­

maciones que sufre lo maravilloso; revisar los diferentes elementos de lo sobrenatural que 

se incorporan o desechan, la función que un motivo desarrolla dentro de Ja narración y los 

cambios y las modas por las que atraviesa. 

Porque, dentro de la literatura, no todo lo maravilloso funciona igual, existen, además 

de lo maravilloso puro --explicación de lo existente y por ende maravillas sin necesidad de 

explicación para su existencia- otros prodigios y magias que s( requieren de una 

justificación para ser verosímiles e integrarse con naturalidad a la coherencia interna y al 

ámbito plácido de los relatos. 

En buena parte, el objetivo de este trabajo fue elaborar un esquema que clasificara 

las diferentes categor(as de lo maravilloso, su aplicación a una historia que contiene un 

espectro bastante amplio de ejemplos de cada una de ellas constituyó, más que cualquier otra 

cosa, un ejercicio enriquecedor y esclarecedor que consiguió dar un poco de luz sobre las 

bondades y limitaciones de dicho esquema que, espero, constuirá una herramienta útil y una 

aportación original a estudios posteriores sobre lo maravilloso. 



l. LA HISTORIA DE TRISTAN E !SEO 

l. LA LEYENDA DE TRISTAN E !SEO 

a) Sobre las fuentes 

Al hablar sobre los orígenes de una obra literaria conviene no olvidar que gene­

ralmente el resultado que se obtenga en este terreno es ante todo hipotético, y siempre 

mantendrá ese carácter. Las etimologías serán cuando menos aventurosas, y las huellas de 

una determinada fuente, por evidentes que sean, no constituyen sino una prueba entre otras. 

En el caso particular de la historia de Tristán e !seo, además de lo anterior, hay que 

considerar que ésta es un trabajo múltiple y lento que -como ha señalado G. Schoepperle-, 

muy posiblemente se formó con aluviones sucesivos y una progresiva sedimentación de 

elementos'. En la leyenda podemos encontrar mezclados los vestigios de las distintas épocas 

y culturas que la forjaron y recrearon; por ello es factible identificar conjuntamente resabios 

muy antiguos y concepciones "modernas" que dan a la historia su carácter de texto vivo, 

revitalizado en cada nueva versión. En Trisrán e !seo se pueden rastrear tanto elementos de 

las literaturas grecorromanas clásicas como motivos folclóricos universales. 

Muchos investigadores hao reconocido un origen celta para la materia tristaniana2
; 

otros, en cambio, han señalado influencias de muy distinto origen y posibles fuentes tan 

disímbolas como las historias de Teseo y la de Wis y Ramio'. 

Referirse a un "origen celta" es hacerlo a un conjunto de contribuciones irlandesas, 

galesas, cómicas, bretonas, etc., que se han amalgamado y en las que se entrelazan historia 

y leyenda. La constatación de las huellas de la tradición céltica implica el recurrir a la 

crestomatía y a textos muy tardíos, ya que en estas literaturas la influencia druida 

predeterminó un carácter especialmente oral que aplazó la aparición de los testimonios escri­

tos•. Sin embargo, mediante referencias laterales, podemos documentar la existencia de estas 

obras. Así, se puede presuponer, por ejemplo, para los Mabinogion, relatos galeses conser-

'. 



2 

vados en documentos del siglo XIV, una existencia muy anterior a su versión escrita, tal vez 

de los siglos IX o X. 

Como argumento para esclarecer el posible origen celta de la leyenda se ha recurrido 

primero a los nombres, tanto de los personajes como de los lugares en que se desarrolla la 

trama. Ahora bien, sin dejar de notar que transitar por el campo de las etimologías es un 

método seguro para cometer errores y exagerar minucias, se puede apuntar que algunos de 

los nombres que aparecen citados son de una muy probable fuente celta. Tal es el caso del 

de la doncella de lseo, Brangien, que proviene del galés Bramven, -heroína del mabinogión 

homónimo--, o el del padre de Tristán, Rivalfn, bretón, que era un nombre usual en la 

Pequeña Bretaña, durante la época de la difusión de la leyenda', o incluso el del Rey Marc, 

que parece derivarse del galés Marclz, que significa caballoº. Sin embargo, para otros 

nombres se discuten orígenes diferentes, por ejemplo el de Kalzerdfn, hermano de Iseo de 

las Blancas Manos y cuñado de Tristán, para el que se han ofrecido dos fuentes tan distantes 

como lo son el Kae-Hir, galés, o el Kahedin, turco'. 

En cuanto a los nombres de los dos personajes principales, la polémica se ha 

extendido a lo largo de más de un siglo y ha provocado acaloradas discusiones. Pam Iseo se 

han propuesto diferentes fuentes: el germánico Iswalda', el galés Essyll' o el sajón Ethilda'º. 

Los argumentos en los que se apoya cada especialista parecen igualmente válidos; no 

obstante, van cayendo uno tras otro a manos del que lo sucede. Si considernmos que el 

eclecticismo es una posibilidad más, puede señalarse como factible que un nombre 

escandinavo, llegado en época temprana a las regiones celtas", se combinara con una raíz 

autóctona, sajona o galesa, y produjera el lseut de los romans franceses. Por lo que toca a 

la procedencia picta de Tristán, ésta parece probada e, incluso, se ha identificado a un 

antecesor histórico con este nombre: Drust, hijo un rey picto llamado Taloc, que gobernara 

en Escocia de 780 a 78512
• 

La trama de la leyenda se desarrolla en tres regiones obviamente celtas e identifica­

bles: Cornualles, Irlanda y la Pequeña Bretaña. No ocurre así con otros lugares que se 

mencionan, tal es el caso de la patria de Tristán, Leonis, que dio lugar a numerosas discusio­

nes; sin embargo, este problema está, al parecer, satisfactoriamente resuelto con las pruebas 
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presentadas por Zimmer, quien logró la. identificación de Leonis con Lonnia. una regilin 

picta del sureste de Escocia". 

Por otra parte, se puede señalar que en los Mabinogio11 aparecen algunas referencias 

a los principales personajes de la leyenda. Cabe aclarar que estamos usando el término 

"mabinogion" en el concepto más amplio". aunque inexacto, que fue el aplicado por sus 

primeros traductores a los once relatos, de distinta naturaleza y estructura, que comprenden 

las cuatro ramas del Mabinogi, los de tradición galesa, entre ellos los dos de materia 

arturiana, y los tres relatos que ofrecen una marcada semejanza con los romans de Chrétien 

de Troyes y que se han llamado de influencia francesa. Así, encontramos que en El sue11o 

de Rhonabwy se menciona a Drystán y March como consejeros de Arthur. En Kulhwch y 

Oliven las dos Iseos aparentemente se distinguen". 

Por lo que toca a la literatura irlandesa, debe señalarse que en la saga de Cuchulain, 

en El Conejo de Emer, Drust es mencionado como uno de los compañeros de Cuchulain en 

la conquista de su novia, además de que en esta historia se encuentran paralelismos con el 

episodio del Morholt. 

Es en las series conocidas como Triadas de la Isla de Britania -relatos de una 

semilegendaria y heroica edad cuando aún dominaban los britones-, donde ya es posible 

encontrar los indicios de la asociación entre Drustan, March y Essyllt. 

Las triadas son estructuras que agrupan en conjuntos de tres los nombres de los 

principales héroes celtas. Al mismo tiempo son reflejo de la actitud mística de estos pueblos 

con respecto al número tres, y un recurso nemotécnico. Algunas de las triadas son tan breves 

como un refrán, otras pueden ser más largas. Se ha indicado que las triadas mencionaban el 

asunto y los personajes que el mabinogion trataba; desgraciadamente, en la mayoría de los 

casos, sólo conservamos la mención de las triadas y no la historia completa. Dentro de la 

tradición galesa, la relación que tenían Drustan, March y Essylll está bien ilustrada en las 

triadas 81 y 63. La 81 hace aparecer como uno de los tres grandes amadores de Bretaña a 

Drustan, amante de Essyllt, que es esposa de su tío March y una de las tres mujeres 

impúdicas de la Isla, y en la 63 Drustan es uno de los tres poderosos porqueros de la Isla 

de Bretaña, se menciona que cuida los cerdos de March y se entiende con su mujer Essyllt1
•. 
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Entre los relatos de celtas más citados Cllmll posible fuente de la leyenda se cncuwtra 

uno perteneciente al ciclo de Finn: Diarmand y Grairmé. Las semejanzas que presenta la na­

rración irlandesa con la historia tristaniana son claras: Diarmand es sobrino de Finn como 

Tristán lo es de Marc; la identificación de Diarmand con el jabalf, animal insignia de 

Tristán; el carácter fatal del amor provocado por el ¡¡eis, hechizo que Grainné lanza sobre 

Diarmand y que hace las veces de filtro de amor; la simbología solar de lseo y Grainné. y 

la lunar de Tristán y Diarmand. Por su parte, el episodio del "agua atrevida" que moja a 

Grainné mientras huye con Diarmand, aparece tratado de manera similar en el Tristan de 

Thomas, donde es Iseo la de las Blancas Manos quien, al recibir una salpicadura en los 

muslos, mientras pasea con su hermano Kaherdín, se queja de la osadía del agua que se 

aventura donde nunca lo ha hecho la mano de un hombre. 

A lo anterior se puede agregar que algunos de los episodios de la historia de Tristán 

e lseo guardan semejanzas con los llamados "temas celtas": el viaje que Tristán emprende 

en busca de Iseo se puede identificar con la búsqueda de la novia de origen maravilloso1
'; 

la travesía de Tristán herido, en una barca sin remos ni timón, corresponde al esquema de 

las navegaciones o inmara"; el carácter fatal del amor en la leyenda, que constituye un 

elemento esencial de todos los aitheda o raptos de mujeres19
; la relación de Tristán y Marc, 

hermano de su madre, responde al motivo del sobrino del rey, que es típico de las literaturas 

celtas'º, y el del "hombre con dos esposas" es muy probable que proceda de Britania". Sin 

embargo, dejando aparte la circunstancia de que estos "temas celtas" son folclóricos, y que 

suelen ser universales, la manera de comprender dichos temas y la particular frecuencia con 

ta que aparecen en los relatos p·~rmiten señalarlos como característicos de la cultura celta. 

Podemos pensar que estas menciones, que en algunas ocasiones aparecen en relatos 

que no se relacionan sino indirectamente con la materia tristaniana, constituyen una prueba 

de la existencia de un corpus de narraciones sobre los amantes Drustan y Essyllt, y que, 

cuando esta tradición pasó a formar parte del repertorio de los autores franceses, se combinó 

con elementos de distintos orígenes para constituir, junto con ellos la historia de Tristán e 

Iseo. 
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Episodios corno el del dragl\n. el cabello dorado llevado por un pájaro a las manos 

de Man:, los árholes que surgen de las tumbas de los amantes, e incluso el motivo de las 

velas hlancas y negras. pertenecen al folclor universal y aparecen en relatos pertenecientes 

a muchas culturas diferentes. En el episodio del dragón de Irlanda se ha querido ver un 

motivo netamente celta; mas, si consideramos que la lucha contra el dragón-serpiente es casi 

la prueba antonomásica de un héroe. y que aparece tanto en el nivel mito -Apolo, 

Mardruk-, y alegorfa -San Miguel-, como heroico -Sigfrido, Jasón, Perseo-- y de 

cuento maravilloso -lván "el zarevich", Cirilo "el curtidor" 22 
- resulta diffcil utilizarla 

como prueba de un origen determinado. debido a su universalidad. 

Cabe mencionar que no todo elemento de la leyenda se ha identificado como céltico. 

Por lo que toca a la tradición clásica. se han subrayado las coincidencias que la historia de 

Tristán e !seo tiene con la de Teseo. A éstas se pueden añadir las semejanzas que guarda la 

leyenda con la de Perseo y Andrómeda y la historia del rey Midas, asf como las caracterfsti­

cas que tienen en común Iseo y su madre con las hechiceras clásicas Medea y Circe". 

Por su parte, en el episodio del pino pueden haber influido algunos relatos de las 

literaturns orientales procedentes del Pancharantra o el Ca/ila e Dimna. El árbol encantado, 

especie de fabliau oriental que incluye este mismo tema, era conocido en Francia ya en el 

siglo XII. Es posible que muchas de estas tradiciones siguieran el camino que se ha trazado 

para el episodio del intento de asesinato de Brangien, el cual parece iniciarse en alguna 

fuente oriental y cuyo primer ejemplo europeo conocido está en un texto irlandés del siglo 

X, y un poco más tarde pasa a formar parte de los milagros de la Virgen. 

Es, sin embargo, en una novela persa del siglo XI, Wis y Ramfn de Gurgani, en la 

que los defensores del origen oriental de la materia encuentran el arquetipo de la más celta 

de todas las leyendas arturianas. Las semejanzas, indiscutibles, que Trisrán e /seo guarda con 

la historia persa han permitido que Wis y Ramin sea considerada el modelo oriental de la 

historia", así como Diannad y Grainné es el celta. 

Otra fuente árahe que posiblemente influyera en el desarrollo de la materia tristaniana 

es Q,11 v y Lubna, texto que narra IÓ!. :·mores desdi hados del poeta Kais lhn Dc~eisdch. Se 

ha ,., , 1cturado que el Trisrán procede de esta novela, a través de un primitivo texto en latín. 



6 

También se ha querido señalar el origen hindú del motivo de la espada como símbolo 

de la castidad y del de la ordalía del fuego. que tiene gran semejanza con un ceremonial 

llamado "Acto de Verdad". usado para probar la culpabilidad de las adúlteras, documentado 

ya en relatos sánscritos y que cuenta con versiones tanto en las literaturas indoeuropeas como 

semitas. 

Mas, como señalara hace ya tanto tiempo Ferdinaml Lot: 

Personne ne soutient actuellement qu' il y ait des légendes purement celtiques 
ou purement germaniques; une légende est celtique quand elle a été transmise 
par les Celtes, germanique quand elle provient des Germain. Que nous 
importe ici que le combat de Tristan contre un dragon se retrouve en Perse'? 
Ce n'est point a Firdousi que les poetes franc;ais du Xlle siecle l'ont 
emprunté, c 'est évidemment a une tradition galloise, bretonne ou cornouaillai­
se, comme l'on voudra; ce récit est done celtique, quand bien meme les 
Celtes l'auraient emprunté a l'Orient. En appliquant le systeme de M. Golther 
on pourrait se donner le plasir facile de démontrer qu'il n'y a ríen de 
germanique dans l'épopée germanique. On pourrait soutenir aussi que le 
systeme des ordalies et le combatjudiciaire du vieux droit franc;ais ne sont pas 
d'origine germanique, puisqu'on les retrouve en Perse, ·au Caucase et ailleurs. 
Au fond tout cela n'est pas sérieux." 

En resumen, la multiplicidad de las fuentes que a través de tantos años de estudio se 

han podido señalar para la historia de Tristán e Iseo es tal que resulta muy complicado elegir 

en el abrumador mosaico de temas cuál es el fragmento que ajusta con mayor fidelidad 

dentro del conjunto de la leyenda. 

No obstante, existen algunas hipótesis que parecen conjugarse con coherencia y 

probabilidad aceptable. Se puede decir que la leyenda es pancelta, pero trazar una ruta que 

recorra las diferentes literaturas célticas, procurando rastrear en cuál se orig;ri6 tal o cual 

episodio resultaría ocioso, dado el carácter de estas literaturas. La procedencia irlandesa 

parece probable y rápida su difusión hacia otras regiones celtas. Es así que conforme fue 

propagándose, como todo texto vivo, la historia se fue enriqueciendo con nuevos motivos 

y diferentes episodios, tanto de la tradición celta como de la clásica, de los relatos folclóricos 

lo mismo que de las fuentes escritas, fuera cual fuera su procedencia, hasta cristalizarse y 

completarse en :r > textos franceses. 

(", 
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h) El arquetipo 

Desde finales del siglo pasado se ha discutido la posihilidad de un texto único que 

diera origen a los demás Trisranes. En 1923 J. Kelemina propugnó la existencia de un 

Urltristán que fuera producto de un intento consciente por dar coherencia a una tradición 

celto-francesa confusa y oscilante'•. La reconstrucción de este modelo se ha intentado por dos 

vertientes: la primera. presupone que el arquetipo tristaniano es de origen francés y que ya 

contaha con los elementos corteses, dio como resultado en manos de Bedier un Tristáll más 

ideal que original". La segunda fue la empleada por los seguidores de Gertrude Schoepperle, 

que pretenden reconstruir el texto primitivo partiendo de los testimonios de la "versión 

común" y la identificación de los motivos y temas más tradicionales. Amhos métodos, 

aunque válidos y coherentes con las tendendas de principio de siglo, tienen en común que, 

conscientemente o no, niegan la posihilidad de que una leyenda de tradición oral pueda ser 

la génesis de una estructura coherente y complicada. 

Al huscar un arquetipo se buscó también al autor de este texto, en el Trisran de 

Thomas encontramos: 

Entre ceus qui solent cunter 
E del cunte Tristan parler 
Il en ai de cuntent diversemant: 
01 en ai de plusor gent 
Asez sai que chescun on dit 
E <;o qu'il unt mis en ecrit, 
Mé sulun <;o que j'ai oi", 
Nel dient pas sulun Brcri 
Ky solt lé gestes y lé cuntes 
De tuz lé reis, de tuz lé cuntes 
Ki orPnt esté en Bretaigne." 

No sólo Thomas documenta la existencia de un bardo llamado Breri, que fuera el 

gran conocedor tanto de la materia tristaniana como de: " .. .les gestes y le cuntes/ De tuz les 

reis, de tuz les cuntes". Después de que G. Paris logró identificar a este Breri con el 

blehericus que menciona Giraud de Barri en su Descriptio Kambriae, donde lo llama 

"famusus fabulator" 29
, los testimonios reconocihles empezaron a multiplicarse. J. Weston, 

al hacer su edición de la continuación de Wauchicr de Denain al Perce1•al, encuentra: "Si 
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como Blchcris nos dist" y "Si com le conte Bleheris"'º. También en Wauchier se puede 

encontrar este nombre bajo las formas "Bliobliheris" y "Blerbleheris"; e. incluso, en el 

Pseudo-Wauchier se puede leer "Brandelis"". Por lo que toca a la materia tristaniana, en 

Eilhart d"Oberg se encuentra el nombre "Pleherin"". 

La importancia que a este desconocido autor le han dado los estudios que apuntan a 

considerarlo el introductor de la materia de Bretaña a Francia ha provocado una serie de 

pesquisas para establecer su identidad y verdadera profesión", a pesar de las cuales, su 

identificación nunca se ha puesto en claro. Sin embargo, se han esclarecido algunos puntos 

y se puede apuntar lo siguiente: tanto Breri como su nombre son de un muy probable origen 

galés; posiblemente escribió sus obras en !aún y trabajó en la primera mitad del siglo XII. 

Por alguna razón que desconocemos, llegó a la corte de Poitiers, en la que encontró el 

mecenazgo del conde Guillermo Vil, -el primer trovador y abuelo de la primera de las 

damas"- y un terreno propicio para sembrar el germen de la materia bretona y así propiciar 

el florecimiento del romain counois. 

Ahora bien, la importancia particular que Breri tiene para la materia tristaniana es que 

se le ha querido reconocer como autor del primer texto sobre Tristán, la Estoire original. Se 

ha pretendido ver en este galés al escritor que amalgamó los elementos sueltos que se 

encontraban diseminados en varias leyendas, los que ensamblados y ordenados dieron forma 

al arquetipo que originó los demás textos de Tristán e Iseo. Pero también se ha intentado ver 

como el arquitecto de este texto perdido al poeta francés conocido como "La Chevre" que, 

inspirado por los relatos bretones sobre los amores de Tristán y la esposa de su úo, 

estructurara su poema durante la primera mitad del siglo XII, imprimiéndole el carácter 

caballeresco y sublimando el drama". Por otra parte, alguna vez se ha querido señalar que 

el texto perdido de Chrétien de Troyes, Di/ Roi Marc et Ysalt la B/onde, podría ser este 

arquetipo". 

Por muy importante que sea el problema del arquetipo perdido de una obra que 

presenta diferentes versiones, con múltiples variantes y numerosas coincidencias, no debe ser 

el central. ' .a existencia probada de un corpus de relatos que tiene como protagonistas al 

héroe Tristán, a su tío Marc y su bella !seo, esposa de este último, si bien puede ser por sí 

misma insuficiente para justificar las continuas alusiones a variantes no aceptada~ por el poeta 
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en turno, ha podido convivir perfectamente con el texto escrito. sea cual fuere el estado de 

éste. 

Es poco probahle que ese evasivo primer poema arqueúpico escrito de Trisrá11 haya 

determinado de manera exclusiva el curso que siguió la historia de Tristán e !seo, ya que 

muy difícilmente pudo contener todos los elementos que más tarde se desplegaron en las 

demás versiones. Me temo que la elección de episodios y motivos que pudo haber hecho ese 

hipotético autor parecería más la esquematización general de la obra que un intento de 

constituirse en el modelo de textos posteriores. De hecho, podría confundírsele con una más 

de esas fuentes a las que la literatura medieval recurre cuando necesita justificar la fantasía 

personal. Para la literatura de la Edad Media es común que el texto escrito sea sólo un apoyo 

en el proceso de la divulgación de la historia, y su carácter de oralidad no desaparece del 

todo con la fijación del texto por escrito. Ambas formas conviven y se complementan y, en 

cierto sentido, el copista se siente tan autorizado a incluir sus modificaciones como el juglar 

que las recita, ya que ambos manejan la •materia• que tratan y el •lenguaje• del texto. 

2. LOS TRISTANES CONSERVADOS 

a) Los textos de la tradición poética 

Los primeros documentos en los que se conserva Ja historia de Tristán e !seo datan 

del siglo XII; son los poemas de Beroul. de Thomas y de Eilhard d'Oberg. 

Del Trisran de Beroul se conserva un fragmento de aproximadamente 4,485 versos. ' 1 

El nombre del autor de este poema aparece en los versos 1242 y 1764", bajo la forma 

Berox. El poema está escrito en dialecto normando y el autor muestra un profundo 

conocimiento de Comwall, lo que hace suponer que conocía la región en la que se 

desarrollan las aventuras de sus personajes. El fragmento se inicia a Ja mitad de la escena 

en la que el rey Marc, encaramado en un pino, espía a Tristán e !seo durante una de sus 

entrevistas, y termina inmediatamente después de la partida de Tristán a Bretaña. Contiene, 

además de la vida en el Morois,las argucias del enano Frocín, el jurdmento ambiguo y la 

muerte de los barone~ felones. Para este texto •·e ha dado como fecha lfmite de su 

elaboración 1191. para lo cual se recurrió a la mención que el verso 3821" hace al "mal 
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da¡¡res", en la que se ha querido ver una corrupción de "mal d'rlcre", es decir. una alusión 

a la epidemia que sufrieran los cruzados en el sitio de Acre. Sin embargo, los estudios que 

se han hecho sobre el estilo de Beroul señalan que el autor de este texto es anterior a 

Chrétien de Troyes, o bien que no conoció sus obras. 

Del Triscan de Thomas conocemos varios fragmentos que se conservaron en cinco 

manuscritos40
, en total suman unos 3, 144 versos, que representan a pro xi madamente la sexta 

parte del poema completo, el cual ha podido ser reconstruido gracias a las versiones que 

derivadas de él: la de Gottfried von Strassburg, la Tristrams Saga y el Sir Trisrem". Está 

escrito en lo que se llama "francés común del oeste", mezclado con anglonormando. Existen 

indicios suficientes para creer que el texto fue muy admirado en la corte de los Plantagenet 

y, que su autor, que se nombra a sí mismo en los versos 2134 y 312742
, vivió ahí bajo el 

patronazgo de Enrique II u otro miembro de su familia. Ha sido posible reconocer la 

influencia que el Brur de Wace ejerció sobre su estilo, y con base en esta filiación y las 

relaciones que el C/i¡¡és de Chrétien presenta con este poema, se ha especulado como fecha 

tentativa de su elaboración 1155-1160, esto es, posterior al Brur y anterior al Cligés. 

Del poema original de Eilhard d'Oberg, que consta de 9,524 versos, conservamos en 

su versión original (siglo XII) sólo fragmentos". Franz Lichtenstein, quien hizo la primera 

edición moderna de este texto, se basó en manuscritos del siglo XV que contienen la obra 

completa44
• El Trisrranr de Eilhard se escribió alrededor de 1170, y de él se derivó una 

adaptación en prosa, el Trisrranr und /salde, que se conserva en una impresión de 1483 y 

una traducción al checo. Lichtenstein logró identificar al autor de este texto (que en el verso 

9446 de su poema se nombra como "von Hobergin her Eylhart"), con Eilhardus, hijo de 

Johannes de Obergen, minesrerialis de Enrique "el León", duque de Brunswick•'. Sin 

embargo, Kurt Wagner discutió la relación del poeta con este duque y señaló como más 

probable el que Eilhard d'Oberg trabajara para el siguiente duque de Brunswick46
, el hijo de 

Enrique "el León", quien llevó su mismo nombre. Wagner también llamó la atención sobre 

el lenguaje de Eilhard, que para él constituye un ejemplo de arcaísmo intencional y con fines 

literarios. 
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Del mismo siglo XII se conservan tres poemas episódicos de materia tristaniana. las 

dos Folies, o "Tristán loco". conservadas una en Berna y la otra en Oxford, y la 

Chévrefuillie. un lai de Marie de France. 

Las Folies narran uno de los regresos de Tristán a Cornwall después de su destierro. 

El héroe, disfrazado de loco, rapado y menesteroso. llega a la corte de Marc, donde es 

admitido sin dificultades y, aprovechando su condición de enajenado, se enfrenta al rey Marc 

ofreciéndole intercambiar a su hermana por la reina; para así poder llevarla a vivir con él 

a un maravilloso castillo de cristal que flota entre las nubes. Tristán, valiéndose de su papel 

de loco, puede relatarle al rey y a su corte la verdadera historia de sus amores con Iseo y 

hacer referencias al filtro, al dragón y a su estancia en Irlanda. Dichas referencias son de tal 

suerte precisas y privadas que !seo, perturbada, se retira a sus habitaciones creyendo que el 

loco "Tantris"47 es un hechicero. La reina manda a Brangel por Tristán y cuando llega a su 

presencia le reprocha su poca memoria e intenta averiguar cómo es posible que conozca los 

sucesos que ha relatado momentos antes. Tristán continúa con su narración y reproches hasta 

que es reconocido por su perro Husdens y después por !seo, a quien sólo logra convencer 

mostrándole un anillo que la reina le diera como señal de amor. 

La Folie Tristan de Berna es un pequeño poema de 574 versos que se conserva en el 

manuscrito 354 de la Biblioteca de Berna". La copia de Oxford consta de 996 versos y está 

incluida en el manuscrito Douce49
• El episodio que narran las Folies también aparece en la 

versión de Eilhard d'Oberg y en la del manuscrito 103 de la Bibliotheque National que 

contiene la Prosa Tristan'º, así como en las dos continuaciones que del Tristan de Gottfried 

von Strassburg hacen Ulrich de Türheim y Heinrich de Frebeig. W. Lutoslawski, en un 

estudio comparativo ya clásico", probtS que el episodio tuvo autonomía y se interpoló en la 

historia mayor. 

En La Chevrefuillie'2, Marie de France narra otra de las entrevistas que los amantes 

de Comwall realizan a espaldas del rey Marc, después del destierro de Tristán. Contiene uno 

de los versos más citados de la literatura amorosa medieval: "Bele amie, si est de nus/ ne 

vus sanz 111ei, ne mei sanz vus! "", que .,..ristán graba sobre una ramita, haciendo referencia 

a su relación que es como la del avellano y la madreselva, que -una vez unidos- se 
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complementan de tal modo que viven sólo si están juntos, separarlos es condenarlos a 

muerte. Los Lais de Marie de Francc han sido fechados aproximadamente entre 1165 o 

1170; esta datación se basa en las influencias, aparentemente muy obvias, de Maric con el 

Bn11 de Wace y con el Eneas, así como en el desconocimiento que parece tener de la obra 

de Chrétien. 

De finales del siglo XII o principios del XIII se conserva también un fragmento de 

una traducción al holandés del Trisran de Thomas, el Trisran e lseaur, del que sólo han 

sobrevivido 158 versos". 

Del siglo XIII se han conservado otras cinco obras. Es posible contar, como de 

principios de dicho siglo, la versión alemana de Gottfried von Strassburg; del primer tercio 

datan el Trisran Menesrrel, que Gerbert de Montreuil incluye en su continuación del 

Perceval, compuesta hacia 1220; la Trisrams Saga, del hermano Robert, compuesta en 1226, 

además de Le Donnei des Amanrs y el Trisran als MiJnch. 

Los textos del Trisran Menestrel y Le Donnei des Amanrs, también llamado el Trisran 

Roisegnor, narran otras dos entrevistas secretas de Jos amantes. En el primero, Tristán acude 

a Comwall disfrazado de juglar o minnesrrel". En el segundo, Le Donnei des Amanrs (la 

charla de los amantes)'6 , el héroe desesperado por no poder ver a !seo se pasea por el jardín 

imitando el canto del ruiseñor e !seo al escucharlo se escapa de la cámara real para acudir 

a su lado. 

Del Trisran und Isolr de Gottfried von Strassburg se ha dicho que es la más hermosa 

·novela de amor que produjo la Edad Media. Ahora bien, de su autor, poeta erudito y genial, 

sabemos muy poco que no se desprenda de su obra. El poema se inicia con un acr6stico que 

nos proporciona el nombre del autor", y sus continuadores (Ulrich von Türheim y Hcinrich 

von Freiberg) atestiguan la autoría de Gottfried, y Ja procedencia de los manuscritos en que 

se conserva la obra parece avalar el "von Strassburg" del poeta". El hecho de que se haya 

conservado completo en once diferentes manuscritos es prueba fehaciente del éxito que gozó 

este Trisrán". Al ser tan grande la bihliograffa que le han consagrado es lógico que 

encontremos una 111uv variada· gama de posibilidades sobre su fecha de composición. Sin 
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emhargo, a pesar de todas las pruehas de una u otra fecha específica. sólo se puede decir con 

seguridad que fue escrito en los primeros quince años del siglo XIII. 

Esta ohra, inconclusa debido a la muerte de su autor. fue ohjcto de dos continuacio­

nes: la primera. un poema de 3, 700 líneas escrito por Ulrich von Türheim. y que data 

aproximadamente de 1235; la segunda es la continuación hecha por Heinrich von Freiherg 

y se escrihió a finales del siglo XIII. Amhos autores usaron como fuente para sus poemas 

el Trisrram de Eilhart y. a su vez, Heinrich utilizó la versión de U lrich. Los dos inician sus 

obras con el matrimonio de Tristán con Iseo de las Blancas Manos. A pesar de que ninguno 

de Jos dos pudo alcanzar el estilo de Gottfried von Strassburg, Heinrich von Freiherg maneja 

la materia con mayor soltura y usa el lenguaje cortés con fluidez. 

En un manuscrito del siglo XV que contiene el Tristan und Jsolr de Gottfried y su 

continuación por Ulrich von Türheim aparece además un hreve poema, el Tristan als 

MlJnch,.,, perteneciente a la tradición de textos episódicos que narran los encuentros de los 

amantes mediante disfraces que Tristán adopta para burlar la vigilancia de Marc. La 

originalidad de este breve poema, fechado en la primera mitad del siglo XIII, consiste en que 

el disfraz de Tristán no es el usual de loco o juglar, sino que elige los de monje y médico, 

que no están documentados en ninguna otra versión de la historia. 

La Trisrrams Saga ok /slJndar es el únic0 texto de este período, los siglos XII y XIII, 

que se halla completo, se sabe su fecha de composición, su fuente inmediata y su autor; así 

como el mecenas que patrocinó su traducción del francés al noruego. En la misma saga se 

menciona que fue el "hermano Robert" quien compuso el texto. en 1226, a instancias del rey 

Hák<'n Hákonarson, que reinó en Noruega de 1217 a 1263". Muchos estudiosos han apunta­

do que fue la primera traducción de una obra francesa a un lenguaje escandinavo. Se trata 

de una versión abreviada de la obra de Thomas que parece seguir con gran fidelidad a su 

modelo; no conserva, sin embargo, el ambiente sicológico y los pasajes de introspección que 

son notables en los textos de Thomas y de Gottfried. Es posible que esta modificación se 

deba al público para el cual escribió el hermano Robert, poco familiarizado con las efusiones 

emotivas de la literatura cortés. Fue una obra que gozó de gran popularidad y es de capital 

importancia para las literaturas escandinavas, en las que dej1í secuelas. como la islandesa 
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Saga ok Tristam ok Isodd; varias baladas como el Tristams KvtP.di, canción islandesa en 32 

estancias y la danesa 1ístram og Jomfru Isolt; lo mismo que relatos folclóricos como el 

Tristram og lsól Bjana, del cual se conservan diferentes versiones que casi siempre terminan 

con el final feliz clásico del cuento, el matrimonio. 

De finales del siglo XIII se conserva, casi en su totalidad62
, el Sir Tristem, texto de 

3,344 lfneas escrito en inglés medio, en lo que se conoce como "dialecto norteño""'. Es un 

poema construido en estancias de once versos y empleando la aliteración, fue atribuido a 

cierto Thomas de Erceldoune o Thomas de Kendale, pero su autoría continúa siendo un 

misterio. Se trata de una versión condensada del Tristan de Thomas, al que sigue con alguna 

libertad. Como en el poema del escritor angevino, el rey Marc gobierna sobre toda 

Inglaterra, pero el padre de Tristán es el "duque Roland", nombre ajeno a las demás 

versiones de la historia. 

b) Los textos de la tradición en prosa 

En el siglo XIII, mientras los continuadores de Gottfried y el autor del Sir Tristrem 

seguían produciendo refundiciones en verso de la historia de Tristán e !seo, la evolución 

común del roman la llevó por otra vertiente: la prosa. 

Para la leyenda esta evolución significó su inclusión total en la materia artúrica. 

Mientras en los poemas tristanianos la participación del mundo arturiano es poco relevante, 

además de incidental, una vez que la historia entró en la fase de la prosa sumaria (el proceso 

que siguió prácticamente toda la literatura artúrica) no sólo fue atraída dentro de la órbita 

de la corte de Arturo, sino asimilada y relaborada para adaptarla a una nueva estética y a un 

auditorio diferente. 

El Roman de Tristan de LéonnoisM se conserva en una gran cantidad de manuscritos 

y algunos impresos"'. El abrumador volumen de esta obra ha hecho que los análisis 

emprendidos hayan sido parciales, y que sea apenas hace unos veinte aftos cuando Ja primera 

edición crítica del roman se haya publicado66
• 

La prosa es un abrumador tejido construido según lo que Ferdinand Lot llamó técnica 

del entrelazamiento, muy popular entre los roman en prosa. Sin embargo, en el Tristán, 
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dicho csúlo deviene en una estructura mucho más simple que se hasa en Ja cronologia de Jos 

acontecimentos; una estructura llana y directa que narra Ja vida del héroe como la de 

cualquier otro caballero, que originalmente se encontrara fuera del mundo artúrico. luchando 

por ascender y buscando amor y fama. Cuando logra ambas es aceptado como miembro 

distinguido de la caballería en la Tabla Redonda, honor que declina al abandonar la gran 

empresa colecúva que es la búsqueda del Grial para regresar a su propio mundo y a 

enfrentarse con una muerte indigna. 

La tendencia a reunir todos los elementos que consútuyen una materia está 

perfectamente reflejada en el Triscan de Léonnois. La prosa crea un universo total pero 

estático, toma las figuras que Ja tradición anterior había ido estructurando y las estatifica, 

las amolda a una visión menos compleja y más imposible de. la realidad. Los autores de Ja 

obra conocían la tradición de la cual se originaba su historia y, al parecer, manejan ambas 

versiones poéticas de la leyenda. Este sustrato, sumado a la forma y los relatos del ciclo del 

Lancelor en prosa o Vulgata, el cual le sirve de modelo, son las fuentes más inmediatas del 

roman. 

El primer investigador que acometió el estudio de la obra en su conjunto fue E. 

LOseth, quien en 1890 presentó un análisis en el que identifica dos vertientes diferentes de 

la obra67
• Lüseth considera a la primera, que llamaremos "versión I", más antigua, más 

breve, más coherente y superior a la segunda, "versión ll". 

La primera versión de la prosa se conserva únicamente en documentos manuscritos61
• 

que a su vez representan sólo una pequeña parte del volumen total de la trndición manuscrita 

del Trisrá11 en prosa69
• De la segunda redacción se hicieron las impresiones que conservamos 

y de ella se derivó la mayor parte de los textos de la tradición en prosa. 

La autoría de ambas versiones se desconoce; la "versión I" ha sido atribuida a Luce, 

señor del castillo de Gat, cercano a Salisbury, quien firma el prólogo que aparece en toda 

versión completa de Ja novela. Por su parte, la segunda versión está firmada por un H.elie 

de Boron, quien afirma ser "pariente camal" de Robert de Boron. Desde hace más de un 

siglo Gaston Paris demostró que el nomhre de Hclie de Boron era un seudónimo'º. 

En cuanto a Luce de Gat, su existencia no ha podido ser probada, a pesar de todos 

Jos intentos por esclarecerla". Sea quien fuere este Luce de Gat, sabemos que en el pn~logo 

,. 
l 
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de la ohra explica su propósito de escribir una esroire de Tristán; es decir, una biografía de 

su héroe, uno de· los mejores caballeros arturianos. equiparable a Lanzarote y Galaz. Es 

evidente su intención de incluir a Tristán en el mundo arturiano, situarlo en el centro del 

cosmos de la caballerfa, la Tabla Redonda. Por su parte, el autor de la "versión 11" desea 

construir la summa, el libro que contenga todos los libros que se han escrito sobre el tema 

que trata. Helie de Boron, cualquiera que haya sido su nombre verdadero, es un claro 

ejemplo de la tendencia englobadora de la prosa, y no se limita a poner en contacto ·ambos 

mundos -el tristaniano y el artúrico- sino que los entrelaza y los hace uno. Sirviéndose 

de la genealogfa, Helie no sólo hace de Tristán uno de los tres grandes paladines arturianos, 

sino que remonta sus orfgenes a un antepasado compartido con Lanzarote y Galaz y, por 

tanto, un héroe por derecho propio de este mundo y su gran quesre colectiva. 

Luce de Gal conserva en su versión el idealismo caballeresco, y su trabajo refleja una 

emotividad que el libro de Helie ya no sólo no persigue sino que, para muchos investigado­

res de las diferencias entre ambas versiones, evita. La "versión 11" del Roman de Trisran 

refl«ia una notoria crftica a la caballerfa e incluso se le ha considerado como una sátira del 

mumlo arturiano. 

La "versión I" es desde luego más breve, en general más simple y cercana a la 

"versión común" de los textos anteriores, como piensa Baumgatner. Es posible que en un 

principio se limitara a narrar la vida del héroe. La segunda, por su parte, es más abultada, 

contiene largas interpolaciones de otras obras y muestra lo que se ha llamado carácter cfclico 

y disposición a la summa. 

Sobre> las dos vertientes de la prosa se han hecho varias teorfas. Puede considerárseles 

como obras independientes en su estructuración, sirviendo la "versión I" como origen de la 

"versión 11" 72
• O bien, pensar como Curtis que la primera versión es una redacción 

inconclusa y continuada por la segunda". Baumgatner ha esbozado una tercera e interesante 

hipótesis: la posibilidad de que ambas vertientes de la prosa provengan de una misma fuente 

que no conocemos pero que cumplirfa las funciones de un arquetipo de la historia 

caballeresca de Tristán ·e lseo". 
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El Trütún en prosa gozli de gran popularidad y su éxito prnpicilí una enorme cantidad 

de refundiciones y traducciones. Es fuente --directa o indirecta-, de una gran tradición· de 

romans de la que conservamos versiones en italiano, francés. inglés, español. ruso, danés. 

griego, etcétera. 

Se conoce una versión eslava: Pm•esr o Tristano i Iwti, novela del siglo XVI, escrita 

en dialecto serbo-croata; existe también una alemana: Ei11 wunderbarliche md fast lustige 

Historij van Herr Tristrant vnd der scho11e11 /solden (Una maravilllosa y casi feliz historia 

de Sir Tristán y la bella !solda), librito popular impreso en 1489, el cual aún en el siglo XIX 

servfa, en Dinamarca, como modelo para el En meget smuk Hisroire om den ad/e og rappre 

Trista11. 

Y es, desde luego, el Roman de Trisran de Léonnois la base que sir Thomas Malory 

utilizó para escribir su Mane D 'Anlzur, alrededor de 1469", obra que ha sido objeto de una 

verdadera devoción y que ha producido una inalterable sed en sus lectores. En el trabajo de 

Malory se encuentran ordenadas coherentemente las tramas y los conflictos que constituyen 

la materia'6, sobreviven muchos de los rasgos trágicos de los personajes y se tratan con una 

renovada ironfa. Sin embargo, no aparece el tono desengañado de la segunda versión de la 

prosa francesa, sino una nostalgia otoñal por un mundo ya muerto. De Malory concluye 

acertadamente Carlos Garcfa Gua!: 

... no pone énfasis en los juicios morales, ni tampoco narra con un rfgido 
determinismo los episodios. Le interesan los caracteres y las situaciones más 
que las causas y los efectos. Lo mismo que el libro final presinde de la evoca­
ción medieval de la rueda de la fortuna, tan grata al autor de la Mon Anu, 
asf evita en otros casos el esquematismo explicativo medieval. Por eso su· 
lectura da una sensación de modernidad y de vivaz dramatismo, una 
impresión de libertad muy diffcil ·de encontrar en autores de textos anterio­
res." 

A su vez. en Francia, esta.inclinaci<5n a crear obras que abarcaran toda la materia 

arturiana impulsó a varios compiladores a emprender estas summae. A finales del siglo XIII 

Micho! Gonnot reúne todo el material artúrico de los romans del siglo XIII en su 

compilación, conservada en un manuscrito que data aproximadamente de 1470". 
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Posihlemente más importante. tamhién se encuentra el Palamedes. llamado tamhién 

Me/iadus o G11iro11 le Counois, novela del siglo XIII, que deriva de la prosa de Tristán y 

narra las aventuras de los padres de los protagonistas del Roman de Tristan de Léo1111ois19
• 

Los episodios del Palamedes. las hazañas de los padres de Tristán, Palamedes. Erec 

y Arturo. los raptos, hatallas. rescates y aventuras de esta generación pre-artúrica, tamhién 

están incluidos en la compilación de Rusticiano de Pisa'º. Este autor pertem .. >eió a la 

generación de escritores italianos que en el siglo XVI escrihieron en francés. La Compilarion 

o Roman de Roi Artlls fue. al parecer, la primera novela artúrica que llegó a Italia. 

Rusticiano de Pisa afirma haher compuesto su obra tomando como modelo un lihro 

perteneciente a Eduardo 1 de Inglaterra. La Compilation fue dividida para su impresión en 

dos volúmenes: el Gyron le Counois. que contiene las aventuras de Tristán y los cahalleros 

de la Tahla Redonda, así como la historia de la casa de los Brun, a la que pertenece Gyron; 

y el Meliadus de Leonnoys, que narra las andanzas del padre de Tristán y los héroes de su 

generación. 

La compilación de Rusticiano de Pisa tuvo gran prestigio en las literaturas italiana y 

española y fue el vehículo que difundió la materia arturiana hasta Grecia, donde influyó para 

la composición de Ho Presbys Hippotes (El viejo caballero). 

En Italia la materia tristaniana encontró un terreno fértil para desarrollarse. y originó 

novelas y poemas por igual. Los dos textos más importantes que se conservan son La Tavola 

Ritonda y el Tristano Riccardiano. 

Er Tristano Riccardiano fue el primer roman artúrico escrito en algún dialecto 

italiano"; su composición se ha fechado entre 1272 y 1300 y se considera que, además de 

derivar del texto de Rusticiano. pertenece a una rama de la tradición francesa de la cual 

formaría parte el arquetipo que les es común a este texto y a los Tristanes hispanos. 

La Tavo/a Ritonda es un complejo compendio de relatos de la primera mitad del siglo 

XIV12 • Posihlemente está hasada en un lihro que perteneció al conde Piero de Sahoya, y que 

sería la misma fuente que usara Rusticiano de Pisa para su Compilation; sin emhargo, es 

probable que el modelo ha}.i sido el propio Rusticiano de Pisa. La Tavola Ritonda, en 1.i 

lihérrima adaptación de sus fuentes, tiene como acierto conservar, o recuperar. la temática 
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de la pasión fatal de la historia que se hahúl diluido hastante en las diferentes versiones Cfi' 

prosa de la leyenda. 

Junto con estas dos obras tristanianas se conservan el Tristano Venero", y el Tristano 

Pancimicchiano". El primero es una traducción del siglo XIV, hecha en dialecto veneciano, 

bastante fiel a la primera redaéción de ia prÓs~ francesa; no ohstante, contiene elementos del 

Tristano Riccardiano y del trabajo de Rusticiano de Pisa. Por su parte, el Tristano Panciatic­

chiano data tamhién del siglo XIV y es una novela hasada en lo que Lliseth llamó "la rama 

heterodoxa" de la prosa, la misma del Riccardiano. 

Al lado de estas novelas sé desarrolló una serie de canrari, poemas narrativos en los 

que se retomó la versión caballeresca de Tristán. Los Camari di Tristano constituyen un 

conjunto de poemas del siglo XIV que narran diferentes episodios de la historia tristaniana, 

en "La Bataglia" aparece el combate de Tristán y Lanzarote en la piedra de Merlín; en "Le 

Ultime lmprese di Tristano" se relata cómo el héroe abandona la búsqueda del Santo Grial, 

"La Morte de Tristano" narra su ase:;inato a manos de Marc y "La Vendeta de Lancilotto" 

la campaña que Lanzarote emprende para vengar a su amigo". 

Derivados también de esta tradición, existen versiones completas del Tristán de 

Leonfs castellano y una casi entera del aragonés Cuento de Tristán de Leonfs, pero de las 

versiones españolas hablaré con detalle más adelante, en este mismo capítulo. Los textos 

italianos son de gran interés para todo estudio que se pretenda hacer sohre alguno de los 

Tristones escritos en las lenguas de la península ibérica, pues las relaciones que guardan entre 

sí los Tristanes españoles y los italianos, y la posibilidad de que los primeros deriven 

directamente de los segundos, hacen necesaria su consideración pra el análisis de los 

documentos españoles. 

3. LA LEYENDA DE TRISTAN E ISEO EN ESPAñA 

a) Referencias a Tristán e Iseo en las literaturas 
de la península ibérica 

l..a difusión de la historia y los person~jes de la leyenda de Tristán e !seo en las 

literaturas de la península Ibérica, por ser tardía, se encuentra desde luego ligada a la de la 
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.materia artúrica. Los temas bretones constituyen material de importacil)n para las h:!ttas 

peninsulares; es posible que hayan penetrado merced a las relaciones que sostenían tas <.-Ones 

españolas con tas del sur de Francia, gracias al intercambio literario de juglares y trovadores 

que utilizaban en sus composiciones la materia de Bretaña y que visitaban las cortes no sólo 

···de Cataluña y Aragóri. donde· el parentesco lingüfstico propició ta rápida adopción de tos 

modelos provenzales, sino las de León y Castilla y, en época ligeramente posterior, las del 

resto de la penfnsula. 

Las primeras menciones sobre temas bretones aparecen a finales del siglo Xll. Existen 

razones históricas y sociales que justifican la presencia de ta literatura de moda en tas eones 

españolas; enlaces reales. nexos políticos, etcétera16
• Esta literatura cortés y elitista penetró 

vía Cataluña difundida por los trovadores, y fue. como ya señalara María Rosa Lida de 

Malkiet, desde fines del siglo XII hasta principios del XIV una literatura dirigida a un 

público cortesano y aristocrático. capaz no sólo de entender la materia, sino .de hacerlo sin 

necesidad de traducción". 

España es visitada en época temprana por trovadores de ta talla 'de:Man:ahní, 91e 

dejan y guardan evidentes huellas de su estancia en tierras ibéricas. ~~ trovadares 

catalanes adoptaron el provenzal para sus composiciones líricas y ~ .~ 

provenzales eligieron expresarse en alguna de las lenguas de ta península. Son.los trov;;Wires 

catalanes los primeros en dejar evidencia del conocimiento de la lllllleria.de Breaiit en 

España. 

En 1170 Guilhem de Cabrera, en un reproche que dirige al jugbr.Qibra; ¡n·o1111áooa 

una extensa lista de temas cuyo conocimiento es necesario a trova~:'i.Ji~s ~ 

la primera mención que se registra en la literatura catalana sobre tos.asuntosbretOllCI'. & 

este mismo poema aparece la primera referencia a ta leyenda de TriSllÍll:1:.lseo y .es'.ld)limcr 

testimonio de su presencia en la península: 

Ni Tristan 
c'a amava Yceut a lairon." 

Veinte a;lo< más tarde Guilhem de Bergueda, trovador catalán, :ireño.rtA#ico 

castillos y feroz poeta. dedica un sirventés a "mon Tristan"90
• Um"'>co.dcspúés;~.,, 
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siglo XIII, otro catalán. Guilhcm <le Cervera menciona a Tristán en sus Prm•erhis. y a 

Tristán y otros paladines artúricos en sus poemas". 

La materia de Bretaña, que desde finales del siglo XII arraig6 en las formas líricas 

catalanas. cncontr6 en el otro extremo de la península, en Portugal, otro terreno propicio 

para desarrollarse. Es probable que. como se ha señalado, la herencia celta, que conservaba 

su vigor en la regi6n gallego-portuguesa, haya preparado las condiciones para que la fantasía 

y el sentimiento u·ágico de la historia de Tristán e Iseo encontrara cultivadores y público. 

Los poetas que se expresaban en gallego-portugués empiezan en el mismo siglo XIII a 

denunciar su conocimiento de la historia; Alfonso X "el Sabio" y su nieto, don Diniz de 

Portugal, son los primeros en referirse al héroe de la leyenda92
, junto con el italiano Bruneto 

Latini, huésped de Alfonso X, que atribuyó a Tristán una descripci6n ret6rica de la belleza 

de lseo". 

La materia tristaniana, a pesar de que no alcanzó el éxito que goz6 en otras partes 

de Europa, Italia por ejemplo, corrió con fortuna en España y fue muy apreciada. La figura 

de Tristán, amante perfecto y uno de los mejores caballeros del mundo, se pasea por las 

literaturas ibéricas contribuyendo a crear el ambiente de amores ideales y cortejos galantes 

en textos de muy diversa intenci6n. Tristán e lseo forman una de las parejas que obligada­

mente aparecen en las enumeraciones de amantes célebres, que abundan en la literatura 

española de fines de la Edad Media y principios del Renacimiento. Se les menciona en 

novelas sen ti mentales94
, cr6nicas", propician composiciones ret6ricas96

, se les relaciona con 

temas de origen folcl6rico97 y, desde luego, son una figura común en los libros de 

caballerías. 

Los amantes de Comualles, convertidos ya en estereotipos. lseo de belleza y gracia 

y Tristán de valiente caballero, amante cortés y excelente músico, eran conocidos para los 

poetas cortesanos del Cancionero de Baena que no dejan de mencionarlos". 

La historia de sus amores desdichados fue conocida por grandes escritores; los dos 

arciprestes más famosos de la literatura medieval española, el de Hita y el de Talavera, 

mencionan al héroe". Las menciones de muy diversa índole se multiplican conforme va 

pasando el tiempo: Femando Lopes en su Chr6nica del Rei Joao l alude a Tristán, Femán 

Pérez de Guzmán, en su Mar de historias cita la Estoria.de Tristam. Y, en la traducci6n que 
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Johan García de Castrogeriz hace De Regimine Principum, de Egidio Colonna, el español 

reúne a Tristán con Amadfs y Cifar. 

En los lihros de cahallerfas españoles es común encontrar evidencia del conocimiento 

de la tradición caballeresca de la leyenda; esto probahlemente se deba al íntimo contacto que 

los autores de los lihros de caballerías tuvieron con los textos de cahallerías italianos. en los 

cuales la influencia de la novela en prosa de Tristán fue enorme. En el Amadfs es el Trisuín 

el texto bretón más citado")(). El Caballero' Cifar, primer libro de caballerías genuinamente 

español, contiene un episodio, la infiltración de Cifar a la ciudad del rey Menón, que se ha 

considerado que puede estar emparentado con la Folie Tristan'º'. En Tirant lo Blanc los 

personajes de la leyenda, y muchos otros de la materia artúrica, desfilan en los convites que 

organiza el emperador de Constantinopla, o bien adornan con sus historias las cámaras del 

palacio imperial'02
• A su vez, en Curial y Güelfa, se llama a Lanzarote y Tristán "fáciles 

valientes", ya que tienen fama pero nunca se han medido con los caballeros aragoneses, Iseo 

aparece en los sueños de Güelfa, etcétera'º'· 

Es importante señalar que, si bien es evidente que la tradición poética de la materia 

era conocida y manejada por los escritores ibéricos, no conocemos ningún texto en el que 

se desarrolle el tema siguiendo esta vertiente. De esta tradición de la historia, sólo 

sobreviven en España, referencias que denuncian que era conocida. La versión caballeresca 

de la leyenda fue la más popular en la península Ibérica, las alusiones que aparecen en el 

Amadis, el Tirant, La Faula y el Curial y Güelfa revelan el conocimiento de esta tradición 

que fue la que dio origen a los textos españoles que conservamos sobre el tema. Tal es el 

caso de los Lais de Breranha que inician el Cancionero de Lisboa y que, atribuidos al mismo 

Tristán, provienen de novelas francesas. fres de ellos son traducciones directas de poemas 

que aparecen en el Roman de Tristan en prosa'°'; a los dos restantes ha sido posihle hallarles 

parentesco con otras dos obras francesas. Al segundo, "O Morot haja malgiado", con la Suite 

Mer/in o Merlín Huth, y al quinto, "Ledas se,jamos agemais", con el Lancelot de la Vulga­

ta'º'. Y el romance Herido está don Tristán, en el que se narra la muerte del héroe siguiendo 

el final del Tristán de Leonfs, ha sido visto como "a mast~rpiece of poignancy and 

comprcssion" 106
• De este romance se conservan cuatro versiones de los siglos XV y XVI y 
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en él se recupera un motivo folclórico que habfa estado ligado a la leyenda en sus primeras 

redacciones: las plantas que brotan de las tumbas de los amantes y entrelazan sus ramas para 

así perpetuar la imagen de sus amores. 

En cuanto a los textos en prosa, a esta misma tradición pertenecen, desde luego, el 

Cuenro de Trisrán de Leonfs, el Trisrany catalán y el libro de caballerías que será objeto de 

nuestro análisis. 

b) El Trisrán de Leonís 

William Entwistle ha conjeturado la existencia de un Trisrán gallego-portugués de 

principios del siglo XIII que habría sido la primera novela sobre el tema que produjeran las 

literaturas ibéricas'°'; sin embargo, limitándonos a los textos conservados, sólo podemos 

documentar su existencia en el siglo XIV. Del Trisrán de Leonís en España, en su versión 

manuscrita, únicamente se conserva un folio del siglo XIV'º', en castellano; un fragmento 

catalán, Trisrany de Leonis'"'. y el Cuenro de Trisrán de Leonfs, casi completo, escrito en 

aragonés"º. Pero del Trisrán castellano han sobrevivido cuatro ediciones antiguas en ejempla­

res fechados en 1501, 1520, 1528 y 1533"'. 

La fuente directa de estos textos no ha podido ser identificada con precisión; al 

parecer pertenecen a una tradición derivada de una redacción desconocida de la novela 

francesa. Ahora bien, como ya mencionamos, los Trisranes españoles guardan una estrecha 

relación con los italianos, ya sea que ambos provengan de una fuente común o bien que los 

españoles procedan directamente de los italianos. 

La teoría del origen italiano de los textos e~pañoles se basa en circunstancias 

históricas como son los nexos de Aragón y Nápoles y la relación que guardaron Alfonso X 

y su hijo Sancho con Eduardo 1 de Inglaterra, el cual, al parecer, tenía en su biblioteca un 

ejemplar de la Compilarion de Rusticiano de Pisa. También se fundamente en razones 

lingüísticas, ya que los Trisranes e~11añoles, principalmente el Cuenro de Trisrán de Leonfs, 

presentan multitud de palabras de diffcil lectura que pueden explicarse satisfactoriamente 

pensanCt' en una ma11 traducción del italiano. Aun así, si es posible explicar el texto. 

aragonés con estas razones, resulta más difícil aplicarlas al Trisrán castellano; Bonilla y San 

-, 
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Martfn encuentra la hipótesis de la fuente italiana difícil de sustentar si no se recurre a los 

italianismos que aparecen en gran cantidad en el C11emo de Tristán de Leonís"'. 

Para el texto castellano en particular. Entwistle expone una hipótesis que añade a los 

posibles modelos franceses o italianos, una tercera posibilidad: una novela gallego-portuguesa 

hoy perdida. 

Aparentemente existen dos diferentes versiones en los Tristanes españoles, la primera 

representada por los textos castellanos, el fragmento manuscrito y las impresiones, y la 

segunda por los manuscritos catalán y aragonés. Sin embargo, la tradición española es 

bastante uniforme en el contenido y sentido de la historia. Aunque la fuente directa no se 

puede indicar con seguridad, es posible referirse a algunos textos con los que se le han 

señalado coincidencias. El Tristán de Leonfs guarda semejanzas principalmente con el 

Tristano Ricardiano, pero éste pertenece a lo que Loseth llamó "la rama heterodoxa de la 

prosa "113
• Estos textos se caracterizan por poseer una mayor flexibilidad en el tratamiento de 

la materia y presentar innovaciones importantes. Por tanto, se puede pensar que, si bien el 

origen de las novelas espaiiolas pudiera ser el mismo que el de la mayor parte de los textos 

italianos, esto no necesariamente es así, pues al menos en el caso del Tristán de Leonfs 

castellano, proceden directamente unos de otros. Podemos decir que, aunque resulte atractiva 

la posibilidad de encontrarnos ante una lfnea directa de influencias, y aunque sea posible ver 

al Tristán castellano como la última etapa de un proceso iniciado con la compilación de 

Rusticiano de Pisa, continuado en La Tavola Ritonda y el Tristano Ricardiano, y de~-pués 

a través de los textos aragonés y catalán, no debemos olvidar que la teoría del origen italiano 

directo confronta algunas objeciones serias. 

Por lo que toca a la datación de la primera redacción del Tristán de Leonfs, podemos 

decir que los años lfmites para su elaboración son 1258 post quem y 1343 ame quem. La 

primera fecha se obtiene de la mención que el texto hace a ciertas doblas de oro acuñadas 

en ese aiio"', en tanto que 1343 corresponde a la fecha de composición de El lihro de buen 

amor en el que se encuentra una alusión al Tristán"'. 

El Lihro del e.yfor<;ado cahal/, r.J don Tristán de Leonfs y sus grandes hechos de 

annas pertenece a la tradici<~n caballeresca de la leyenda de Tristán e lseo. Si no es posihle 
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marcar la fuente inmediata que le diera origen, sí se puede indagar, a grandes rasgos. el 

intinerario de sus antecedentes; estas referencias llevan siempre a la redación en prosa de la 

novela francesa. el Roman de Trimm. 

El libro de caballerías español adolece de todos los defectos que normalmente se le 

señalan a la novela francesa en prosa: constituye un enmarañado mosaico de duelos 

convencionales y aventuras caballerescas, deja de lado la trama original de la leyenda y la 

tensión pierde fuerza en medio de los continuos lances y digresiones que desvían la acción 

y la atención del conflicto original de la leyenda. 

El libro es la historia del caballero Tristán de Leonís, de su nacimiento a su muerte. 

Se inicia con un breve relato sobre el rey Meliadux de Leonís, padre del héroe y hermano 

de Mares de Comualla y de Perán. Meliadux hereda Leonís a la muerte de su padre, el rey 

Felipe, mientras Mares, el hermano mayor, se queda con Comualla y Perán, a quien ya no 

le corresponde tierra y que permanece al lado de Mares. Desde el principio el rey Mares 

aparece como un cobarde y un traidor, su primera acción en la novela es un fraticidio que 

comete ante los justificados reproches que su hermano Perán le hace por su cobardía para 

negarse a pagar un i~justo tributo a Irlanda; Mares enfurecido espera la ocasión para matarlo 

felonamente. Por su parte, Meliadux --en una de esas aventuras caballerescas que en la 

prosa se repiten con tanta frecuencia-, es atrapado por una encantadora y su búsqueda 

provoca la muerte de su esposa, que apenas alcanza a poner al recién nacido Tristán en 

manos de su doncella. 

Desde su nacimento el héroe tiene que afrontar peligros: primero son los caballeros 

traidores a Meliadux quienes desean matarlo para apoderarse del reino, después su madrastra 

que pretende envenenar al niño para que así su propio hijo herede, más tarde casi es 

ejecutado por el rey Feremondo ante las injuriosas imputaciones de su hija Belisenda que 

acusa al joven Tristán de intentar seducirla. Tras esas vicisitudes, Tristán llega a la corte de 

su tío Mares y, después de algunas aventuras menores, se enfrenta a Morlot de Irlanda, a 

quien hiere de muerte dejándole una "desgranadura" de su espada en el cráneo; el héroe 

queda tan gravemente herido, que necesita embarcarse para buscar alivio, el cual llega de 

las manos de la reina de Irlanda y su hija !seo. 

¡ ·' 
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Luego de ser sanado por lsco, y de participar y vencer en un torneo en Irlanda. 

Tristán regresa a Cornualla donde es recibido con alegría, misma que en el rey Mares se 

troca en hostilidad a raíz de una aventura galante en la que Tristán lleva la mejor pane. Los 

celos que siente Mares por Tristán son los que impulsan al viejo rey a pedirle que le traiga 

como esposa a !seo la Brunda, y Tristán parte a conseguir a la novia para su tío. Iseo es 

conquistada en un torneo y entregada a Tristán para que la conduzca a Cornualla; su madre 

encarga a Brangel, doncella y amiga de lseo, un brebaje amoroso para asegurar la felicidad 

conyugal de su hija con Mares. Un descuido de Brangel y un error de Gorvalán. ayo de 

Tristán, sellan para siempre el destino de los jovenes; desde el momento de beber el filtro 

se encuentran indisolublemente ligados. Tras una aventura con el gigante Bravor, en el 

castillo Ploto. los amantes arriban a Comualla e !seo se casa con el rey Mares siendo 

sustituida por Brangel en el lecho real la noche de bodas. 

En la novela aparecen los principales episodios de la primera versión de la novela en 

prosa --el intento de asesinato de Brangel, el rapto de Iseo, la estancia en la casa de la Sabia 

Doncella, la posterior captura de !seo y el destierro de Tristán, su matrimonio con la segunda 

Iseo, la de las Blancas Manos, y su regreso a Comualla-. Y, en medio de esta narración 

la gran descripción del mundo artúrico y la admisión de Tristán en la Tabla Redonda con sus 

subsecuentes duelos caballerescos y a~enturosos lances al lado de Lanzarote y los demás 

paladines artúricos. Tristán, brillante caballero en este mundo, extraña sin embargo el 

propio, y un buen día, al preguntarle Galaz qué rumbo prefiere contesta: "Yo me quiero yr 

a la corte del rey Mares" 116
• Y así Tristán regresa a Comualla y a !seo para morir a manos 

de su tío, que traidoramente lo sorprende cuando duerme y lo ataca con una lanza 

emponzoñada. El libro termina con un cuadro de la tumba de los amantes que Mares, 

arrepentido. les construye, y con una descripción de la belleza de !seo que ha sido vista 

como uno "de los trozos más helios que se han escrito en castellano""'. 

Posiblemente el Tristán de Leonfs sea una obra inferior a los textos de la tradición 

poética de la historia, en los que la leyenda mantiene la trama apretada y que conservan 

muchos de los sLnholos antiguos. Maria Rosa Lida de Malkiel piensa que en él la trágica 

historia de amor imposible se convierte en una expresión de pasiones groseras y sensuales"'. 

Aun ::~í. el texto es una prueba más de la gran popularidad de la materia y manifestacilln del 
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vigor que le permitía seguir adaptándose a la nueva sensibilidad de cada púhlico que la 

retomaha. El texto es refl"'jo de una nueva visión de una historia que continuaha vigente y 

vigorosa y que aún en este estado de decadencia, como es comúnmente visto el texto 

español. produjo continuaciones como la historia de Tristán el joven119
, adición a la leyenda 

que es completamente nueva y original, que lleva al hijo de Tristán e lseo a pelear contra 

los moros en España, y que a su vez es fuente de la italiana Opere Magnanime Dei Due 

Trisrani. 

4. LOS TIPOS DE VERSlON DE LA HISTORIA 

a) Versión común, o de juglares, y versión cortés 

Es tradicional dividir los Trisranes en dos grandes grupos que se han llamado "versión 

común" y "versión cortés". Esta división- que puede o no parecemos inexacta u objetable 

si nos sumergimos en el análisis detallado de lo que significan cortesía y "amor cortés", y 

de cómo se encuentran tratados por los autores de las dos versiones-"º, es. sin embargo, 

muy práctica para formular un esquema del corpus de textos conservados de Trisrán e /seo. 

A la llamada "versión común", o "versión de juglares", pertenecen los manuscritos de Beroul 

y Eilhart, la Folie de Berna, los episodios que aparecen en Le donnei des amanrs, y se ha 

dicho que los textos derivados del roman en prosa. Estas ohras son consideradas las que más 

fielmente conservan los rasgos arcaicos de la historia, las que mejor reflejan el verdadero 

sentido de la materia tristaniana y las que han trasmitido con mayor fidelidad el conflicto y 

la trama originales. Son características de los Trisranes de la "versión común" las exhortacio­

nes a los oyentes, en las cuales se han visto 1: -; huellas de un recitador o juglar que se dirige 

a un público parecido al de la épica. Asimismo predominan en este estilo d recurso de la 

actualización dramática que podía dar realce a las escenas narradas y su estructura parece 

configurarse de elementos móviles y susceptihles de intercambio o supresión. La escritura 

tiende a la vez a la objetividad y a la tragedia, es decir, se trata de textos cercanos a los de 

la épica, al menos en lenguaje y estructura. 

Por otra parte, en la "versión común" se encuentran testimonios de mo<los de vida 

má~ 1tiguos, como es el caso del canal de agua que atraviesa la cámara de las doncellas 
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sobre el suelo de rerre /Jarrue. que aparece en el texto de Bemul. Los estudiosos que 

pretenden probar el origen celta de la leyenda de Tristán e !seo encuentran con mayor 

'.1cilidad en la "versión común" los argumentos que necesitan, tales como son el hecho de 

que Tristán sea un excelente arquero y la construcción del "arco que no fal\a" 121
• así como 

su habilidad para imitar el canto de los pájaros. 

Es también en la "versión común" donde se ve mejor ejemplificada la llamada 

"pintura realista" de la literatura medieval. En estos textos el autor se involucra con los 

problemas sociales y feudales y resalta las cualidades prácticas de los protagonistas. En estos 

poemas (en el de Beroul más que en los otros). la tendencia al realismo y a los detalles 

violentos y la alegría bárbara que parece dominar en algunos momentos el texto. subrayan 

aún más las escenas poéticas en las que se percibe el tono trágico; los elementos de la 

narración parecen venir de un mundo ajeno al de la cortesía. Una de las diferencias más 

notables entre las dos tradiciones, la "común" y la "cortés", es el tratamiento del filtro, que 

en la primera tiene un límite en su duración, de tres años en Beroul y cuatro en Eilbart, y 

en la segunda uno ilimitado. Los amantes de Beroul --que repetidamente excusan su pasión 

apoyándose en el poder de ese bebedizo que le ha robado la voluntad y los coloca en medio 

de situaciones penosas-, contrastan con los personajes de la "versión cortés", sobre todo 

los de Gottfried, que, aun sabiendo que su pasión procede del filtro, se lanzan a consumar 

su amor en la muerte, sin intentar .iusti ficar la elección que constituye la aceptación de su 

destino. 

No obstante que los valores del mundo cortés no dejan lugar para el derecho natural 

de ese eros violento e ilógico que domina la historia celta; es por ello que se ha dicho que 

la diferenciación entre las dos versiones de la historia se ha hecho a la ligera ya que para los 

autores de la "versión común" esa pasión es locura, enfermedad y pecado; es decir, aceptan 

los preceptos del amor cortés y de la ética caballeresca como válidos; en oposición a los 

autores de la "versión cortés", defienden la voluntad de los amantes y propugnan el derecho 

de ese amor que rebasa las normas corteses y que opone su verdad individual a la verdad 

social, rompiendo las escalas de valc~c·s presentando como válida una Hnea de conducta 

diferente. 
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La "versilin cortés" de la historia se encuentra representada por el textu de Thomas 

y los que derivan de él: la T1ú1ra111s Sa11a noruega. d TriSTtm und lso/1 de Gottfricd von 

Strassburg. la Folie de Oxford y el inglés Sir Tris1e111. Tales escritos se distinguen por el 

relieve 4ue se le da a la vida interior del personaje, el análisis sicológico de las acciones que 

(en Thomas y Gottfried sohre todo) produce momentos de verdadero lirismo. 

Al menos superficialmente, a estos autores no les interesa la problemática real del 

mundo feudal en el que sitúan a sus personajes; en estos textos se nota más una predileccilín 

por recrear escenas cerradas y descripciones minuciosas que por desarrollar episodios de 

acción. 

Los poetas de la "versión cortés" se muestran muy conscientes de su papel como 

trasmisores de la verdaderd historia de la leyenda. Gottfried hace algunas alusiones a la 

"versión común" desprestigiándola, tal es el caso del episodio del cabello dorado llevado por 

una golondrina al palacio del rey Marc. Minimizan los episodios brutales e idealizan la 

materia. Refinan los detalles del mundo feérico estilizándolos de manera que correspondan 

con naturalidad a la atmósfera cortés de su narración. 

El conflicto del fin amour y la fidelidad del vasallo encuentra su más alto punto en 

estas obras: los amantes se debaten entre el honor, el amor y la ley. Thomas crea la imagen 

del rey Marc, noble, doliente y generoso, que ama tanto a su esposa como a su sobrino y 

que sigue amándolos aun cuando los condena. La tragedia se idealiza y profundiza merced 

a la pintura sicológica, en la que se ahonda en las dudas y debates del amor y la lealtad :; 

que convierten la vida de los amantes y sus cónyuges en un continuo tormento. En la 

"versión cortés" de Tristán e !seo se hace la verdadera historia de "amor y muerte" de la que 

habla Denis de Rougemont122
, en '"""P. SI! c:.~aita el amor-pasión en su sentido más elevado; 

una pasión a la vez trágica y qui • ..de de la voluntad, simbolizada por el filtro 123
, pero 

que sólo puede conducir a la muerte. 

En Tristón e /seo no exi , la concordancia esencial del caballero, es decir, amor y 

caballería. El Tristán amant• o t ie tm proscrito en el Morois, un rebelde retirado de la 

vida caballer..,sca, o no es m .. dbal debe ocultar su identidad bajo un disfraz. El Tris\in 

caballero, leal y cortés, n· ,11ir el papel de amador, sus acciones implican el 
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abandono de los ideales de la caballería. son la negaci1ín de la ética cortés en la ..:ual el amor 

es el motor de la proeza caballeresca. 

La pasión de Trist:ín e !seo es un desafío a las leyes del mundo cortés, la muerte de 

los protagonistas parece una victoria de ese mundo sobre el amor anarquista; pero con el 

surgimiento, sobre sus tumbas, de las plantas que perpetúan la imagen de los amantes, se 

convierte en un símbolo del poder del amor. Utilizando este motivo folclórico que aparece 

en distintas baladas y romances se crea una hermosa alegoría del amor más poderoso que la 

muerte. 

b) La versión caballeresca 

En tanto que en los primeros textos sobre Tristán e !seo el mundo artúrico apenas 

aparece, y el tristaniano es una estructura cerrada y autónoma, en el Trisrán en prosa no sólo 

se encuentran en contacto ambos mundos sino que la materia tristaniana se encuentra 

equiparada totalmente a la artúrica, de tal manera que es casi imposible encontrar diferencias 

esenciales entre el Tristán de la prosa y Lanzarote u otro caballero arturiano. 

Era característico de las novelas caballerescas en prosa la tendencia a crear una 

summa de toda la materia que trataban, y el Tristán en prosa no fue la excepción. Es más, 

se ha considerado a esta obra como la gran compilación del universo artúrico y, con el ciclo 

de la Vulgata, la que pretendió aglutinar todos los elementos diseminados en los romans 

anteriores para así dar una visión completa de la historia. Esta peculiaridad de las refundi­

ciones en prosa, junto con una nueva valoración de la "historicidad" de la materia que 

compilan y su intención totalizadora, dan como resultado una historia global del personaje, 

empezando por su genealogía, reseñada desde la época más lejana posible y con la 

ascendencia más notable que se encuentre accesible. 

Utilizando la genealogía, el Trisrán en prosa crea una caracterización de los 

gobernantes de Leonís como caballeros nobles y valientes y de los reyes de Comualles como 

cobardes, débiles y traidores. Apoyándose en estos antecedentes, el conflicto amor-ho­

nor/füt lidad-adulterio se resolvió merced r una transformación del personaje del rey Marc, 

quien 1 los primeros poemas, principalmente en Thomas y Gottfried, era un tfo generoso, 
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un amante esposo y un justo sohcrano, se convertid en el Tristdn en prosa en un vilhinu 

mezquino y traidor, antagonista prototfpico del cahallero. c,111 esta nueva cnncepciiln de 

Marc el conflicto moral de Tristán e lseo, que en los poemas neccsitahan del filtro para 

justificar su traición, se redujo a los moldes del adulterio cortés a.:eptahle y se hizo parang,\n 

con la historia de Lanzarote y Ginehra. Tristán se convirtiú en el amador y perfecto 

cahallero, conjunción que nunca se consiguiera en textos anterinres. 

El conflicto se "moraliza" cuando se enfrentan el nohle Tristán. uno de los mejores 

caballeros del mundo, y un Marc traidor y vengativo que terminará por matar cobardemente 

a su sobrino con una espada emponzoñada'"', final que es inn.wación de la prosa'". y que 

no conserva del de los Tristones en verso más que el abrazo final de los amantes. 

Es muy probable que al ahordar este tema, el prosist:1 haya tenido la intención 

consciente de modernizar la materia e introducirla de lleno en el orbe caballeresco, es decir, 

en el mundo artúrico. Sin embargo, este nuevo ámbito no admitió completamente a los 

personajes tal y como estaban personalizados. Se puede decir que aunque ambas materias se 

fusionaron, no se asimilaron totalmente, Tristán permaneció como un extranjero que salía 

de su mundo para irrumpir dentro del universo y cumplir alguna pequeña misión, nunca para 

permanecer en él. Por otro lado, la leyenda a partir de la prosa se concentra únicamente en 

el Tristán caballero; el mismo título de la obra: Tristan de Lécmnois --en el que se elimina 

toda referencia a lseo--, nos deja ver la nueva actitud con la que fue enfrentada la historia. 

La leyenda de amor y muerte, de amor trágico y fatal, penfül su carácter subversivo y se 

transformó en una relación normal en la que el adulterio, o bien se queda en los límites del 

amor cortés, o bien toma rasgos defabliu, ridiculizando al marido engañado sin que pr~ ello 

crezca el prestigio del amante. La lseo trágica y dinámica de los primeros textos deviene 

en la prosa en un mero accesorio del caballero, en la refereocia obligada para justificar la 

fama de buen amador de Tristán pero ya no es su pareja. 



NOTAS 

l. LA HISTORIA DE TRISTAN E ISEO 

l. LA LEYENDA DE TRISTAN E !SEO 

a) Sohre las fuentes 
1. Gertrude Schoepperle, Trisrcm anti /.w>/t, (Frankfurt-London, 1913). Citado por Anthime 

Fourricr, Le couranr réalisre dans le ronum cmmois en France du Moyen-Age. l. Les 
déhms (X/le siecle). Nizet, Paris, 1960, p. 33. 

2. Entre los más importantes defensores del origen céltico de la leyenda podemos citar a 
Gertrude Schoepperle, Joseph Loth, Ferdinand Lot, Roger S. Loomis y M. Zimmer, 
entre otros. 

3. Los intentos por probar el origen oriental de la leyenda los inició W. Go\ther a principios 
de siglo, pero la tentativa no corrió con demasiada suerte sino hasta después de 
sesenta años, cuando volvió a encontrar adeptos en Pierre Gallais y Franz-Rolf 
Schroder. 

4. Sobre la práctica del druidismo de preservar sus tradiciones sin el apoyo del texto escrito 
se puede citar a Julio César, La guerra de las Ga/ias, Libro VI, parágrafo XIV. 
(Orbis, Barcelona, 1982, p.125): 

Los druidas no suelen ir a la guerra, ni pagan tributos como los demás; 
están exentos de la milicia y de todos los cargos concejiles. Con el 
atractivo de tantos privilegios son muchos los que dedican a esta profe­
sión; unos por inclinación propia, otros por destino de sus padres o 
parientes. Dícese que allí aprenden gran número de versos y pasan a 
menudo veinte años en este aprendizaje. No tienen por lícito escribir 
los que aprenden, no obstante que casi en todo lo demás de negocios 
públicos y particulares se sirven de caracteres griegos. Por dos causas, 
según yo pienso, han establecido esta ley: porque no quieren divulgar 
su doctrina, ni tampoco que los estudiantes, fiados en los escritos, 
descuiden el ejercicio de la memoria, lo que suele acontecer a muchos, 
que teniendo a mano los libros en el ejercicio de aprender y retener las 
cosas en la memoria. 

5. Se ha dicho que el cambio que se dio en el nombre del padre de Tristán, primitivamente 
el picio Talorc, por el bretón Rivalín se debió a dos causas, la primen1 la asociación 
de Leonís, la patria de Tristán, con el país de Lyon, en Francia, donde era frecuente 
el uso de este nombre, colT'o lo atestiguan ciertas genealogías, y, la segunda, más 
específica, la influencia que ejerció cierto señor de Vitre llamado Tristán, (1030-
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1045), que tuvo un padre con el nnmhre de Rivalin. 

6. Hay ljUien lo deriva del latín Mardanm. Sin embargo, el nombre de March. es muy 
antiguo y popular en Gales y Cornwcll. Es el nombre de un personaje mitolllgico y 
resulta diffcil dudar de su origen autdctono. 

7. Loomis señala que el nombre puede significar "Keu, el alto". y que se dehe a una 
contaminacilln con el turco. Roger Sherman Loomis, Anhurian Tradition & Chrérien 
dt• Troyes, Octagon, New York, 1982, p. 485. 

8. Wolfram Golther, en Zur Fragenac/1 der Enrsrehrmg der bretor.ischen Oder Anus-Epen, 
deriva lseur de los nombres francos lshilde o lswalda. Citado por Joseph Loth, "Les 
noms Trisran et lseur en gallois", Rom. XIX ( 1890), p. 455. 

9. Joseph Loth, an. cit. pp. 455-458. En este artículo Loth afirma que el precedente de /seur 
es el galés Essylt, que aparece en las genealogías del ms. 3839. Pero también esboza 
la teoría de una posible contaminación del germano /shild con el galés para poder 
producir el francés lseut. 

10. Zimmer en Zeitschrift jl1r franzsische Sprache und a Uterastur, (XIII, p. 73). Se muestra 
en contra de la hipótesis de Loth sobre el origen galés del nombre y se pronuncia a 
favor del anglo-sajón Ethilda. Citado por Ferdinand Lot, "Etudes sur la provenance 

du cycle arthurien. III", Rom. XXV (1896), p. 29. 
11. En Irlanda desde el siglo lX se asentaron reinos vikingos, y desde ahí lanzaban sus 

ofensivas sobre las costas de Inglaterra. Por otra parte, se ha dicho que la insistencia 
sobre el cabello rubio de Iseo y el asombro que causaba en los cornuallenses, entre 
los que era raro el pelo color dorado, se debía posiblemente a su origen vikingo. 

12. Ferdinand Lot, op. cit. pp.14-32. Según Lot, el primero en descubrir la procedencia 
picta de Tristán fue Rhys, pero es Zimmer el que desarrolla la teoría y, sustentándose 
en fuentes irlandesas, consigue rastrear el nombre hasta su identificación con el jefe 
Drust. Hay que mencionar, sin embargo, que aun cuando la etimología picta del 
nombre Tristán es indudable, el carácter celta de esta lengua no está totalmente claro. 

13. Joseph Loth en "Le roi Loth des romans de la Table-Ronde" Revieu Ce/tique, XVI 
(1895), pp. 84-88, divide Escocia en cuatro partes: Loonia, Galweya, Albania y 
Moravia. La clara identificación de Leonís con la Loonia no es lo único importante 
en este descubrimento, lo es también la posterior asimilación del bosque de Morois 
con la región escocesa de Moravia. Citado por Ferdinand Lot. op. cit., p. 30. 

14. El concepto de mabinogion ha sido muy discutido. El término aparece bajo la forma 
mabinogi al final de cada uno de los cuatro relatos que forman las cuatro ramas del 
Mabinogion, primera parte del conjunto. Se ha especulado que este nombre, 
mabinogi, era el término empleado para referirse a un tipo espécifico de relato 
tradicional galés; después se pensó que er.in "cuentos juveniles" o "enfances"; o bien, 



que constituían la saga de Prydcri. Ahorn bien, nos hemos acostumhrmlo a dcnnminar 
"mabinogion", como lo hicieron Lady Charlotte Guest y Joseph Loili, sus primeros 
traductores, no sólo a las cuatro ramas, sino tamhién a otros relatos de tradición 
galesa y de influencia francesa. 

15. El mabinogion hace referencia a Essy/lr Vinwen, !seo de los labios hlancos. y a Essy/lr 

Vingul, lseo de los lahios delgados. En esta división algunos especialistas han querido 
ver una alusión a las dos Iseos, mientras que otros han considerado que se refiere a 
dos atributos del mismo personaje; posteriormente el desdoblamiento en dos se 
debería a la confusión de "Vin", labios, con "Min", manos. 

16. Además de la 81yla63, donde ya se esboza la relación que sostienen Drustan y Essyllt, 
son varias las alusiones a estos personajes, asociados con March, que aparecen en las 
triadas. Encontramos que en la triada 29 a Drustan se le considera uno de los tres 
príncipes de la isla de Bretaña, en la 43 es uno de los tres hábiles constructores de 
máquinas de la isla. En la número 19 Drustan es uno de los tres sometedores de la 
isla, y en la 41 uno de los tres enamorados que poseen caballos célebres. Por lo que 
respecta a March este es mencionado en la triada 32 como uno de los tres jefes de 
flota de la Isla. 

17. Sobre el carácter maravilloso de Iseo ver infra Cap. III, 1, 3 y 4. 
18. El inmara, o navegaciones, es uno de los esquemas tradicionales de las narraciones 

celtas, aunque normalmente se emplea para contar las travesías de algún santo. 
19. Es condición de los aitheda, rapto o conquista de mujeres, la condición fatal que pesa 

sobre los protagonistas. En los primeros textos de Tristán e Iseo encontramos, además 
del aithed mayor, toda la conquista de Iseo por parte de Tristán, un episodio que 
también corresponde al esquema del tema bárdico, el del rapto de Iseo por parte de 
un arpista irlandés. 

20. Es un motivo folclórico muy socorrido en la literatura caballeresca la relación sobrino-tío 
que se da en la leyenda de Tristán e Iseo, pero creo importante seilalar el papel 
mucho más importante que la mujer celta desempeilaba en su sociedad, bastante más 
destacado que el que se le asignaba en el resto de las civilizaciones europeas que le 
eran contemporáneas. Quizá debido a eso, cuando la historia entra ya a un nuevo 
período, el de la prosa, que se desarrolla en un entorno muy diferente, la línea de 
parentesco entre Tristán y Marc cambie de materna a paterna. 

21. De este motivo, sin embargo, también se ha dicho que tiene su origen en relatos 
orientales, de hecho en la novela persa Qays y Lubna aparece, conteniendo además 
la coincidencia de que tanto la primera como la segunda esposa llevan el mismo 
nombre, tal como en Trisrán e /seo. 

22. Los nombres de los personajes son los mismos de los cuentos en los que aparecen. En 



ambos relatos un dragón asuela el país y para apaciguar su hamhre y furia se le 
entrega un tributo de doncellas. El papel de héroe es, desde luego. matar al dragün 
y salvar a la princesa que ha sido elegida como nueva víctima del monstruo. El 
wrc•vitz ll'lln y la wri1•na Mw:fa, en: Los tres reinos: C11e111os fo/kltíricos msos. 
recopilación de Alexev Afanasiev, Rádiga. Moscú, 1986, pp. 36-41; y Ciri/o el 
cunidor, en: Cuemos y !t·yendas de la 1•ieja Rusia, Espasa-Calpe. Buenos Aires, 
1939, pp. 7-14. 

23. La historia de Tristán, vencedor del Morholt, a quien se enfrenta para salvar a su pueblo 
de un tributo de jovenes, y además, con el motivo de las velas negras y blancas que 
causan indirectamente su muerte, recuerda a la de Teseo, el vencedor del minotauro, 
que causa el fallecimiento de Egeo, su padre, a su llegada en una nave con vela 
negra. Por su parte, el rescate de Andrómeda, que Perseo lleva a cabo luchando 
contra el monstruo enviado por Poseidón, tiene coincidencias con el episodio del 
dragón de Irlanda. Las semejanzas pueden multiplicarse: Tristán e !seo mueren en un 
abrazo final, tal como lo hacen Píramo y Tisbe en Las Metamoifosis; la llegada de 
Tristán a la corte de Marc y a la del rey del Irlanda recuerda pasajes de Apolonio de 
Tiro; Iseo se asemeja a Medea por el amor y las artes mágicas y a Ariadne en la 
historia; las orejas de caballo del rey Marc recuerdan la leyenda del rey Midas y sus 
orejas de burro. Subrayar las coincidencias de los elementos de la historia de Tristán 
e !seo con los de algunas leyendas clásicas es un trabajo que se ha intentado 
sucesivamente. Generalmente el apoyo para estas pesquisas sobre las fuentes clásicas 
de los romain counois ha sido Edmond Fara! con su libro Recherches sur les Sources 
Latines des Comes et Roman Counois du Mayen Age, Librarle Anciene Honoré 
Champion, Paris, 1913 . 

. 24. Pierre Gallais en Génese du roman occidental. Essai sur «Tristan et lseut,. et son modele 
persan, Tete de Feuille, Sirac, Paris, 1974. 

25. Ferdinand Lot, op. cit., p.31. 

b) El arquetipo 
26. J. Kelemina. Geschichte der Tristansage nanch den Dichfangen des Miuelalters, Wien, 

1923. Cf. Delbouille, "Le premier Roman de Tristan", CCM, V (1962), p. 273-286 
y 416-435. 

27. No me refiero aquí a la reconstrucción del texto de Thomas que llevó a cabo Bedier 
ba'>ándose en la tradición cortés que deriva de él, sino a su versión de la leyenda: 
Joseph Bedier, Tristán e /seo, en 3000 años de amor en 31 novelas, José & Janés, 
Barcelona. 1956, p. 291-399. 

28. Thomas, Tristan, VV. 2013-2021. En: PAYEN, pp. 212-213 

.-



29. Giraud de Barrí, Descriprio Kamhriae. fal. Dimuck, l. VI, p. 202. Citadn pnr J. l.. 
Weston, "Wauchier de Denain and Blehcris (Blcdhericus)". Rom .• XXXIV ( I 905). 
pp. IOO. 

30. B M Londres. Ms. Adtl. 36614 (Ashh11mham col/ecrion), fol. 24Iv. Cf. J. L. Weston. 
op. cir. 

31. Mientras que la alusión del Seudo-Wauchier: "lssi con Brandelis dist". ljUC aparece en 
el manuscrito de Mons, pertenece a la tradici6n normal de considerar al galés como 
un conocedor de la materia, las formas "Bliobliheri" y "Bleobleheris" son, en opinión 
de Ferdinand Lot, una corrupción que apuntaba a la identificación de Brehcri con un 
caballero arturiano llamado Bliobliheri, citado ya por Chrétien. 

32. Eilhart d'Oberg da el nombre de Pleherin a uno de sus personajes, es posible que sea el 
mismo caso de asimilación entre el nombre de un autor que existi6 realmente, y 
gozaba de gran fama como conocedor de la materia de Bretaña, y un personaje de 
ficción que empezaba a ser conocido. 

33. La inquietud sobre la existencia de este desconocido autor llev6 a identificarlo con un 
obispo de Llandaf muerto en 1022, o con un caballero de Pembrokeshire que entre 
los años de 1129 y 1134 desarrollara las funciones de fabulador. Tan oscura como la 
cuestión de su identidad es la de verdadero oficio. Thomas parece considerarlo más 
como un historiador que un "fabulador" como lo llama Giraud de Barri. Pero, haya 
sido este misterioso Breri uno de los grandes bardos galeses, que apoyados en su 
memoria creaban y recreaban la historia y la leyenda oralmente, o un mero relator 
que se contentara con narrar las historias, tal como las había oído de otros, es ahora 
una cuestión que modifica muy poco la impresión que la historia de Tristán e !seo, 
con tantas posteriores versiones, nos ofrece. 

34. Aunque para Ferdinand Lot el conde Guillermo Vil sea el más seguro de los mecenas 
de Breri no descarta la posibilidad de que las alusiones que se han hecho al "conde 
de Poitiers", en relación con Breri, se refieran a un personaje de roman, Joufrois, 
conde de Poitiers, que es protagonista del Romain de Joufrois. Cf. Ferdinand Lot. 
"Encore Bleheri·Breri", Rom., Ll (1925), pp. 397-408. 

35. La alusión a un texto sobre Tristan e lseo escrito por este autor aparece en los versos 
3737-3738 del Roman de Renard, ll branche (ed. Mario Roques, Champion, París, 
1970, p. 16.). Es Frapier quien considera que fue el autor que reelaboró el tema y 
lo hizo cortés. Jean Frapier "Structure et sens du Tristan, version commune, version 
courtoise", CCM, VI pp. 255-281 y 441-454. 

36. Citado por el propio Chrétien en el catálogo de sus obras que hace al inicio del C/igés 

(Cf. cd. A. Micha, Champion, París, 1968, vol. 5, p. 1). 



2. 1.0S TN/SF·1N/:"SCONSl'RV1\llOS 

al l.os textos de la tradición pm'tira 
J7. H. N. París. Ms.¡i·. 2171. túls. l··J2 . 
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. 18. Bi.'r.1111. Tri.1'11111, en: f'A n;N. pp. 41 y 58. C111n·,pomlcn "'h" wr'"' a los 1268 y 1790 
de Ja edki1ín de Murct 411e es la que com1ínm1·ntc '"cita . 

. 19. Es l'I fon1oso verso .l849 de la l'dil"ilÍn de Mure!. lkrn11J. op. <'i1. p. 122. 

40. Camhridgc. Ms. n. n. 15.12. (Un s1ilo folio mulilado. :i2 Jím~as). 
-Bodlcian l.ihrary, Oxfonl. /11.1". Snl'yd. d. ló, fols. 1-14 (888 lúteas). 

-Turín. Manuscrito en dos partes, pertenecient1: a una col1:ccilín privada, trnnscri1o por 
F. Novati. (25(1 líneas y .l lím•as). 

-Bihliothe4uc du S1:111inaire Protestan!. Es1rashurgo. (cuatro folios. 665 líneas y 151 
líne:ts). Trascrito por Francisque Michel. 1h:struido en 1870. 
-Bodleian Lihrary, Oxford. Ms. /Jmu·1', d.ó, fols. 1-12. (1815 líneas). 

41. Thomas, /.e ro1111111 di' Tri.mm. poi'llU' du XI/e sii'clt', ed. Josi:ph Bedier. Firmin Didot, 

Paris. 1902-1905. 

42. Th11mas, Tri.mm t'I l.H'lll, en: PA YEN, pp. 211 y 328. 
43. Los 9 fragmentos del sigl11 XII lJUe se conservan fueron editados por Franz Lichtenstein, 

al principio de su cdid1ín. 
44. Eillwrt d 'Ob1'r¡:1-, cd. F. Lid!lcnstcin, Triihncr, Stranshurg, 1877. (Q111'lll'll 1111d 

Forscl11m¡:c11 zur Spmch- 11111/ 01/111r¡:1'.1·d1ichr1· der Gl'mw11i.w·h1•11 Vn/kcr, XIX). 

45. Citado por E. Mure!, "Eilhat1 1l'Oherge et sa sourcc frarn;aisc", R11111., 16 (1887). p. 
288-363. 

46. Kurt Wagncr, Td.\'fmn. /: Di1• 11/1c11 Br11ch.1·1iick1', Bonn uml Lcipzing. 1924. Citado por 
Frederick Whitehead, "Tite Early Tristan Poems", !.OOMIS, p. J .16. 

47. "Tantris", anagrama de "Trist:ín". 

48. Bihliothc4ue Bongars. Berna. Ms. 354, fols. 15lv-156v. 
49. Bodkian Lihrary. OxJ'ord. M~. Doun•, t!.ó, fols. J2v-J9r. 

50. B N París. Ms.ji". 103. Contiene una versi1\n completa pero muy ahreviada de la novela 
en prosa; sin emhargo. su final coincide con el de Jos textos de la tradición poética 

lJUe narran la muet1e de Jos amantes ligada al motivo de las velas negras y hlancas. 
(~sic es un final ins1ílito en Jos textos ele la tradici1ín en prosa, 4uc parecen considerar 
a esta muerte por amor como indigna de un cahallern y se reserva s1ílo a la déhil (seo 

4ul~ desfallece al ver ;1 su amante n1111·rto tnís la traici1ín de Marc. 
51. W. l.utoslawski, "/.('.~fii/it's d1• Tri.1·1w1", R11111. XV (1886). pp. 511-53.l. 

52, B M Londres. Ms. llmky 978. fols. 171h v-172h v. 
-B N París. Ms. 110111'. 11<'1/. ji-. 1104, tiils. 82h-l\.la. 
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53. Maric de France, Clli>1-rt'.fitillt'. vv. 77-78. P..tYT:N. p. 501. 
54. Viena. Osterreichische Natinnalhihliothck. Ms. Cot!. Vin. St'ri1· Nr11·a 3968. 
55. "Tri.m111 ·Me11esrrel: Extraid de la Comimuuirm di' PNam/ par (icrhcn". c<l. Jnscph 

Bedier, Rom. XXXV (1906). pp. 497-530. 

56. Le Donnei des Amams. ed. Gaston París. Rom. XXV ( 1896). pp.497-541. 
57. Al inicio del prólogo aparece el acnistico: GDIETERICH. en el que se ha visto no s1iln 

la referencia al nomhrc del poeta, sino tamhién un homenaje al mei:enas qu.: patrncimi 
la ohra. 

58. Los once manuscritos en los que se conserva completa la ohra proceden de la regilin de 
Alsacia, siete de ellos de la misma ciudad de Estrashurgo. 

59. El roman ha llegado hasta nosotros en once manuscritos y doce fragmentos distintos. 
60. Bibliotheque Royale Bruselas. Ms. Hs. Nr. 14697. Se conoce la existencia <le otro 

documento que conúene el texto, el manuscrito Cod. ms. ¡:er. 12 <le la Staats- un<l 
Universitatshibliothek de Hamburgo, desgraciadamente el documento se perdió 
durante la II Guerra Mundial. 

61. Estos datos aparecen en la introducción de la Saga. Citado por Marianne E. Kalinke, 
"The Foreign Language Requirement in Medieval Icelandic Romance". Modem 
Language Review (Cambridge), 78 (1983), p 852. 

62. Naúonal Library of Scotland, E<limburgo. Ms. Auchinleck. Advocar es, 19. 2. 1. 
63. Primeramente se idenúficó la lengua como dialecto norteño, posteriormente se 

encontraron locuciones sureñas que se dijo que provenían de un copista, finalmente 
se ha dicho que se trata de un dialecto sud-occidental. 

b) Los textos de la tradición en prosa 
64. Son diversos los títulos con que nombra a la novela de Tristán en prosa, elegí el nombre 

de Trisran'de Léonnois para referime a esta obra porque me parece que ilustra bien 
el cambio de intención de la historia al dar como título sólo el nomhrc del caballero 
Tristán, sin mencionar a lsco. 

65. Curús, en su edición crítica de la novela, proporciona una lista de 78 documentos 
manuscritos que es la más completa hasta la fecha. 

66. R. L. Curús, Le Roman de Tristan en prose, Max Hucher Verlag, Munich, 1963. 
67. E. Uiseth, Le romanen prose de Trisran. le roman de Palamede et la Compilation de 

Rusticien de Pise, analyse critique d'apres les manuscrirs de París, E. Bouillon, 
París, 1891. 

68. Biblioteca Estense,· Modcna. Ms. E. 40, 79 fols. 
-Bodleian Libmry, Oxford. Ms. Douce 189, fols. 65-78. 
-B N París. Ms. fr. 104 (Za. pane), fols. 264-344. 

,, 



·B N París. Ms. fr. 755. 160 fols. 
·B N París. Ms . .fi" 757, 265 fols. 
·B N París. Ms. fr. 760, 128 fols. 
·B N París. Ms.fr. 1434, 196 fols. 
·B N Parfs. Ms. fr. 1628, 274 fols. 
·B N París. Ms. ji". 12599, fols. 321-511. 
-Biblioteca Angelica, Roma. Ms. 2313, 2 fols. 
-Biblioteca de San Marcos, Venecia. Ms. XXIII (CIV, 3: Recanati VIII). 63 fols, 

69. National Library Washington, Aberystwyth. Ms. 446, 128 fols. 
-National Library Washington, Aberystwyth. Ms. 5667, 523 fols. 
-Bibliotheque Royale, Bruselas. Ms. 9086- 7, 335 y 438 fols. 
-Biblioteca Municipal, Carpentras. Ms. 404, 205 fols. 
-Chantilly. Ms. 645-646. 647 (315, 316, 317), 973 fols. 
-Chantilly. Ms. 648 (404), 432 fols. 
-Bibliotheque Municipale, Dijon. Ms. 527, 163 fols. 
-National Library of Scotland, Edímburgo. Ms. Ad.19.1.3, 163 fols. 
-Biblioteca Medíceo-Laurenziana. Florencia. Ms. Ashbumham 50, fols. 24-47. 
-Bibliotheque de l'Université, Gante. Ms. 6, 244 fols. 
-Biblioth~que Publique et Universítaire, Ginebra, Ms. fr. 189, 247 fols. 
-Bibliotheque Bodmer, Ginebra, Ms. (anc. Phillipps 8383), 389 fols. 
-Biblioteca Pública. Leningrado. Ms. Fr. F. v.Xll.2, 234 fols. 
-B M Londres. Ms. Royal, 20D 11, 315 fols. 
-B M Londres. Ms. Harley 49, 154 fols. 
-B M Londres. Ms. Harley 4389, 60 fols. 
-B M Londres. Ms. Add. 5474, 305 fols. 
-B M Londres. Ms. Add. 23929, 86 fols. 
-B M Lordres. Ms. Egenon 989, 465 fols. 
-Biblioteca Estense. Modena. Ms. E 59 (a T.3.11), 101 fols. 
-Pierpont Morgan Library. Nueva York. Ms. 41, 282 fols. 
-B N París. Ms. fr. 94, 366 fols. 
-B N París. Ms. fr. 97, 555 fols. 
-B N París. Ms. fr. 99, 775 fols. 
-B N París. Ms. fr. 100-101, 814 fols. 
-B N París. Ms. fr. 102, 276 fols. 
-B N París. Ms. fr. 103, 389 fols. 
-B N Parfs. Ms. fr. 104 (la. parte), fols. 1- 263. 

.W 
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-B N París. Ms. fr. 334. 351 fols. 
-B N París. Ms. fr. 335-336, 824 fols. 
-B N París. Ms. fr. 349, 628 fols. 
-B N París. Ms. fr. 750, 316 fols. 
-B N París. Ms. fr. 756, 265 fols. 
-B N París. Ms. fr. 758, 447 fols. 
-B N París. Ms. fr. 759, 88 füls. 
-B N París. Ms. fr. 772, 417 fols. 
-B N París. Ms. fr. 776, 287 fols. 
-B N París. Ms.fr. 12599 (fragmentos 1 y 2), fols. 107-221. 
-B N París. Ms. fr. 24400, 248 fols. 
-B N París. Ms. 1w11v. acq. fr. 6579, 230 fols. 
-Biblioteca Vaticana, Roma. Ms. Barberini lar. 3536 (XLII 82), 160 fols. 
-Biblioteca Apostolica Vaticana, Roma. Ms. Regina lar. 727, 393 fols. 
-Biblioteca de San Marcos. Venecia. Ms. XXIII (CIV, 3: Recanari VIII), 63 fols. 
-Osterreichische Nationalbibliothek, Viena. Ms. 2537, 497 fols. 
-Osterreichische Nationalbibliothek, Viena. Ms. 2539-40, 276 y 243 fols. 
-Osterreichische Nationalbibliothek, Viena. Ms. 2542, 504 fols. 

70. Cf. Gaston Paris, "Note sur les romans relatifs ll Tristan", Rom., XV (1885), pp. 597-
602. 

71. R. L. Curtís, "The problems of the Authorship of the Prose Tristan", Rom., LXXIX 
(1954), pp. 314-338. 

72. E. Lliseth, op. cit. Citado por Emmanuelle Baumgartner, Le Tristan en Prose: Essai 
d'interprétation d'un roman médiéval, Droz, Geneve, 1975, pp. 29-31. 

73. R. L. Curtís, "Les deux versions du Tristan en prose: examen de la théorie de Lllseth", 
Rom., LXXXIV (1963), pp. 390-398. 

74. Emmanuele Qaumgartner, op. cit., pp. 88-98. 
75. " ... este libro fue acabado el noveno año del reinado del rey Eduardo IV". Sir Thomas 

Malory, La muene de Anuro, Siruela, Madrid, 1982, t. Ill, p. 367. 
76. Se ha hablado mucho sobre el papel que Caxton desempeñó para que esta obra guardara 

el equilibrio que todos le alaban. 
77. Carlos García Gual, "Prestigios de Malory", en: En tomo a Malory, pp. 34-35, anexo 

de Sir Thomas Malory, op. cit. 
78. B N París. Ms. fr. 112. 
79. Para una lista completa de los manuscritos del Palamede es conveniente consultar los 

trabajos de E. Lliseth, sobre esta~ obra: Le roman .. ., ya citado, "Le Tristan et le 
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Palamededes manuscrits frani;ais du British Muscum". Vitlenskahs-Sdskahers Skr(fil'r. 
1905 y "Le Trisran el le Pa/a1111'de des manuscrits <le Rome et <le Florcncc"·. 

· Videnskabs-Se/skabers Skrifi1•r, 1924. 
80. B N París. Ms. fr. 1463. 
81. Biblioteca Riccardiana, Florencia. Ms. 2543. Editado por E. G. Paro<li, /1 Trisrano 

Ricardiano, Rogmagnol, Bologna, 1896. 
82. Biblioteca Nazionale Centrale, Florencia. Ms. 11, //, 68. 

-Biblioteca Nazionale Centrale, Florencia. Ms. Pal. 556. 
-Biblioteca Nazionale Centrale, Florencia. Ms. Pal. 564. 
-Biblioteca Mediceo-Laurenziana, Florencia, Ms. 43,/0. 
-Biblioteca Mediceo-Laurenziana, Florencia, Ms. 44.27. 
-Biblioteca Riccardiana, Florencia, Ms. 2283. 
-Biblioteca Comunale, Siena. Ms. l, VII, I 3. 
-Biblioteca Apostolica Vaticana, Roma. Ms. Urbinare lar. 953. Editado por Filippo 
Luigi Polidori, La Tavola Ritonda o l 'istoria di Tristano, Romagnol, Bologna, 
1864-1865. 

83. Osterreichische Nationalbibliothek, Viena. Ms. Pal. 3325. 
84. Biblioteca Estense, Modena. Ms. E 59 (a. T.3.11), fs 100v-128v. 
85. Biblioteca Nazionale Centrale, Florencia. Ms. Magl. VIII, 1272. 

-Biblioteca Riccardiana, Florencia, Ms. 2873. 
-Biblioteca Ambrosiana, Milán. Ms. N 95 superiore. 

3. LA LEYENDA DE TRISTÁN E ISEO EN ESPAÑA 

a) Referencias a Tristán e lseo en las 
literaturas de la península ibérica 

86. Las peregrinaciones a Santiago de Compostela atrajeron a numerosos viajeros de todos 
los estratos sociales y de diferentes partes de Europa, muchos de los cuales estaban 
familiarizados con la lírica trovadoresca y con la materia de Bretaña. Otro importante 
acontecimiento fueron las bodas de Alfonso VIII de Castilla con la hija de Elinor de 
Aquitania y Enrique Pantagl!net, Leonor de Inglaterra, quien trajo consigo las usanz.as 
corteses de Normandía y Aquitania y mantuvo una corte visitada por trovadores muy 
importante como Bertran de Bom, Piere Vida!, Giraut de Bumelh y Guillem de 
Bergueda, entre otros. Alfonso 11 de Aragón, q~ier. rlesde 1161 gobernó también 
sobre Provenza, alentó a sus nobles y artistas a imitar la lírica provenzal. 

87. María Rosa Lida de Malkiel, "The Arthurian Literature in Spain and Portugal, en: 
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l.OOJ\.llS, p. 4ll'J. 

88. Ciuirahlo de Cabrera. "Cabra juglar". en: Manuel Mihi y Fnntanal'. /)1· los 1m1·11do,-,..1 

1'11 Fs[1lllit1, O/mis. lonu• 11. CSIC, Barl·elona. 19<1(1. pp.24J-25 l. 
89. l/>itl., V\'. 82-8.l, p.250. 
90. "i\ Mnn Trislan. 4ue hen a e mil·ils aia. 

tranwl nHm chan, e si-1 guizcnlon pert. 
,,~,·11i1 aurai In trayn dc.:l lazert." 

Es el pnema XXI: "lln sin•enles ai en e<1r a haslir". 4ue fue eserito en abril 1190. 
<luillcm de Bcrgueda, Huguct de Mataplana y Guillem Ramon de Girnnc.:lla. Ohra 

¡•m'1irn. Edieions de L"Albí. Bcrga. 1986. pp. 112-115 y 195-196. 
91. Citad,1 pnr María Rosa Lida de Malkiel, op. ci1 .• p. 407. 

92. De Alfonso X se conservan varias Cantigas y 11n poema amoroso contenido en el 

C'clll<'Ítmno de Lis/111a. Citado por Maria Rosa Lida de Malkicl. op. ci1 .. p.407. Don 
Diniz de Portugal eomparaha su amor con d 1Ic Trist:in e !seo en 11n poema incluido 
en U C..i111cio11cm \1a1icm111. Citado pur Man:elini1 Menéndcz Pi:layn, A1110/ogía de 

f10<'las lírims <'<üll'llunos. tomo X. en: Espasa-Calpc. Buenos Aires. 1952. pp. 40.l--
404. 

93. ílrunet,1 Latini, f.o l.Íl'rl's do Trl'sors. Chahaille. París. l 86J. lih. 111. part. l. cap. Xlll. 

Citadu por William Entwistlc, A Ll'11da Anuri1111t1, nas li1t•rar11ras da p1•11í11.mla 

lhaica. Impresa Nacional de Lishoa, Lishua, 1942. p. 44. 
94. La primera novela sentimental española, el Sit'n'o librt• dt' amor, i:ontiene la E.woria de 

dos a111ador1·s en la 411c se reconocen ecos de Trist;ín e lseo. En /.(1 l·imla. del 
mallon¡uí Guillem Torruella se menciona a Trisl:ín e lseo como amantes eélehres. 

95. Es importante la Cana l'm·iada por l/i.1't'O la Brunda a Tri.\'((ín; rt'Sf'lll'.l'Ta d1• Tri.1·rtín, 

epistolario rellírii:o de principios del siglo XV 1 4ue desarrolla el tema dt:I amor y el 

matrimonio. 
96. En el Poema dt• A(fon.m XI. en el 4uc se i:elehra una victoria castellano-portuguesa 

oeurriúa en 1340. aparei:e d nomhrc de Trisl:in en la eopla 409. El p111·11w d1· 11(fim.rn 

XI, eú. Yo Ten Cate, CSIC, Madrid, 1956, p. 115. 
97. Una caneilln p11rtuguesa aplica el nomhre <lc Trist:in a una alcgoría amorosa sacada del 

folklore universal. Cf. William Entwistle. op. cir .. p. 99. 
98. En El Cancionero t/1• 11acna se hacen siete menciones a Tristán y cuatro a lsco. La 

primera pertenece a un "ilczir" de fray Migir, Jcnínimo, capelhín del ohispo de 
Segovia, cl poema es cl núllll'l'O 38 del Omciont•m y el verso el 102. Alfonso Alvares 
<le- Villasamlino, ut un poema dedicado a su dama. el número 149 del cancionero. 
menciona en el verso 50 a !seo. Francisco Imperial hace referencia en tres ocasiones 
a Tristán y una a lsco: en el poema 226 en los vcrsos 251 y 257: en el 2.l4 en el 
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verso 74; y en el :!49 en en verso t •f Pero Ferrús en una <:antiga·. poema 301. verso· 
34. menciona a !seo. y en <!I poema 305 a Trist;ín en el verso 51. Don Jirnn <le 
Gusmán se n:ticre en d poema 400 del .;¡incionero, verso 2, a Trist;ín. Fernan<l Pcres 
de Gusmán. señor <le Batrcs. en un poema sohrc la imposihili<la<l <le evitar la muerte 

-·y que tiene el nú11!~~~~l7.-q11.EJ. C!!!!~·fpnero!nenciona a t.a reyna);~.e1J. ~Pr. }!!!i!n~· ..... 
en el apén<li.:c que hace Baena a su cancionero, en el verso 242 nombra a Tristán. 
Baena, Juan Alfonso <le. Ctmciom•ro, eJ. crítica <le José María Azáceta, C.S. l.C .. 
Ma<lri<l, 1966. 3 vols. tomo 1, pp. 95, 279; tomo JI, pp. 425, 461, 496, 652, 663; 
tomo 111, pp. 866. 1146 y 1168. 

99. Arcipreste <le Hita, "Cantiga <le los clérigos <le Talavera", copla no. 1703ab <le! Libro 
de Buen Amor. Arcipreste <le Talavera, El mrbacho, parte IV, cap. VI, ep. 18. 

100. Amadfs de Gau/a, libro l. caps. 1, IV y X, pp. 3, 10 y 23; libro Ill, cap. XLVIII, p. 
374. Riva<leneyra. Madrid. 1857, (Biblioteca <le Autores Españoles, 40). 

101. Wagner, en su articulo sobre las fuentes <le El caballero Cifar, apuntó que se ha 
considerado que el episodio <le la entrada de Cifar a la ciudad sitiada del rey Menón, 
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11. LO MARAVILLOSO Y LA LITERATURA DE CABALLERÍAS 

.1. LO MARAVILLOSO 

En el medievo los misterios naturales aún ocupan la imaginación y el mundo es algo 

incomprensible, sorprendente y maravilloso. Así, las maravillas viven mejor en aislamiento, 

en la soledad de los bosques donde los espíritus elementales parecen hablarle a los hombres, 

y los elfos y ondinas muestran su cara hermosa y engañadora en el mero crujido de ramas; 

en el ruido del viento o en el susurro de un arroyo; en las noches de tormenta cuando los 

campesinos se aglomeran alrededor del fuego a ofr y creer en las historias de apariciones, 

encantamientos y maleficios. Tales historias conocen, a finales de la Edad Media, uno de sus 

períodos de auge pues, como se ha dicho repetidas veces, "la creencia es algo fugaz, 

dependiente de la hora, del medio y del momento"'. 

Posiblemente en la Edad Media se dio uno de esos momentos fugaces, propiciado por 

la religiosidad y la magia que se respiraban, ya que se encontraban en la superficie los 

símbolos y las interpretaciones que hoy nos parecen irracionales. Los nociones de 

pensamiento y sus categorías han cambiado y, con ellos, las explicaciones que se consideran 

válidas. Hoy en día no podríamos admitir como razonables aquéllas que violan la naturaleza 

de las cosas, tal y como la vemos, y las motivaciones que se fundan en conceptos no 

empúicamente demostrables se nos antojarían endebles. Se ha dicho que el concepto nace 

donde termina el Olimpo y, en el Medievo, "el Olimpo" aún no se había retirado lo sufi­

ciente como para desli¡;,..r al concepto de su influencia. Las analogías entre los mundos 

visible e invisible, los bestiarios y lapidarios aceptados por la Iglesia, las creaturas fabulosas 

existentes en las diferentes mitologías europeas, seres que encarnaban las sublimaciones y 

los aspectos más negativos del hombre, eran el humus que convertirla al Medievo en tierra 

propicia para producir una literatura como la caballeresca, en la que se funden el ideal 

aventuroso y el religioso en una dialéctica que une mitos <?mergidos de tradiciones más 

antiguas que el cristianismo con símbolos y figuras que le son propios. 

45 
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Para P. Mahille comprender la realidad universal es la finalidad de In maravillns<>'. 

nada más cierto cuando se aplica a algunos textos de la literatura medieval. Cuando un lector 

moderno se extraña ante la aparicil5n de lo maravillosll dentro de un contexto por demás 

realista -lo cual es común en los textos medievales-. no suele reparar en que se trata de 

una manifestación que intentaba explicar los aspectos menos evidentes del mundo y su 

cotidianeidad. 

La Tierra, como universo, oculta menos prodigios ahora que en la Edad Media; las 

maravillas, como tales, han ido desapareciendo conforrne se han confrontado a la realidad. 

En la Edad Media la tierra tenfa extremos inaccesibles, fértiles en prodigios y seres 

fabulosos; actualmente, los extremos han desaparecido, las distancias se han acortado. Hoy 

es mucho más diffcil encontrar el ámbito adecuado en el que las maravillas se puedan ubicar. 

Innumerables maravillas se han desmitificado y han sido transformadas en sujetos de una 

realidad que se encadena totalmente mediante leyes naturales que nos son conocidas; pero, 

en el pensamiento medieval subyace una conciencia mftica que permite explicar todo prodigio 

con su propia existencia. Cada maravilla es, en ella misma, su justificación y su explicación. 

En la perspectiva medieval coexisten conceptos muy diferentes sobre la creación y 

la población del mundo. Se puede decir que un sistema nunca excluye a otro, aunque se 

encuentren en total desacuerdo. Asf, lo maravilloso y lo real forman parte del mismo 

universo, el único posible. Ocupan distintos lugares en la Tierra, pero se hallan en el mismo 

plano de existencia: el sur para tos monstruos, el norte para el hombre, ta montaña para los 

prodigios, et valle para la vida común, etc. Tal vez sea diffcil entender actualmente la firme 

estructura de correspondencias que se establecía entre ambos mundos --el real y el de lo 

maravilloso--, sin caer en la tentación de considerar a uno u otro como fuera de lo existente, 

o sin atribuirle a alguno de los dos una auténtica supremacfa sobre el otro. Dentro de la 

literatura medieval no hay una lfnea tajante que deslinde lo real de lo imaginario; uno y otro 

universos pertenecen a la misma categoría: la de la realidad medieval. 

Hablar de lo maravilloso puede convertirse en un amparo para, al cobijo de una 

palabra en la que es posible hacer caber casi cm .. lquier manifestació'l que se antoje anormal, 

construir un catálogo especffico de elementos que no siempre corresponden a lo que debe 

considerarse maravilloso. La literatura se encuentra plagada de ejemplos disfmbolos para 
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ilustrarlo, la simple enumeración hastaría para demostrar hasta dümle se ha adolecido de una 

preocupación por distinguir entre lo que es maravilloso y lo que no lo cs. Identificar estos 

elementos que agrupamos despreocupadamente hajo el calificativo "maravilloso", conjeturar 

4ué es lo que tienen en común, en un tipo específico de litemtura -la de cahallerías-, y 

las diferencias que guardan entre sí, son los pro¡xlsitos de este estudio. 

Es importante, desde luego, hacer algunas consideraciones generales sohre lo que es 

"lo maravilloso" antes de abordar directamente la clasificación de los diferentes tipos de 

maravilloso que encontramos en la materia de Tristán e Iseo, tanto en los primeros textos 

en los que se conserva como en el Tristá11 de Leo11fs, que representa un estadio diferente de 

la evolución de la historia. 

El deslinde del término "maravilloso" plantea el primer problema. Son tres los 

caminos, y los escollos, a los que se debe enfrentar todo estudio que pretenda iniciar esta 

delimitación: el enfoque semántico, el histórico y el psicológico. La visión semántica, 

porque es necesario comprender qué es lo que consideramos maravilloso y delimitar el 

campo de nuestro análisis. La histórica, porque las obras de las que obtendremos los elemen­

tos para el trabajo se ubican cronológicamente a lo largo de cuatro siglos y es justamente el 

desarrollo o continuidad que puedan mostrar los rasgos de lo llamado maravilloso a través 

de estos textos que pertent>cen tanto a la Edad Media como al Renacimiento. La psicológica, 

porque el universo mental con su ilimitable capacidad de creación es, desde luego, la fuente 

de lo maravilloso. 

Para empezar a entender el concepto que manejamos con las palabras maravilloso y 

maravilla es necesario buscar el significado primario que tienen estos términos. El 

diccionario de la Real Academia de la Lengua Espaiiola, define "maravilla" como "suceso 

extraordinario que causa admiración y pasmo"' y "maravilloso", usado como adjetivo, 

significa: "extraordinario, excelente, admirable"•; es decir, los sustantivos están relacionados 

con la propiedad de causar admiración y con la de ser hechos o cosas extraordinarias; así, 

tenemos dos cualidades diferentes que implican dos procesos mentales distintos. Primero, la 

admiración y el asombro que provocan manifestaciones --<>bjetos o sucesos- que sentimos 

que rebasan los límites de lo normal, de lo ordinario; por otra parte, la existencia misma de 
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ese "extraordinario" que. por su misma esencia. al manifestarse. parece suhrcpasar a la 

razdn. 

Pero, tal vez, el camino más sencillo para comprender lo que se entiende por 

extraordinario sea el de la oposición, es decir, partir de considerar que lo extraordinario es 

lo contrario de lo ordinario, de lo que es común y que podemos considerar normal, de lo que 

responde a su naturaleza y, por lo mismo, se encuentra dentro de los límites que nos marca 

la razón. Si pensamos que "la razón" se basa en una categorización bastante rígida de cuatro 

procesos mentales fundamentales --objeto, espacio, causalidad y tiempo->, y que lo posible 

es únicamente lo que cahe dentro de la delimitación de éstos y de sus relaciones entre sí, lo 

que se encuentre fuera de esta demarcación no será normal ni ordinario sino extraordinario. 

En lo maravilloso los conceptos lineales de los procesos fundamentales están necesariamente 

vacíos de las categorizaciones que implican su concatenación en un solo sentido. Un objeto 

que aparece como un desafío a lo que entendemos por naturaleza provoca asombro sólo si 

hay marcados límites preestablecidos en el status de realidad. Si éstos no existen, la 

maravilla provoca principalmente admiración. 

Es por lo anterior que se ha descrito lo maravilloso como un estadio pueril y 

primitivo, un concepto propio de las mentes infantiles, desinformadas o enajenadas. Por este 

motivo, se puede construir una teoría como la de R. Callois, que explica lo fantástico merced 

a una evolución del pensamiento que logra rebasar lo maravilloso•. Sin embargo, también 

es posible ver la fantasía como una expresión de la concepción visionaria que tienen los 

poetas; lo maravilloso no sólo como un antiguo sustrato que conservan las mentes más 

sencillas, sino una energía que los artistas más sensibles poseen, la capacidad de representar 

al mundo más lúcidamente'. 

Sin ahondar en los problemas que plantea el término naturaleza, entendemos lo natu­

ral como lo que es explicable mediante las leyes que acepta nuestra razón y, lo maravilloso, 

como lo contrario de la limitación de la percepción del mundo y la apertura de las leyes de 

la naturaleza hacia lo sobrenatural. Así, tenemos que lo sobrenatural es lo inexplicable, lo 

que no se apega a las leyes de lo natural, y, lo maravilloso, por ende, es lo que escapa a la 

Naturaleza. 
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Sithemos que lo maravilloso es un universo mental. una categoría dc ideas ·quc nn 

interfiere con la realidad sino en el terreno del arte; esta conciencia de la separacitln entre 

el mundo psíquico y el físico es la distancia entre lo fantástico y lo maravilloso. Cuando dos 

universos diferentes. el de lo imaginario, con sus propias leyes y creaturas, y el de la 

realidad se complementan sin que exista entre amhos un conflicto de existencia y credihilidad 

-por más que resulte inquietante o amenazante-, estamos en el terreno de lo maravilloso 

puro, el mundo en el que cada maravilla se explica a sf misma y la única justifü:ación es la 

tautología. La suerte o el azar están excluidos del universo de lo maravilloso, pues lo 

maravilloso tiene que ser casi siempre algo premeditado, justificado por sí mismo, no por 

una causalidad deficiente que estimule su aparición, es el mundo de las correspondencias 

misteriosas y los lazos invisibles. La casualidad o coincidencia haría de la expresión 

maravillosa una endeble concatenación de curiosidades, pues le restaría fuerza. 

Las maravillas son inexplicables y tienden a ser una explicación. Lo maravilloso 

pertenece al ámbito de las palabras, de los conceptos abstractos y los absolutos; si se rebasa 

el nivel del discurso se desvirtúa hasta hacerse un fenómeno que requiere explicación, una 

transgresión, en todo caso una curiosidad. Lo maravilloso es un espejo, una imagen 

materializada pero inaccesible y, si es aceptada.como tal, tiene una existencia propia, aunque 

diferente de la que se le acreditaría si se explicara racionalmente. 

Tzvetan Todorov, en su Introducción a la literatura fantástica, ha colocado lo 

maravilloso en el campo donde "todo es posible", de "lo que no provoca extrañeza y puede 

ser aceptado con naturalidad dentro del ambiente del texto"'; es decir, lo maravilloso no 

causa co'lflicto, ni dentro ni fuera del texto, con la realidad; de alguna manera es lo opuesto 

a lo fantástico. Lo imaginario y lo real no encuentran puntos de divergencia y la explicación 

es que todo es posible porque las manifestaciones más extrañas y los elementos menos 

naturales no hacen sino obedecer leyes distintas a las que rigen nuestra realidad. No nos en­

contramos, por lo tanto, frente a un "género evanescente", sino ante una categoría con 

naturaleza fija y de muchas formas inmutables; una expresión que no requiere de 

predisposición ni actitudes especiales, ni del .lector ni del personaje, para manifestarse y ser 

identificada. 
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Deht!mos entender tamhit!n 4ue lo que a nosotrns nns parece maravilloso no es 

necesariamente lo 4ue pudo ser considerado como tal en una época diferente. Lo maravilloso 

medieval no altera la coherencia de las leyes del texto en el 4ue aparece, pero nos plantea, 

a los lectores modernos, la posihilidad de una nueva desazón provocada por la fusi1ln que 

se da entre lo cotidiano y lo maravilloso, que no irrumpe con violencia, sino aparece con 

naturalidad. Fusión que puede ser inquietantemente perfecta en muchos textos. Lo 

maravilloso en el medievo no es un mundo paralelo sino convergente con la realidad que no 

deja de ser admirable por no turbarla y no poner en conflicto sus leyes: 

lo maravilloso turba lo menos posible la realidad cotidiana; y prohablemente 
sea este el hecho más inquietante de lo maravilloso medieval, es decir, que 
nadie se interroga sobre la presencia que no tiene vínculo con lo cotidiano y 
que sin embargo está por entero inmersa en lo cotidiano.' 

Esta convivencia pacífica es la diferencia más importante que existe entre un mundo 

al que todo le parece posible -la peculiar despreocupación del medievo por las correspon­

dencias lfneales- y otro, el actual, en el que el proceso de explicación de la realidad es el 

opuesto. En la Edad Media el hecho maravilloso servía de explicación, era invocado para 

justificar un aspecto desconocido del universo. En nuestro mundo, por el contrario, todo 

debe sujetarse a postulados conocidos; es decir, toda.maravilla debe justificarse para dejar 

de serlo. 

La segunda consideración de importancia es que, mientras en la actualidad se ve lo 

maravilloso corno una manifestación artística, un género de ideas, "una categoría del espíritu 

o de la literatura"'º, en el medievo era considerado como un universo aparte, un conjunto 

de objetos y leyes tan fidedignas como las. de nuestra realidad. De ahí el uso del plural, 

mirabilia, para hacer referencia a lo que nosotros llamamos maravilloso. 

Se ha dicho que lo maravilloso pertenece a los estratos más antiguos de la 

civilización, y que, aunque toda sociedad produce algo de maravilloso, éste no es aceptado 

de buen grado por las sociedades en las que una religión nueva, aún insegura, pretende tener 

hegemonía ideológica. El cristianismo, al convertirse en la religión oficial, realizó un ataque 

que consistió en la desvaloracióu de las pervivencias de las religiones locales y la represión 

de sus vestigios; obviamente entre éstos estaba el sustrato maravilloso pagano, al que 
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pretemfüí reprimir, o hien modificar para dotarlo de significados y funciones diferentes. Los 

resahios, a veces muy slllidos y fuertes del paganismo, se manifiestahan sohre todo t:n el 

terreno de la actitud ante lo sohrenatural, eran explicaciones para hechos asomhrosos, 

creencias en la existencia de seres que no por imposihles dejahan de ser temihles, 

conocimientos de trasmano que hordahan sohre la realidad, muchas veces menos accesihle, 

una red de imágenes admirahles. Tales resabios, aceptados o no, perviven en la manera de 

pensar y actuar de las personas. 

El cristianismo evidentemente no atacó por igual a toda manifestación de lo 

maravilloso que procediera del paganismo. Sin embargo, lo maravilloso -siendo un 

elemento en el que fácilmente se revelaban las inconformidades y se planteaban soluciones 

disidentes-, presentaba para el cristianismo un germen de subversión que no podía ser 

ignorado, aunque tampoco, a pesar de la represión, apagado. Es claro que los elementos 

considerados más peligrosos fueron los más combatidos, o sea, es la creencia en seres 

sobrenaturales que resultaban incompatibles con las doctrinas cristianas. En el otro extremo 

se hallaba lo maravilloso que explicaba las peculiaridades zoológicas y la geografía, que 

nunca fue considerado lo suficientemente conflictivo como para ser prohibido y requisado, 

sino, por el contrario, los textos en los que se manifestaba representaban la fuente autorizada 

para el estudio de las ciencias naturales. 

Tampoco se mantuvo siempre la misma actitud hacia lo maravilloso. Como es 

natural, la mayor represión se ejerció durante el período carolingio, que sirvió para la 

consolidación de estructuras, ya sin las presiones de la lucha inmediata contra las religiones 

que podían competir con las doctrinas oficiales, esto es, a fines de la alta Edad Media. 

Posiblemente el combate del cristianismo contra lo maravilloso se inicia desde el siglo 

III d. C. Los Padres de la Iglesia y los apologistas cristianos recurrieron principalmente a 

dos caminos para lograr el desprestigio de las otras religiones, o bien, se retomó la teoría 

de Euhémero para explicar la existencia de los dioses de los pueblos que se iban convirtien­

do", o se optó por darles el apelativo de demonios, fundamentándose en la Biblia12
• Al 

mismo tiempo se fue creando una situación de desvalorización social en tomo al término 

"pagano"" para así justificar la actitud de los primeros siglos del cristianismo en cuanto a 

las supersticiones. 
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Después del evidente conflicto que plantea la creencia en entidades ajenas a las 

propias del culto cristiano, el resto del material maravill_oso de las ;kjas religiones parece 

menos peligroso; es por esto que no se le ataca con tanta fuerza, más bien se le relega al 

campo de lo ornamental o, cuando esto no puede hacerse, se procura vaciarlo de su sentido 

original para darle un carácter alegórico que lo sitúe dentro del campo aceptado por la 

Iglesia. 

Durante los siglos V al IX, una paulatina clericalización de la cultura y la reducción 

del número de personas que tenían acceso a los textos facilita la represión y dificulta, para 

los testimonios escritos, la difusión de los elementos maravillosos subversivos14
• De los siglos 

V a IX, los únicos que se salvan del control ejercido contra lo maravilloso son lo maravilloso 

zoológico y geográfico; Plinio y Salino, fueron de los pocos autores que conservaron su 

prestigio". El momento en que se empezó a crear el maravilloso propiamente cristiano, coin­

cidió con que se procuraba limitar la influencia de lo maravilloso pagano. Desde luego, no 

es posible saber cuándo fue que la Iglesia inició conscientemente la fabricación de este nuevo 

tipo de maravilloso que se tejió en torno al milagro y a la figura del santo, una nueva forma 

del héroe; es decir, realizó una reducción de lo imprevisible y subversivo de lo maravilloso. 

Desde finales del siglo IX se empezó la recuperación de lo maravilloso de las 

mitologías, hubo una revaloración de Ovidio --el Ovidio moralizado-- y Apuleyo, entre 

otros. La actitud eclesiástica dejó de pronunciarse abiertamente en contra y, si bien todavía 

recurría a la euhemerizaci1ln de los dioses paganos, se mostró consciente de que estos 

elementos habían sido rebasados en los significados más peligrosos para sus doctrinas y que 

ya se encontraban más ligados a lo alegórico y ornamental que a simbolismos peligrosos. 

Por fin, en el siglo XII, lo maravilloso conoció un renacer luciente que abarcó 

muchos de los ámbitos que habían permanecido cerrados a su influencia por la censura y las 

restricciones. La Iglesia, mucho más estable y poderosa, ya no necesitaba reprimir con tanta 

rigidez. Por otra parte, los intereses socioculturales de un estamento social específico. la 

caballería, impusieron en su literatura, la cortesana, numerosos rasgos maravillosos que 

respondieron a su necesidad de búsqueda de infinitas maravillas. La literatura de caballerías 

y cortesana abre un importante espacio para lo maravilloso antiguo: en la construcción de 

la imagen del caballero que se codeaba con seres extraordinarios, que luchaba contra 
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monstruosos prodigios, que encaraba "a la maravilla misma que es la aventura"'º. rescata 

viejas metáforas y acoge prodigios y estremecimientos. símbolos cristianizados y 

cosmogonías paganas por igual. 

Pero. a pesar <le la reprcsi1ln. siempre huho algo <le maravilloso anterior que se 

conserv1\. Lo maravilloso medieval. pasando sobre la censura <le la Iglesia, fue la mezcla <le 

elementos sobrevivientes de la antigüedad, de temas y recursos de las religiones paganas que 

cada región preservó en alguna medida y de la nueva manera de entender lo sobrenatural del 

cristianismo. Las fuentes, o "herencias", como las llama Le Goft,,, de lo maravilloso me­

dieval son tan variadas como las queramos señalar: autores clásicos como Plinio, Solino, 

Ovidio y Virgilio; la Biblia; el folclor, las viejas creencias celtas y germanas; los elementos 

orientales, etcétera. 

2. LAS CATEGORÍAS DE LO MARAVILLOSO 

Lo maravilloso, siendo un término tan amplio y que abarca tantas diferentes 

manifestaciones, necesariamente se aplica a una gran variedad de elementos que, aunque nos 

parecen de primera intención semejantes, no corresponden a una misma categoría, ni de 

función ni de significado. Formular una clasificación de estos elementos que tantas veces 

parecen disímbolos es correr el riesgo de presentar un esquema que, por pretender abarcar 

todas las variantes posibles, se convertiría en un utensilio tan específico que sólo podría ser 

utilizado con el objeto para el que fue creado, o en algo tan obligatoriamente general que 

nunca nos ofrecería una solución particular. Sin embargo, muy posiblemente a lo maravilloso 

le ha faltado esta clasificación, y puede ser útil esbozar un esquema, aunque parezca 

insuficiente. 

La primera división de lo maravilloso es lo que Todorov llamó "maravilloso 

excusado" y "m_aravilloso puro"", esto es, lo maravilloso que se presenta sin explicaciones 

y lo que hace intentando dar ntzones de su presencia. Ahora bien, de estos dos primeros 

apartados nos parece necesario detenernos primero en el de lo "maravilloso excusado", que 

puede 1 su vez ser dividido en otras dos partes, lo propiamente "justificado" y lo únicamente 

"excusado". A pesar de la cercanía de ambos términos, cada uno de estos apartados cumple 

una función diferente y resuelve necesidades poco emparentadas entre sí. 



En general, lo maravilloso cumple dos funciones h<ísicas. la primera. m•ís prllfumla 

y. a la vez la menos consciente, es la de elucidar sohrc lo 1mis inexplicable del mundo y 

explorar lo menos aecesihle de la realidad. Su segunda gran función es compensatoria; h1s 

maravillas satisfacen, al menos en lo imaginario, las carencias y los sinsabores de la vida, 

resarcen lo rutinario y lo gris de una realidad en la que normalmente la brillantez de lo 

prodigioso no se deja ver. La compensación no sólo implica una actitud de evasión hacia un 

mundo mejor, también actúa como "resistencia a la ideología oficial""; en este caso, el cris­

tianismo. Lo maravilloso se opone a la vez a la tabulación maniquea de sus elementos y a 

los órdenes inmóviles de la realidad. 

Por su parte, dentro de la literatura, lo maravilloso desempeila también un papel 

motor en la trama de las narraciones, su presencia hace andar la historia. Cuando la situación 

inicial --el equilibrio cotidiano- se quebranta es necesaria la intervención de lo maravilloso 

para que no persista el desequilibrio y pueda volverse a la situación inicial; cada vez que la 

trama encuentra una situación dificil que amenaza con no tener la redondez suficiente, surge 

alguna de las manifestaciones de lo maravilloso para salvar el episodio. 

Ahora bien, no todo lo maravilloso funciona igual ni se valora de la misma manera 

dentro del texto. Lo "maravilloso puro" es a la vez una manifestación estética de la realidad 

y de la maravilla, este estadio de lo maravilloso es la explicación de todos los hechos 

extraordinarios y los seres sobrenaturales que existen y se rigen bajo leyes completamente 

propias, leyes para las cuales las de la realidad real no cuentan. Este grado de lo maravilloso 

sirve de excusa en la búsqueda de las explicaciones, y es el que mejor cumple con la función 

compensatoria de lo maravillosci; aunque, por lo mismo, se le llame evasión. Yo prefiero 

llamarlo "lo feérico""'. 

Jacques Le Goff nos habla de esto cuando se refiere a un "maravilloso puro", lo que 

identifica con mirabilis y dice que es nuestro maravilloso, con sus orígenes precristianos; el 

maravilloso en el que cada creatura y circunstancia se rige por sus propias normas. Es 

también Le Goff quien, en su clasificación de lo maravilloso medieval, distingue como 

magicus y miraculum, lo que yo llamo lo mágico y lo milagroso, dos categorías de lo 

maravilloso que pertenecen a lo que se ha llamado "maravilloso excusado "21
• 
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Asf, son dos las categorías de lo maravilloso ahorn justificado. lo mágico y lo 

milagroso. Lo que distingue a lo milagroso y a lo m;igico de lo fcérico es la tendencia de 

los dos primeros a valorar o rechazar el acto sohrenatural. Al querer dar a la maravilla una 

explicación que toque la razlÍn se le conecta de inmediato con una valoración ética, ya que 

ésa es una de las funciones de la raz(\n. Justificarlo reduce lo maravilloso, y huscar para sus 

manifestaciones explicaciones que continuamente se dan en un contexto moral haciendo de 

la expresión maravillosa un método de crítica y de control sohre la mente del que lo conoce, 

lo limita. 

En ambas categorías, lo milagroso y lo mágico, lo maravilloso se justifica. En la 

primera, por una voluntad divina y, en la segunda, por la voluntad o fuerza de las otras 

potencias normalmente malignas. Al menos en teoría, se conocen las causas que propician 

sus manifestaciones y, por ello, son menos inquietantes y más previsibles. Aparentemente 

ambas categorías son lo mismo, sólo que con intermediarios distintos; sin embargo el 

milagro explica y premia, en tanto que la magia inquieta y cobra; no es sólo la vieja división 

entre magia y religión, es en la función compensatoria donde se ubica la diferencia ya que, 

en tanto que lo mágico compensa por sí mismo las carencias de la realidad pero no es 

accesible a todos, la principal publicidad del milagro es que le puede suceder a cualquiera, 

que para todos hay siempre la esperanza de que una volunrnd más allá de nuestra 

comprensión se encargará de subsanar esas deficiencias. 

También en lo maravilloso excusado encontramos una división, lo prodigio.so y lo 

exótico. Estas categorías se caracterizan por hacer que lo maravilloso adopte un papel casi 

de ornato; generalmente sus manifestaciones sirven para proporcionar la amb~P.ntación del 

texto y resolver problemas en la trama. Normalmente no violan las leyes de la realidad y la 

convivencia entre la maravilla y lo real se desarrolla con naturalidad. 

En lo maravilloso excusado posiblemente la función compesandora de lo maravilloso 

encuentre las mayores ambigüedades. La maravilla exótica aparece.más lejana que la feérica, 

pero a la vez más accesible. Los prodigios parecen estar permitidos sin forzar demasiado las 

leyes naturale,,,, pc:o se dan sólo a los elegidos. 
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En la literatura me1fü:val lo prodigioso cst<í relacionado con c.!I gran ht'rnc escogido. 

queda lejos del cahallero normal que se ve rehasado por su presencia. cs. por "natural", 

dolorosamente inaccesihle para los seres comunes. 

Así tenemos ya nomhres para las cinco catcgorfas que nmforman lo maravilloso: lo 

feérico, lo mágico, lo milagroso. lo prodigioso y lo exótico. Es, desde luego, necesario 

considerar que así como las fronteras entre maravilloso, fantástico y extraño son nehulosas 

y permeahles, las que hay entre las categorías de lo maravilloso no sólo lo son, sino que 

cada una de ellas presenta puntos de contacto con las demás. Una sola manifestación de lo 

maravilloso. puede presentar rasgos de varias categorías; sin emhargo, es posible intentar su 

clasificación. 

a) Lo feérico 

Elegí el término "feérico" para nombrar a esta categoría de lo maravilloso porque la 

palabra hace referencia a una especie particular de seres sobrenaturales que guarda en su 

esencia la ambigüedad más característica de lo maravilloso puro. Existe una hermosa teoría 

sobre el origen de lafeérie, de las hadas. Se dice que cuando Luzbel encabezó su rebelión 

de ángeles descontentos contra Dios hubo algunos que no supieron qué bando abrazar; la. 

duda los condenó, pero a la vez los salvó del negro destino de los rebeldes. Restablecido el 

orden de las cosas, estas entidades que no supieron hacia qué extremo ir, hacia dónde se 

ubicaba el bien o el mal, permanecieron flotando en el aire, devinieron en seres intermedios 

en muchos sentidos, espíritus con acceso a la materia, a la vez malos y buenos, benéficos 

y vengantivos, creaturas aéreas sin valores univalentes hacia la existencia. 

La ambigüedad, o ambivalencia si se quiere, que presenta el carácter de las hadas 

refleja la peculiaridad de esta categoría de lo maravilloso. En este apartado entran aquellas 

manifestaciones en las cuales lo sobrenatural parece natural, en las que la proximidad de la 

realidad real no afecta las leyes ni a ninguna de las dos realidades. El universo de lo feérico 

y el mundo real se tocan en algunos puntos y por esos puentes se puede ir sin pasapone de 

uno a otro l;..do traspasando apenas una delgada fron-tera. Los habitantes de ambos mumlos 

están convencidos de las bondades de sus respectivos universos, a pesar de todas las 
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maravillas 11 placeres que puede ofrecer el otro lado de la lfnea casi siempre se reintegran 

a su propi11 cosmos. 

La convivencia sin contlictos internos que puede tener la realidad con este tipo de 

maravilloso se basa en que las estructuras de ambos mundos se respetan. Lo cotidiano de 

cualquiera de los dos universos no se altera con la presencia de elementos ajenos a él; el 

extranjero, o la maravilla, se aceptan, se busca su integración en la coherencia propia de lo 

cotidiano. 

En lo feérico se acepta con naturalidad la diferente realidad del otro ser, se le ama 

o se le teme, aunque más por su calidad individual que por lo que representa genéricamente. 

En lo foérico está el verdadero mundo de lo maravilloso como explicación de sí 

mismo, justificado por su mera existencia; está en la cristalización de los deseos de libertad 

y bienestar que le dan su carácter de compensación de lo duro y rutinario de la vida. Es la 

necesidad de encontrar las respuestas, de descubrir los caminos sin atenerse a consideraciones 

morales que predominen sobre las decisiones. 

b) Lo mágico 

Lo mágico se encuentra más cercano a lo maravilloso puro desde el punto de vista 

de la función compensatoria, ya que implica una posibilidad de transformar la realidad, y 

es esta peculiaridad la que da el carácter de limitación a lo mágico. Esta categoría de lo 

maravilloso mezcla las leyes de ambos mundos y, aunque posiblemente las suyas sean las 

manifestaciones de lo maravilloso que menos sorpresa causan, es probablemente la más 

subversiva de las formas de lo maravilloso, ya qt•~ auténtica y materialmente combina 

elementos de los dos mundos con el fin de modificar uno de ellos. 

Lo mágico siempre ha estado colocado en un status diferente de lo sobrenatural. Al 

intentar explicar sus manifestaciones algunos teólogos acuñaron un término nuevo: lo 

preternatural, para de.~bir hechos que escapaban a lo natural pero que no alcanzaban a ser. 

considerados sobrenaturales22
, dentro de este concepto que se encabalga entre las dos ideas 

de ex;~ncia y que parece darnos una solución tangencial es donde encontramos las 

expresiones de lo mágico. 
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La creencia en_ hahilidades y facultades sohrcnaturah.:s hace que lo 1mlgico y lo real 

se superpongan: son universos que interaccionan. las leyes de uno de ellos sirven para 

amhos. llna diferencia impnrl<lnte entre In mágico y lo fcérico es que dentro de este terr<:no 

existe una conciencia de la posibilidad de que un mundo instalado en un plano diferente 

pueda influir y modificar la realidad del otro. 

Hahlar de propiedades sobrenaturales no implica regresar al mundo de lo feérico, en 

el que estas facultades son no sólo intrínsecas a la naturaleza del ser que las posee, sino que 

no requieren ser justificadas por un conocimiento o una prueba con- creta. Lo mágico puede 

ser adquirido, sus manifestaciones conservan, generalmente, un carácter de "naturales". A 

lo mágico le es posible transformar aparentemente la realidad porque considera que ésta 

responde a sus mismas leyes, a relaciones más profundas que evidentes y a causas ocultas. 

Lo mágico aspirn a la naturalidad de ser explicable, lo feérico no olvida las fronteras de los 

mundos, no necesita explicar por qué en su realidad no intervienen otras reglas que las 

propias, y no pretende que la otra realidad se sujete a ellas. 

Lo mágico y lo real no conviven, cohabitan. Es por ello que la función compensadora 

de lo maravilloso se muestra en este terreno de la manera más obvia. Cuando en un texto 

aparece una "doncella del arte" o adivinos, se sabe que son poseedores de facultades 

superiores a las normales, pero no particularmente extraordinarias. Son seres que se valen 

de esa habilidad para lograr fines que trastornan el orden externo de la historia, es decir, la 

apariencia de su realidad. Ahora bien, al mismo tiempo que las manifestaciones de lo mágico 

se entregan con una naturalidad por demás inquietante a lo cotidiano, estas acciones, seres 

u objetos son considerados un peligro, no para la coherenci~ de la realidad, sino para el 

estado presente de la misma. La función de lo mágico dentro de un texto es producir un 

cambio, resolver un conflicto o provocarlo. 

A su vez, el rasgo más típico de lo mágico: "por má.~ que se distinga entre magia 

negra o blanca"" esta categoría de lo maravilloso tiende a agrupar las manifestaciones 

tortuosas y malignamente ilícitas. La presencia de lo mágico suscita generalmente perspicacia 

sobre sus intenciones; no es posible abandonar la actitud de jurado que se pro~uncia a favor 

o en contra de su aparición. 
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c) Lo mi'. 1groso 

Lo milagroso, generalmente, es la reglamentación de las maravill .. :;, dentro de esta 

categoría lo sobrenatural tiende a perder su carácter de imprevisibilidad. El primer papel del 

milagro fue desbancar a lo maravilloso pagano; aprovecho lo que quedó de lo maravilloso 

cuando éste dejó de ser una búsqueda de explicaciones y se convirtió en testimonio de esa 

gran y única explicación: Dios. Su segundo gran rol fue propagandístico, pues los relatos 

hagiográficos estuvieron ligados siempre a la propagación de cultos locales. Dentro de la 

literatura, lo milagroso generalmente pretende sentar un ejemplo de conducta, la compensa­

ción que ofrece el milagro pasa por el intermediario, Dios y sus instituciones. 

Lo milagroso es una reducción de las características esenciales de lo maravilloso, pues 

implica una regulación casi total de lo sobrenatural. En lo milagroso el carácter imprevisible 

de la maravilla estaba perdido, Dios lo dejaba que sucediera y estaba previsto en sus planes; 

lo inexplicable de sus orígenes encontró una explicación: Dios es la causa; la ambigüedad 

no existe, el milagro tiene un valor preestablecido inamovible. 

Las leyes de lo milagroso pretenden insertarse dentro del esquema de las leyes 

naturales bajo el rubro de "voluntad divina", no violan ninguna realidad ya que, si lo hicie­

ran, sería equivalente a no aceptar la preeminencia y la omnipotencia de Dios. Lo sobre­

natural cristiano se agrupó en su mayor parte alrededor de lo milagroso, el miraculum, del 

que habla Le GofF'. Las razones parecen claras, es mayor el control que se puede ejercer 

utilizando un instrumento que conlleva ya la noción de censura él mismo, como es el 

milagro. 

Lo milagroso prefiere los ámbitos cotidianos y las maravillas útiles. Es muy 

importante el aspecto utilitario del milagro que, maravilloso al fin, es una explicaci6n del 

poder y la existencia de Dios. Encasilla las representaciones de lo maravilloso al asimilar 

elementos de lo feérico dentro de la explicación que ofrece para sus manifestaciones, pero 

al justificarse lo hace con la potestad divina que le da origen. Por otra parte, encontramos 

en el hecho milagroso pcrtectamcnte reflejado ese rasgo que algunos especialistas encuentran 

en todo lo maravilloso, el carácter colectivo de la manifestaci6n. El milagro goza de gran 

putilicidad, ofrece mejoras colectivas, puede aparecer ante un público multitudinario. Su 

canícter colectivo lo hace a la vez tranquili1.ador y homologadur, el milagro no puede ser 
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secreto, dehe ser compartido y difumlido, es la prucha límite de ta~ prcfrrcncias divinas 

hacia una determinada conducta. Un milagro se nos presenta lle tal manera que nos 

enteramos, sin posibilidad de error, de las causas que motivan su existencia. 

d) Lo prodigioso 

Lo prodigioso corresponde a lo que Todorov llama "maravilloso hiperMlico"". Se 

basa más en la manera de expresar asombro ante un hecho que rebasa lo normalmente 

aceptado que en una característica sobrenatural propia e inmanente de la manifestación. La 

exageración de actos o facultades naturales, peculiar de lo prodigioso, no es en realidad algo 

ajeno a la realidad o un fenómeno que violente las reglas naturales que nos resultan 

naturales. 

Es fácil caer y creer en lo prodigioso, casi toda historia que se cuenta, cada narración 

reelaborada, contiene elementos susceptibles de ser exagerados. Así, resulta sencillo observar 

como, después de algunas docenas de veces de contar la misma historia, much~s manifesta-

. ciones, en un primer momento apenas ligeramente notables, se convierten en verdaderos 

prodigios. Lo prodigioso está en el centro mismo de la acción de narrar; se hace presente 

con facilidad cuando parece necesario dar relieve a un detalle; para hacer que una situación 

se torne más emocionante. Mediante lo prodigioso, la simple empresa se convierte, entonces, 

en auténtica hazaña. 

Esta categoría de lo maravilloso es más un rasgo estilístico que un mundo aparte. Los 

principales argumentos de lo prodigioso se basan en que sus manifestaciones causan asombro 

porque aparentemente se encuentran englobada.~ dentro de la normalidad y respet¡¡n las leyes 

de la realidad. Así, al presentar casos que rebasan estas leyes la admiracilSn, el pasmo, 

características de la maravilla, no tarda en aparecer; sin embargo, lo prodigioso no causa una 

fractura en la realidad, no la violenta porque se trata de un hecho aceptado dentro de un 

determinado ambiente. 

En lo prodigioso caben todas las manifestaciones de fuerza física y la sublimación de 

todas las carac..terfst'cas normales. Es un apartado en el que la función predominante es 

ensalzar un rasgo concreto que marque el carácter especial del héroe, o del antagonista: es 

crcm !os ambientes propicios parn que se desarrolle una acck\n. 
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e) Lo ex6tico 

Lo ex6tico está hasado no s1llo en el desconocimiento de la realidad que le da origen, 

sino tamhién en un carácter de completa posibilidad de existencia. No hay mejor campo que 

el de lo exótico para enfrentamos como lectores modernos a lo maravilloso, ya que es donde 

mejor podemos apreciar el concepto medieval que permitía la existencia de lo maravilloso 

sin cancelar nunca lo real y sobreponer un sistema de realidad a otro sin desvirtuar el grado 

de credibilidad de ninguno de ellos. 

Considerar Jo exótico dentro de Jo maravilloso puede ser, como ya lo señalara 

Todorov, una degeneración de los lectores modemos26
• Para el lector antiguo, medieval o 

no, la combinación que se da de elementos naturales con sobrenaturales en un ámbito de 

tierras lejanas, no es evidente; el hecho sobrenatural se manifiesta en un lugar en el que no 

se conocen ni se transgreden las reglas de lo normal, por lo tanto, aparece como natural. Es 

importante detenerse en esto, estamos hablando de "lugares" de los que no sabemos cómo 

funcionan las leyes de Ja normalidad; es decir, nos encontramos frente a un mundo en el que 

sus propias condiciones rigen a Ja vez que Ja realidad está sujeta a sus propias normas, 

conjunción que enmarca al universo maravilloso. Y posiblemente esta sea una consideración 

válida para todo lector, moderno o no. 

El asombro que provoca lo maravilloso exótico surge de la falta de familiaridad que 

tenemos con la realidad que le da origen, las descripciones de lo exótico no pueden ser vistas 

sin sentir Ja falta de contacto que existe entre nosotros y ese mundo que nos estamos 

imaginando. 

Es posible encontrar elementos de lo exótico fuera de los relatos ambientados en 

tierras lejanas. Lo exótico puede aparecer con elementos que lo mismo se presentan como 

provenientes de Oriente, patria antonomástica de lo exótico, del casi mítico pasado o de Ja 

fetrie. Sin embargo, tal vez, lo que da su característica a lo exótico es la referencia, siempre 

presente, a una lejanía geográfica. 

La función principal de lo exótico es, una vez más, la compensatoria, la evasión 

imaginaria a lugares que se antojan a la vez accesibles y lejanos; pero, a su "ez, lo exótico 

es la categoría de lo maravilloso a la que es más fácil relacionar con la función ornamental, 

tan importante para Jos romans counois. A esta parcela de lo maravilloso pertenecen, sobre 

1;, 



tmlo. ohjetos curiosos. juguetes y artilugios. que hac.:n las ú<!licias. o pesare,. ú.: las gentes 

que los po.\ccn. 

J. LAS CATEGORÍAS DE LO MARAVILLOSO Y LA LITERATURA DE 
CABALLERÍAS 

Lo maravilloso halla en la literatura úe cahallerfas uno de los campos más ricos para 

desarrollarse; es, por lo mismo, el terreno propicio para investigar cómo se ·manifiestan y 

desarrollan sus diferentes tipos de categorías. 

Como se ha dicho tantas veces, la minuciosidad no carece de artificio, y el buscar un 

término específico para los diferentes tipos de maravilloso que se encuentran en total 

contacto, entremezclados de manera que apenas resultan distinguibles unos de otros, es tal 

vez ambicioso y poco útil. Sin embargo, algunas veces aparecen las condiciones necesarias 

para que resulte interesante e importante observar la evolución de un elemento que pertenece 

a una determinada categoría y que, paulatinamente o de improv.iso, cambia a otra diferente, 

o bien cómo algunas manifestaciones se mantienen dentro de un terreno particular, sin conta­

minarse casi con sus parientes muy cercanos. Ambos casos son frecuentes en la literatura de 

caballerías. 

Lo prodigioso, lo desmesurado, es propio de la literatura de caballerías, su lenguaje 

se halla plagado de adjetivos y nombres que nos inician en ~"\Is manifestaciones: "el mejor 

caballero del mundo", "el más terrible golpe nunca dado", "la más espantable aventura", etc. 

Hazañas caballerescas como el golpe que parte en dos a un caballero y su caballo, el héroe 

que pone en hufda a cien caballeros felones que intentan detenerlo, el amante que casi se deja 

matar para complacer a su dama, la resistencia inconcebible de los caballeros que aun 

teniendo en el cuerpo "cien heridas, cualquiera de las cuales hubiera matado a otro hombre" 

continúan combatiendo, son normales en la literatura de caballerías. 

Lo prodigioso hace su aparición en las descripciones, cumple un doble papel al 

situarnos en el mejor lugar, en el propicio para que sucedan las aventuras -las maravillas­

además de contribuir a dar lustre a la acción. Lo prodigioso identifica al prowgonista, lo 

hace el personaje idóneo, es decir, el mejor caballero, el que está adornado, desde luego, 

por la., :ualidades más hrillantes que le permitirán realizar actos extraordinarios, descomuna-



les, que asomhren a los hnmhrcs comunes y !ns obliguen a n:conm:er la superioridad de los 

héroes. El roman co11nois guarda este sello que identifica al protagonista de la leyenda y al 

de las canciones de gesta; lo prodigioso es una especie de primer escaldn en la gradaciün de 

lo maravilloso; es el hecho extraordinario más fácil de aceptar y, a la vez, el que general­

mente dentro de la narraciün impresiona más a los demás personajes. Más tarde, el lihro de 

caballerías conserva y reelahora este lenguaje característico de lo prodigioso, cada vez más 

desmesurado. La imaginación parece agotarse en las formas de la aventura que cuajan en 

unos cuantos prototipos que se repiten hasta la saturaciün, pero los moldes de lo descomunal 

no se llenan, se siguen amontonando atrihutos y propiedades a los héroes. Los caballeros son 

cada vez más increíbles, para que así puedan realizar los prodigios que se esperan de ellos. 

La diferencia primordial entre épica y literatura de caballerías es la historicidad a la 

que aspira la primera y, debido a esa vinculación histórica, la épica produce más que nada 

héroes políticos, personajes que luchan por el bienestar de una clase, un pueblo o reino. Los 

héroes de la épica no son caballeros que parten a la aventura por no tener otro quehacer; son 

personajes que cargan un deber que los envuelve no sólo a ellos, sino a los que los rodean 

y aun a los que, tiempo después, oyen conmovidos sus hazañas. En la aventura caballeresca, 

aunque el caballero encarne un deseo colectivo, el objetivo es una realización personal, un 

deseo propio. 

Tal vez sea este "canto a la personalidad individual", que se hace en la literatura de 

caballerías, lo que marque las diferencias entre las manifestaciones de lo maravilloso que 

aparecen en la épica y en la literatura de caballerías. En la épica predomina lo prodigioso, 

en la literatura de caballerías lo feérico. 

Lo feérico, universo de delicias y aventuras galantes, es más propicio para el 

caballero solitario que arriesga en las empresas su prestigio y su vida para conseguir la mejor 

anécdota. Lo hiperbólico se adecúa mejor. a la épica donde se trata de caracterizar al héroe 

como el personaje marcado para una misión e~-pecffica que traerá beneficios a toda su 

comunidad. 

A pe~ar de que el término feérico nos remite de inmediato a los cuentos maravillosos, 

o m es¡wdficamente a los relatis relacionados con las hadas, esta categoría de lo 

mar; lioso no es exclusiva de éstos. Aparece en muchos relatos maravillosos, no únicamente 
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historias de viejos mitos y creaciones. en los romans. 4ue tanto gustan de incluir al menos 

una visita encuhierta al mundo feérico en las aventuras de sus héroes. 

Los cuentos de hadas y el roman counois tienen en común muchos detalles; 

comparten la atmósfera casi festiva que reviste a las hazañas, la total naturalidad con que son 

aceptados los actos más sorprendentes, el tipo de héroe y tamhién el mismo sraws para lo 

maravilloso dentro de sus textos. Aquf lo maravilloso es lo natural. Tal vez quepa mencionar 

como posible lo que ha señalado Vax cuando apunta que en los cuentos, en lugar de elevarse 

la cotidianeidad al nivel de la maravilla, ésta se degrada al ras de lo trivial. 27 Lo feérico serfa 

esta trivialización de lo maravilloso, es la convivencia pacffica de los mundos real y 

maravilloso. 

En el lihro de cahallerfas, aun cuando se conserva la importancia de los mundos 

maravillosos, son pocos los motivos que se mantienen en el mismo grado de credibilidad. 

Lo feérico sufre en la literatura de caballerfas un proceso que va llevando fuera de sus 

dominios toda manifestación que no alcance a ser cristalizada en una imagen completa antes 

de que varíe el sentimiento de complacencia hacia lo maravilloso pagano. Hay personajes que 

se resisten a perder sus caracterfsticas de seres feéricos, como la Dama del Lago, por 

ejemplo; objetos que se aferran a su procedencia maravillosa, como el grial. Sin embargo, 

dentro de la literatura de caballerías lo feérico conoce tanto el auge como la decadencia. Esa 

joya encantada que es lo hadado, tenga el sustrato que tenga, se aclimata estupendamente en 

los roman courtois de los siglos XII y principios del XIII. De~1més, así como el verso se 

transforma en prosa. lo feérico deviene en mágico o mi- lagroso en su mayor parte. Las 

figuras que no consiguen quedar fijas antes de esta mudanza, previa al inicio del camino para 

explicar o justificar su existencia, aparecen con menor frecuencia con sus caracteres feéricos, 

pues son sustituidas por tipos menos increíbles; las hadas dejan de presentarse y ceden su 

lugar a las encantadoras, los dragones se relegan a los cuentos más ingenuos y, sus 

sucesores, las bestias espantables de los libros de caballerías, tienen un origen conocido y 

explicado por métodos mágicos cuando no milagrosos. 

Si considerarnos como exótico todo elemento perteneciente a un mundo lejano y 

extraño --doble condición ineludible- es posible encontrar sus manifestaciones en toda la 
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literatura de caballerías. De hecho. las mismas n:fcrcncias al mundo fcérico podrfan ser 

consideradas exllticas, por tanto, es necesario buscar una característica que excluya tal 

ambigüedad y particularice lo que llamamos exlltico; la funcilln que cumple en los textos de 

caballerfas podrfa llenar este requisito. 

Basados en la oposición que "natural" tiene con "artificial", lo exlltico es sobrenatu­

ral. Lo exótico es pues, ante todo, artificio, descripcilln; un aparador de maravillas, un bazar 

lleno de incontables artefactos, cuyo arte es alterar la realidad generalmente monótona y 

pacífica y prestarle algo de placer o de angustia. 

Tal vez parezca atrevido señalar que lo exótico surge tardíamente en la literatura de 

caballerfas, sin embargo es asf. El gusto por lo exótico, en lugar de lo feérico, corre~11onde 

a un momento determinado entre los siglos XV y XVI, que es el máximo punto de 

popularidad de este tipo de maravilloso y de los libros de viajes. Durante este perfodo los 

relatos de viajeros suscitan una auténtica pasión que se ve reforzada por la imprenta. 

Encontramos lo exótico, ante todo, en las descripciones que pretenden suscitar la 

admiración del lector, no en las escenas en que se intenta capturar la imaginación. Es más 

difícil encontrar en los roman counois de finales del siglo XII, de claro corte bretón, las 

detalladas descripciones de lugares lejanos y fabulosos que más tarde proliferaron y que, 

incluso, trasladaron el escenario de los libros de caballeñas a las irreales tierras de Oriente. 

Puede haber razones históricas muy elocuentes que justifiquen esta nueva complacen­

cia por lo oriental. Las cruzadas, por ejemplo, y, en España, la vecindad secular con los 

musulmanes y el intercambio cultural que ponía en contacto al lector de la península ibérica 

con los elementos orientales y la cotidianeidad occidental. Sin sondear en los motivos, 

encontramos que en algún momento lo que era llamado "materia de Bretaña" se conformó 

en un repertorio de motivos orientales, principalmente en Espalla, donde el primer libro de 

caballerías autóctono, El caballero Zifar, lleva a su héroe a Constantinopla y a Siria e 

incluso hace que se antoje extraila la aventura del Caballero Atrevido, que responde con 

exactitud al modelo de aventuras de cualquier protagonista de lai. 

Lo milagroso es, en un principio, ajeno a la literan•ra de caballerías, el contexto de 

los lais y los roman counois poco tiene que ver con esta categoría de lo maravilloso. Con 

esto no pretendo decir que haya una separación tajante entre la religiosidad oficial y lo 
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maravilloso cahalleresco; muy por el contrario. las más increihlcs maravillas pertenecientes 

al pagano mundo feérico pueden ser unidas en una interesante fusi<ín con llls actos rdigiosos 

-recordemos Yo111•c, donde el amanteJiu' de la protagonista. un ser capaz de convertirse en 

azor a su capricho, dehe recihir la comunicln antes de poder gozar a su amiga. Empero, esta 

literatura se nutre en su mayor parte de la materia de Bretaña cuyo maravilloso poco tient: 

en común con los milagros. Asf lo verdaderamente milagroso tarda en aparecer en estos 

libros. Dios, en esta literatura, no se ocupa personalmente de efectuar las pequeñas 

maravillas. 

Lo milagroso aparece como una necesidad de reducir lo inexplicable a lo conocido 

(el dios aceptado como único). El relato de un milagro tiene como finalidad justificar la fe 

religiosa y demostrar el poder de Dios a los incrédulos. El papel de lo milagroso no es tanto 

divertir o entretener, incluso ayudar a la evasión, de lectores u oyentes, su interés principal 

es servir de ejemplo de conducta y reafirmar la fe. 

En esta literatura, lo milagroso toma su lugar como parte importante de lo 

maravilloso cuando, tal vez por cuestiones de gusto literario diferentes o por razones más 

generales -quizá sociales-, decae la sed por infinitas maravillas que impulsa a lo feérico 

en los primeros textos. Cuando lo marnvilloso puro empieza a ser adaptado a la sensibilidad 

de un público menos decidido a cultivar el estado ideal de lo maravilloso, entonces surgen 

las explicaciones y las justificaciones; la primera de ellas es la voluntad divina. 

Lo mágico -a diferencia de lo feérico, lo milagroso o lo exótico-- no es cuestión 

de un momento especffico o de una moda pasajera, siempre ba estado presente en la 

literatura de caballerías. Aparece desde Geoffrey de Monmo-·th y las novelas de Chretien y 

continúa haciéndolo hasta los más tardíos libros de caballerfas. Se hace presente en las 

alusiones que hablan de sortilegios y encantamientos, en las menciones que dan fe de la 

creencia en la existencia y poderes de los adivinos y hechiceros. 

Como he señalado ya, lo mágico siempre ha tenido un status diferente en los 

dominios de lo maravilloso. Comúnmente aceptado como existente degenera rápidamente 

hacia los terrenos de la falta de información, la superstición y la ingenuidad. Sin embargo, 

aun cuando sus manifestaciones se saben ficticias o irreales, su presencia no deja de 

sobrecoger. En las narraciones caballerescas se presenta una y otra vez como el elemento 



67 

suhversivo y antinatural i.¡uc provoca la desconfianza y produce temor o rcpulsi\\n. Lo 

mágico justifica las faltas y los errores i.¡ue cometen los persona.ies, las ausencias y las 

preferencias, siempre rodeadas sus manifestaciones de un aura negativa, cuando no diahlílica. 

Es importante señalar que, en la literatura de cahallerías, a diferencia de lo leérico o lo 

milagroso que tienden a situar sus manifestaciones en el centro del tema, lo mágico 

normalmente aparta para sí únicamente episodios secundarios . 

....... . 
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111. LO MARAVILLOSO EN LA LEYENDA DE TRISTAN E ISEO 

La materia tristaniana, a través de sus distintas etapas. interpreta de maneras muy 

variadas lo maravilloso. Mezcla lihremente las categorfas de lo sohrenatural y pasa de un alto 

grado de lo feérico a lo mágico más cotidiano casi sin camhiar de texto. Es por esa variedad 

en el tratamiento de lo maravilloso que resulta tan interesante rastrear los rasgos que se 

mantienen, las innovaciones que adquiere y los episodios que desaparecen o pierden su 

carácter sohrenatural. 

Conservando la distinción de las tres versiones de la historia -la común o de 

juglares, la cortés y la caballeresca-, cuando los textos lo permiten, procuro seguir la 

misma lfnea y el mismo orden en todos los apartados del análisis: primero examinar cómo 

se presenta un motivo maravilloso en las versiones común y cortés de la tradición poética 

de la historia; después su desarrollo (permanencia, cambio o desaparición) en los escritos de 

la tradición en prosa. En todos los casos marco la categorfa de lo maravilloso a la que 

inicialmente pertenecen los motivos y en cuál devienen. 

Con objeto de hacer más fluida la lectura del trabajo, y para evitar continuas 

repeticiones de los útulos de las obras y los nombres de los autores que cito, he considerado 

útil el empleo de algunas siglas con las que identificaré, a partir de este punto, los siguientes 

textos: 

B Tristan et /seo, de Beroul'. 
T Tristan et /seo, de Thomas2

• 

Fb Folie Tristan de la Biblioteca de Berna'. 
Fo Folie Tristan de la Biblioteca de Oxford'. 
G Tristan und /solde, de Gotfried de Strasburg'. 
Tm Tristan Menestrel, de Gerbert de Monteuit•. 
RT Roman de Tristan o Prosa Tristan1

• 

M Lt1 muene de Anuro, de Malory'. 
TL El esforzado caballero don Tristán de Leonfs y sus prodigiosos hechos en amws•. 
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l. LOS SERES FABULOSOS 

¡,Qué significado úenen los seres sohrenaturalcs para nosotros? Son suhlimaciones de 

deseos y miedos humanos. Por un lado nos hurlamos de su existencia; pero, por el otro. nos 

fascinan. Estas creaturas, emergidas de la imaginación, reflejan estados eternos de la 

condición humana, encaman aspiraciones y lecciones. Algunas veces son pinturas diahólicas 

de anhelos inconfesables, otras, amables sombras de una fantasía perennemente viva. 

En la leyenda de Tristán e lseo aparecen distintos tipos de seres fahulosos que 

desempeñan los más diversos papeles en la historia. Para hacer más fácil su análisis los 

hemos dividido en grupos, tal vez demasiado extensos, que son: animales fabulosos, 

gigantes, hadas, adivinos y hechiceras y, para finalizar, el semimftico Marc "orejas de 

caballo". 

a) Los animales 

El dragón de Irlanda 

El dragón es el adversario por excelencia, en un principio desempeña el papel de 

enemigo primordial que después ira a ser ocupado por seres antropomórficos, como podría 

ser el diablo, por ejemplo. El dragón pertenece al mundo más antiguo; es la representación 

de lo más primitivo y peligroso a lo que debe enfrentarse un hombre. 

Simbólicamente esta fiera es una figura inmensamente rica en posibilidades de 

interpretación pues, al ser un ente mixto, -<:onfusión de los diferentes elementos (las alas/el 

aire, la serpiente/la tierra, su ardiente aliento/el fuego, el veneno/la disolución/el agua)-, 

conjuga en sí el gran peligro que es necesario vencer para poder asf alcanzar. los estadios 

superiores. Dicho de otra manera: "sólo el que vence al dragón deviene héroe"'º. 

El episodio del dragón de Irlanda aparece en todos los textos de la tradición poética 

de la leyenda. A pesar del estado fragmentario de la mayor parte de los documentos, en 

todos ellos aparecen menciones que dejan entrever a la muerte del monstruo mítico entre las 

hazañas heroicas de Tristán. 

En B, que ha llegado a nosotros en un documento cuyo principio ~ ha perdido, se 

alude a un grant serpent (v. 2534, p. 82), en Fb es crniel sarpent (v. 406, p. 259), y en el 
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texto de Eilhart tamhién aparece. Asimismo. <!I Tm también lo llama serpem (v. J 11. p. 

509}. Las ohras que pertenecen a la versión cortés, generalmente más atentas a las 

descripciones. proporcionan mayores datos sohre la apariencia y las cualidades de la creatura. 

El T, dehido a su estado multifragmentario. es el único que no lo menciona explícitamente; 

sin embargo, el episodio dehe haher figurado en la historia, pues los autores que siguieron 

la versión de Thomas lo atestiguan. La Fo se expresa en los términos siguientes: 

Ralne dame, del serpent 
Menhrer vus dait ke je l'ocis 
Quant jo vine en vostre pai"s, 
La teste li sevrai del cors, 
La langue trenchai e pris hors; 
Dedenz ma chauce lahutai 
E del venim si eschaufai 
Ben quidai estre morz en fin; 
Paumes me jeu lez le chemin. 

(Fo, vs. 414 SS, p. 278} 

Y Gotfried nos habla de "un dragón, que vivía allí en el reino[ ... ] Por sus fauces despedía 

humo, llamas y tormentas como un hijo del diablo" (G, p. 168-189}; que tenía " ... dientes 

y garras. Éstos estaban afilados como cuchillos, y eran más puntiagudos y aguzados que una 

cuchilla de tunder ... " (G, p. 190} 

De acuerdo con esta.~ descripciones, el horrible animal que desvastaba las tierras del 

padre de Iseo tenía todas las características del dragón tradicional celta-occidental, destructor 

por dos medios, el fuego y el veneno, poseedor de gran malignidad. Además, se le 

relacionaba con las doncellas, a las que mantenía presa.~ o devoraba. En el caso de la leyenda 

la doncella era lseo, quien dependía en gran parte del capricho del dragón. 

La lucha de Tristán contra el dragón encarna la sempiterna batalla entre el bien y el 

mal, entre lo consciente y el inconsciente; el triunfo del héroe no sólo significa la 

restaur:'.ción del orden, implica también la superación tradicional de la persona. Tristán viola 

las reglas del juego al ganar la mano de lseo en su batalla contra el dragón y después 
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demandar la recompensa para entregarla a su tío. El cahalleni nn pretende- rnmo los 

protagonistas de los cuentos- llegar a rey casándose con la pobre princesa víctima de la 

fiera. Por el contrario, Tristán efectúa una q11e.1re que realiza cumplidamente; así, el esquema 

típLo de la conquista de la novia se encuentra aquí roto por el hecho de que la heroína está 

prometida por el propio héroe a un tercero, aunque el honor cahalleresco estipule esta 

conducta como la correcta. La proeza de Tristán toma la forma de la aventurn por la 

aventura misma, el protagonista no parece obtener de esta hazaña más que el beneplácito de 

un pariente y la muy importante satisfacción del deber caballeresco cumplido. 

El dragón pertenece a los dominios de lo feérico. Tan es así, que ha sido relegado 

a los relatos para niños. Su presencia en los primeros textos, su permanencia en las versiones 

celtas de la leyenda" y su posterior desaparición del catálogo de hazafias de Tristán12 implica 

un primer período de la leyenda en el que lo natural es aún lo más peligroso, un terreno en 

el que la increlble creatura aún está cargada de credibilidad y el peligro que lleva implícito, 

aunque no tangible, aparece como real. Su presencia no perturba la naturnleza de su mundo; 

en Irlanda -la tierra de prodigios y maravillas de los primeros textos-, resulta natural que 

un dragón tenga aterrada a la región y que sea necesario un sacrificio humano para ·poder 

salvar al país de la plaga que lo asuela". 

Más tarde, cuando la leyenda está ya inmersa en el mundo de la caballería, los 

dragones parecen escasear y la conquista de la novia se lleva a cabo por el medio mucho más 

convencional del duelo. Es evidente, entonces, que los autores de esta versión posterior no 

creyeron nece.o;arla la presencia del dragón para caracterizar a Tristán como un héroe. El 

peligro, la prueba, se ha vuelto un juicio al que Tristán debe enfrentarse como caballero, no 
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como protagonista de un relato fi.>lcklrico. La evolución de su imagen lo al~a cada vez más 

de las proezas que cualquier héroe puede realizar para llevarlo a un terreno, el de los torneos 

y justas caballerescas, en el que sólo los elegidos, los armados caballeros, pueden intervenir. 

La bestia aulladora 

La "hibridación", entendido el término como .o hace Kappler", es la confusión de 

elementos anatómicos de distintas procedencias en un solo ser. Tales elementos irrumpen en 

el aspecto físico considerado normal y aparece un ser híbrido que es un monstruo, la 

negación del orden natural de la creación, y que puede simbolizar tanto un estado caótico 

previo a la ordenación de la naturaleza, cuanto un desorden interno de las formas aceptadas. 

Los seres mixtos, verdaderas amalgamas de fragmentos de las más diversas 

procedencias, son muy comunes en los bestiarios de la Edad Media. La complejidad de sus 

formas ilustra los más extraños propósitos y las alegorías más bizarras. En este terreno de 

combinación de formas, las posibilidades son ilimitadas y la imaginación trabaja a voluntad, 

casi a destajo, y parece no saciarse nunca. 

Este misterioso y horrible animal que constituye la demanda de Palomides "el 

pagano", hace su primera aparición en la leyenda de Tristán e !seo en el RT. La MA, 

perteneciente a la misma tradición nos dice que el monstruo que era "la Bestia G/atisanr (que 

en inglés quiere decir Bestia Aulladora)" (MA, libro X, cp. 13, p. 205): 

... tenía en hechura una cahcza como de sierpe, y un cuerpo como de 
leopardo, nalgas como un lelin, y pies como un ciervo. en su cuerpo hahía un 
ruido como de treinta pares de perros aullando; y tal ruido lo hacfa la bestia 
a donde iha; y a esta hestia seguía siempre sir Palomides, pues era llamada 
su demanda (MA. IX, 12, p. 106) 
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Todo d episodio de la Bestia Aulladora es muy interesante y se puede prestar a las 

interpretaciones más libres. El hecho de que su persecucil)n constituya la empresa particular 

de Palomides, el gran caballero pagano, bien puede relacionarse con el orden y desorden que 

implican la conciencia --el cristianismo, el orden- y el inconsciente -paganismo. ergo 

desorden. Palomides hace promesa de que, una vez que destruya al fabuloso animal, se 

rnnvertirá al cristianismo. Él sabe que con ese acto pasará a formar parte de la comunidad, 

incluso las puertas de la Tabla Redonda parecen abrirse con ese cambio de religión. Es decir. 

la destrucción de esa criatura que simboliza el caos es también el fin de la fe errónea, con 

el triunfo del orden, el abandono del estado de inconsciencia previa y la aceptación de ésta 

se entra de lleno en las formas aceptadas. 

A pesar de esta interpretación personal en la que inmicuyo al paganismo de Palomides 

-lo que podrfa dar lugar a la una derivación a lo milagroso, por la participación del 

cristianismo--, la Bestia Aulladora es un ser feérico, en la MA, provoca aborrecimiento por 

su aspecto ffsico más que por sus orígenes nebulosos. Si bien es cierto que este tipo de 

creaturas son reflejo de la renovada tendencia imperante en el siglo XIII de reducir lo 

maravilloso a su carácter alégorico, su participación no se presenta acompañada por una 

valoración ética que la sitúe en los terrenos de la magia. 

Petit-creiu 

Las fuentes directas para la caracterización de Petit-creiu, el perrito maravilloso, son 

los documentos de la versión cortés de la tradición poética. G se refiere en los siguientes 

términos a esta feérica criatura: 

Era, según he ofdo, encantador, y le habfa sido enviado al duque desde 
Avalón, el reino de las hadas, por una diosa que le profesaba amor y 
simpatía. Estaba configurado con tal arte en cuanto a color y poderes 
mágicos, que no existfa una lengua lo suficientemente inteligente como para 
poder describir y relatar la belleza de su ser. Sus colores se fundfan unos con 
otros de una manera tan extraña y ar'fstica, que nadie sabfa a ciencia cierta 
de que color era. Su piel resplandecía en múltiples tonalidades. Cuando se 
contemplaba su pecho, nadie podfa dejar de sostener que era tan blanco como 
la nieve, mientras que el lomo era más verde que el trébol, un costado más 
rojo que la escarlata, y el otro más amarillo que el azafrán. La parte inferior 



era c.k un azul iniensn. y en la superior. los colores estahan mezclados con 
tanta perfeccit\n, que ninguno de ellos resaltaha por encima de los demás ... 
. . . Tristán creyd al tocarlo que se trataha de tina seda, tal era su suavidad en 
tudas partes. No grui\ía ni ladraha, ni tenía mala disposicitín alguna, por 
mucho que se jugara con él (G. p. 303). 
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Casi scgurame~tc Thomas incluía el episodio de la conquista de Petit-creiu, ya que 

tamhién aparece en el Sir Trisrem inglés y en la Trisramssaga noruega. Además, la Fo lo 

menciona, aunque sin hacer referencia a sus cualidades sohrenaturales: 

Membre vus, ma bel amie 
De une petite drueric 
K une faiz vus envaiai 
Un chenet ke vus porchai, 
E o fu le Petit Creü 
Ki vos tant cher avez eü. 

(Fo, VS. 755 SS, p. 289) 

Petit-creiu es indudablemente una criatura feérica: procede de la tierra de las hadas, 

Avalón, y se dice de él que sus poderes y belleza eran tales que era imposible de describir. 

Es decir, supuestamente se trata de una creatura que está más allá de lo que alcanza la 

inteligencia humana; se trata de un ser completamente irreal en el sentido natural, pero que 

convive y se adapta con naturalidad al nuevo contexto en el que se le sitúa. El maravilloso 

animalito es un regalo de una hada, un regalo de amor, encontramos aquí el presente 

sobrenatural que se otorga por razones muy naturales: es la "maravilla bretona enjarzada en 

la cortesía"". 

El color ejerce una facinación muy especial en los hombres, su variedad es ya una 

maravilla. Con Petit-creiu lo maravilloso cumple a la peñección su papel de compensar la 

realidad: la descripción de su colorida piel es un ejemplo excepcionalmente claro. Los 

colores brillantes siempre han caracterizado a los animales del mundo feérico; la policromía 

del perrito es lo que lo hace precioso y codiciado; su presencia, que maravilla y encanta la 

vista, es ya la compensación para una realidad incolora. 

Los documentos de la versión cortés de la leyenda son los únicos en los que 

podríamos haber hallado un episodio semejante al de la conquista de Petit-creiu, una hazaña 

en la que se conjugan varios elementos sobrenaturales para crear una atmósfera de maravilla 
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feérica que en los textos posteriores, los de la vcrsi<in cahalleresca, .rara vez se logra. FI 

portentoso pcn-ito, las cualidades incrcíhlcs del cascahel que lleva al cuello. la lucha contra 

el gigante en la que Tristán consigue como premio al animalito y, haciendo el contrapunto. 

el ambiente de total corte y rnrtesfa en el que se desarrolla el episodio. La corte del duque, 

su promesa de otorgar cualquier don que desee el vencedor del gigante, las razones por las 

que tiene en su poder a Petit-creiu, y el prop1\sito de Tristán de obtener a la encantadora 

criatura "para poder dárselo a su señora la reina, y aliviar asf las penas de amor de ella" (G, 

p. 303). 

Este es uno de los episodios que no aparecen en la versión común de la leyenda, 

textos menos preocupados por la vida interior de los personajes y por ello no tan atentos a 

crear un ser cuya función sea alejar la melancolía de los corazones, la clásica función 

compensadora y de evasión de lo feérico. 

El maravilloso ser tampoco continúa en las obras de la versión caballeresca, sin que 

podamos encontrar r.aones lo suficientemente válidas para justificar su desaparición, 

mientras no sean las mismas que se pueden proponer para el caso de los escritos de la 

versión común. Sin embargo, pareciera perdurar un lejano recuerdo de Petit-creiu en el don 

de amor que enamorada la hija del rey Faramón de Francia envfa a Tristán con un mensaje 

de amor: 

... vino un mensajero con cartas de amor ( ... ] para sir Tristán, las cuales eran 
muy tiernas, cartas que trafan.escritas muchas quejas de amor[ ... ) También 
le envió ella una perrita que era muy graciosa" (MA, VIII, 5, p. 11) 

Sobre las razones de la versión caballeresca para excluir a un ser como Petit-creiu 

resulta ilustrativa la actitud de Tristán ante el presente: "sir Tristán no tuvo ningún contento 

de sus cartas, ni ninguna estima por ella" (MA, VIII, 5, p. 11). 

b) Los gigantes 

Como sucede en el caso del dragón, los gigantes son enemig¿s clásicos de los héroes, 

el adversario sobrehumano, a la vez que la corporización del lado salvaje de la naturaleza 

humana y la representación de las grandes fuenas telúricas••. Su desmesura y enormidad, 
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van acompañadas, por lo general, de ferocidad e incluso canihalismo. lle una dcshumaniza­

cilSn y salva_iismu que corren al par"jo con su tamaño. 

Los g:gantes -al igual que los dragones- se preso.:ntan cnmo el gran i.:scollo que un 

héroe dehe vencer para demostrar su condición; sin emhargo, estas criaturas llesagradahles, 

grandiosas y brutales no caen en la misma minimización que sufren otro tipo de monstruos 

que, por inverosímiles, puco a poco se han ido relegando hasta quedar presentes s6lo en los 

relatos más ingenuos. 

Las referencias a los gigantes aparecen en prácticamente toda mitología, son de las 

figuras maravillosas que con más fuerza se resistieron a perder su status de credibilidad. La 

creencia de que estos seres existieron realmente fue general y se considcraha que aunque eran 

una raza que se hahfa extinguido, sin lugar a dudas habían vivido en un pasado lejano. 

Resulta curioso pensar que hasta fechas muy recientes todavía se buscaba a los últimos 

descendientes de los gigantes en la Patagonia o en el Amazonas. Aún ahora, el mito de la 

Edad de Oro, cuando los .gigantes se hallaban extendidos por todo el mundo, o los gigantes 

antediluvianos de la Biblia persistieron, o persisten, con insistencia. 

Los gigantes aparecen en la materia tristaniana desde los primeros escritos, incluso 

es probable que Morholt de Irlanda -el JUerrero irlandés a quien derrota Tristán para acabar 

con el tributo que paga Cornualles- fuera en sus inicios un gigante; de hecho, en la historia 

bretona de Tristán e !seo aún conserva ese carácter17
• Resulta de interés pensar en la 

evolución que siguió este personaje: de ser una auténtica creatura sobrenatural -un 

gigant~ paso a tornarse en un caballero tan grande y fuerte que casi parecía uno de esos 

seres y, finalmente, se convierte en un caballero forúsimo y feroz, pero normal, cur~ 

calificación de gigante es únicamente formal, ya que la fortaleza era equiparable sólo a iá 
de los mejores caballeros, los de la Tabla Redonda, cofradía en la que tenfa su lugar. 

En los documentos escritos de la historia puede deducirse la presencia de los gigantes 

en los dos primeros textos: T y B tomando como testimonio versiones que siguen a las 

primeras. Por ejemplo, el episodio de Urgano el Velludo, que se narra en G, también es 

mencionado por la Fo y en la Tristamssaga, por lo cual es fácil suponer que igualmente 

formaba parte del texto de Thomas. 
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En los textos de la versiün común de la leyenda 4ue se considera m:ís licl a la fuente 

celta. dehido al estado fragmentario de los documentos. no conservamos referencias directas 

Sl;hre ningún gigante, ni B ni Fb hacen menci15n alguna". Empero, en la versii5n cortés se 

repara esta carencia; T y G nos ofrecen tres distintos personajes cuyas características 

podemos completar recurriendo a los otros textos de la misma versión. 

Sahemos que Gottfried estaha familiarizado con los gigantes, pues en la introduccil5n 

que hace para presentar la Minnengrorre se muestra conocedor de la leyenda de la Edad de 

Oro al hacer referencia a los tiempos en que aún imperahan los gigantes". Empero, el primer 

gigante que aparece en los textos de la versión cortés es sobrino del "Gran Orgulloso"'º, del 

que T no nos proporciona más datos que una mención sohre el salvajismo de sus costumbres, 

aunque narra la historia de su arrogante tfo y su pelliza de barbas, además del intento del 

sobrino por emular sus correrías. 

A la matire n'afirt mie, 
Nequedent boen est quel vos die 
Que niz a cestui cist esteit 
Ki la barbe aveir voleit 
Del rei et del empereür 
Cüi Tristrans servi a del jor 

(T, VS. 780 SS, p. 169) 

... Tristrans l'emplrist pur s'amur 
Si tui rendí molt dur estur 
E bataille molt anguissure: 
Envers amduis fu deluruse. 
Tristrans i fu fonnent naufré 
E el cors blecé e grevé. 
Dolent en furent si amis. 
Mais 1i jaianz i fu ocis. 

(T, vs. 769 SS, p. 169) 

Los gigantes siempre se encuentran relacionados con los símbolos de fuerza y vigor, 

el deseo absurdo de poseer un abrigo hecho con las barbas de reyes y soheranos seguramente 

está unido al simbolismo que tiene el pelo con la fortaleza y el poder. Tal pareciera que la 

conexión con el cabello de estos entes descomunale..~ y salvajes fuera una característica 

importante. 
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El caso de Urgano "el velludo" no es diferente; su sohrenomhre es por dcm:ís 

elocuente. Este gigante aparece mencionado en 110, cuando los cortesanos de Marc se hurlan 

de Tristán disfrazado de loco y descrihen al gigante como "grande y velludo": 

Entrez, fils Urgan le Velu 
Granz e velu estes assez 
Urgan en so hen resemhlez 

(Fo, VS. 242 SS, p. 272) 

G tamhién hahla de este persorn•.ie, y de su lucha contra Tristán, en el episodio de 

la conquista de Petit-creiu, dond!. se dice que: " ... en las proximidades de Swales un gigante 

que era muy arrogante y vanidoso, vivfa a las orillas de un rfo y se llamaba Urgán el 

Velludo" (G, p. 305) 

Además de la particularidad de ser peludo, nuevamente se menciona la pecualiaridad 

de estos seres de ser arrogantes, orgullos y salvajes. 

En el episodio de la Sala de las Imágenes, que desgraciadamente en T se encuentra 

incompleto y que en G no se conserva -el texto se interrumpe antes de llegar a ese 

punto--, nos encontramos con otro gigante, Moldagor. Este episodio pudo ser reconstruido 

mediante el auxilio de la Trisramssaga. As( sabemos que la hermosísima cámara en la que 

Tristán rinde pleitesía a lseo se halla custodiada en persona y efigie por: 

... un temible gigante, llamado Moldagog. 
Era de tamaño descomunal, medirla unas dos anas de la cabeza a los pies, 

era corpulento y zanquilargo, con una cabeza grande y cuadrada y unos ojos 
huidizos que brillaban como brasas. (Tristán e /seo, versión de Vileras, p. 
153) 21 

Estos tres son los gigantes que aparecen en los documentos de la tradición poética de 

la historia. Sin embargo, a partir de la novela en prosa de Tristán, estas criaturas se 

multiplican, sea porque el mayor volumen de la obra lo permite o bien porque sean una 

manifestación de una nueva forma de lo maravilloso más aceptada. 

En el RT, los gigantes toman parte en la acción. Desde las aventuras de los 

antepasados de Tristán, uno de estos monstruos obliga a Chéline y a Sador a guarecerse en 
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el hosquc; más tarde Sador se le enfrenta y lo mata (RT. p. 2). Ya en la parte consagrada 

a las ha7.añas de Tristán se narra su comhate contra el gigantesco Taulas de la Montagne. a 

quien derrota (RT, p. 8). 

El episodio de la lucha de Trist¡in loco contra " ... un gigante J .•. J que se llamaha 

· O'awleas" (MA, 1X;· 19;p-. 123). en la MA se presenta con detalle. El texto nos cuenta como, 

durante la demencia de Tristán, el gigante, qae por temor al héroe no osaha salir, prestó 

oídos al rumor de la muerte de Tristán y se lanzó lihremente a atacar a damas y cahalleros; 

entonces los pastores con los que vivía Tristán -irreconocible en su estado de locura-, le 

mandaron a ayudar al cahallero; Tristán, tras ardua pelea, mata a Tawlcas con la e~lJada del 

cahallero al que acude a salvar (MA, IX, 19, p. 123). 

Existen otros gigantes en la MA y demás escritos de _la versión cahalleresca de la 

historia, como "sir Carados, el poderoso rey, que era de hechura como un gigante" (MA, 

VIII, 28, p. 54) y "sir Nahon le Noire, un grande y poderoso gigante" (MA, VIII, 37, p. 

72). Aunque todos ellos responden al mismo patrón -tanto de acción como de función­

que los anteriores sería repetitivo analizarlos uno por uno; son una nueva clase de gigantes: 

si bien su tamaño. y ferocidad los hace temibles no presentan la deshumanización que en 

general acompaña a este tipo de seres y casi podrían confundirse con caballeros normales a 

no ser por su desproporcionado tamaño. 

En· todos los episodios en los que aparece una de estas crcaturas, el gigante es un 

elemento de lo prodigioso, se presenta normalmente como un rasgo que sirve para 

proporcionar nuevas aventuras y mayor lucimiento al caballero. El gigante es un claro 

ejemplo de la tendencia a la hipérbole que caracteriza a esta categoría de lo mara·; illoso. El 

hecho de que aumente el número de estos seres en los textos de la versión caballeresca se 

debe al gusto por el prodigio que se afianzó una vez pasada la moda del mundo feérico. 

Los primeros gigantes, Urgano y el sobrino del Gran Orgulloso, protagoni7.an fieras 

luchas en las que el caballero sostiene una batalla contra el enemigo por excelencia, _el 

adversario sobrenatural. Ya con Moldagog, el mismo mostruo hace referencia a su habilidad 

que lo sitúa en un sitio diferente al de los otros gigantes, torpes y salvajes, con el solo 

recur o de su gran fuerza para atacar. Los caballeros gigantes de la versión caballeresca de 
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la historia presentan ya una pelea que en poco se diferencia de un duelo convencional. Sc:a 

como fücrc, los cahalleros gigantes est;in a cahallo entre lo fcérico y lo prodigioso, pero con 

ellos se rcali1.a cumplidamente la funcidn ornamental de lo prodigioso; pues, cuánto m;is 

prestigioso y dcslumhrante resulta derrotar a un gigante que a un adversario de dimensiones 

normal. 

e) Hadas, encantadores y hechiceros. 

Las hadas 

Las hadas, esos amhiguos seres que tienen poderes sohrenaturales y pueden modificar 

el destino de los humanos, construyen con su presencia la atmósfera feérica, el clima 

maravilloso, nebuloso y vago de la maravilla plena. En rigor, las hadas son seres de 

naturaleza muy superior a la humana; he mencionado ya que hay algunas teorías que 

consideran a esta raza como el punto intermedio entre los homhrcs, terrestres y groseros, y 

las entidades divinas, sublimes y etéreas. Las hadas serían, pues, seres que mantienen rasgos 

de estas dos naturalezas contrarias que comparten; creaturas aéreas y caprichosas sin 

necesidades morales ni físicas, pero siempre indecisas, a medio camino entre una y otra 

naturaleza. 

Las hadas son mensajeros del Otro Mundo, tienen relación con las parcas, pero 

también con esos espíritus libres que poblaban las fuentes y los árboles. Pueden ser··una 

evolución de las figuras clásicas de la hiladora del destino y de la de las ninfas y ondinas, 

creaturas encantadoras que podían otorgar su amor a los mortales. Sus poderes no son 

mágicos, estos seres no necesitan tener "el don de la profecía" o "el de hacer hechizos", su 

naturaleza conlleva la posibilidad de realizar prodigios, ver más allá del presente e incluso 

modificar ese futuro que se les revela; las suyas no son cualidades aprendidas ni aprehen­

dibles, sus poderes no son un don, les son inherentes. 

Poca.~ de estas creaturas feéricas aparecen en la historia de Tristán e !seo, y es, 

generalmente, en menciones que se hacen ocasionalmente, cuando se relacionan con la trama 

de la leyen-la. G, en el episodio de Petit-creui, nos dice que el perrito "le había sido enviado 

al duque desde Avalón, el reino de las hadas, por una diosa que le profesaba amor y 

simpatía" (G, p. 303). El calificativo de diosa es la traduccitln que se usó para hada, y es 
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la misma palahra con la 4ue se refiere a lseo el ..:a1.m.lor que sorpremle a los amantes 

durmiendo en la gruta del amor: 

... hay un hümhre y una diosa. Est<in en una cama y duermen corno si se les 
fuera la vida en ello. El homhre tiene el aspecto de un humhre corriente pero 
me atrevo a poner en duda el 4ue su compañera de lecho sea igualmente 
humana. Es más hermosa 4ue un hada. (G.p. 330-331) 

En B. Girtlet, al referirse a dos jinetes 4ue pasan velozmente frente a él y a Gauvain, 

los identifica con las siguientes palahras: 

Ce est li Noirs de Montagne 
L'autre connois as armes vaircs, 
Qar en cest pas n'en agaires. 
lis son faé, gel sai san dote. 

(8, VS. 3986 SS, p. 127) 

Tal vez sería válido incluir en esta categorfa a la Dama del Lago de MA que: "era 

siempre favorable al rey Arturo, conoció por sus sutiles artes que el rey Arturo serfa 

probablemente destruído" (MA, IX, 15, p. 113). Ya que en MA, la Dama del Lago, además 

de poseer la capacidad de adivinar y prever el futuro, puede modificarlo. Sin embargo, es 

a meras alusiones de este tipo y a personajes meramente incidentales que se reduce el 

repertorio de seres con caracterfsticas feéricas. 

Merlín 

Más comunes son los seresfae, creaturas que por contacto con hadas, otra entidad 

superior, o por el aprendizaje de lo oculto, adquieren el don de la profecía o poderes que se 

asemejan a los de las hadas. Por necesida1 es diferente la significación de estos personajes 

que la que tienen los verdaderos habitantes del Otro Mundo. Estos seres que han sufrido la 

influencia de lafeérie son figuras cuyos poderes no pueden cambiar el futuro realmente o 

que, si bien son capaces de modificar la realidad tal y como se les presenta no pueden afectar 

su destino. Estas creatums, un conjunto de hábiles encantadoras y hechiceros, no siempre se 

ubican en el lado correcto de unas leyes 4ue pam ellas sí son válidas; no tienen esa fácil 

amoralidad que caracteriza a los auténticos seres feéricos. Aunqué nos encontramos en el más 

movedizo de los terrenos, se puede decir que, en la mayoría de los casos, pertenecen más 
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al dominio de lo mágico que a~ de k;· fcérlco. !\ cahallo entre los seres .tiu• y las hadas 

podemos situar a figuras como Merlín. personaje tan complejo que conjuga en su naturaleza 

lo humano y lo diahólico: es decir, trasciende lo humano. Sus poderes lo equiparan a los 

seres superiores, pero, por su condición humana. está ligado a un destino fatal del que no 

·puede ·escapar a ·pesar· de·cslllr ·consciente "de él. 

Desde luego, Merlín pertenece a la tradición artúrica, la cual, al integrar en su 

conjunto la materia tristaniana, lo pone en contact.o con la trama de la historia donde Merlín 

es profeta, adivino y mago, y estas tres funciones se mencionan en los textos de la leyenda 

de Tristán e lseo en los que aparece. En el RT. Merlín anuncia a Hélyahel, la madre del 

héroe, que aunque ella no volverá a ver a su marido Meliadus, su hijo nacerá y ganará gran 

fama. Más tarde, en el mismo texto, adivina la suerte que ha corrido el rey Meliadus y 

revela los medios para liberarlo (RT, p. 3). 

En MA, aunque Merlín actúa en la parte de la novela que está consagrada a la historia 

de Tristán de Leonís su presencia amerita sólo una breve mención justo en el mismo episodio 

que en RT: "Entretanto Merlín liberó al rey Meliodas de su prisión" (MA, V111, 2, p. 5), 

Pero, en otras partes de la MA sí se le menciona con más atención: "fue derechamente a 

Camelot, al bloque de piedra que Merlín había hecho poner antes, donde sir Lanceor, hijo 

del rey de Irlanda fue muerto ... • y en el que • ... por sus artes hizo Merlín enterrar a este 

caballero[ ... ) bajo una piedra" (MA, X, 5, ps. 186-187). Aunque aparece la alusión a otro 

tipo de poderes, lo importante en este personaje es la evidencia de su poder profético, las 

referencias a otro tipo de capacidades siempre aparece lejana. Las facultades de Merlín per­

tenecen, según el texto, a los dominios de lo feérico o de lo mágico; en las obras de la 

leyenda de Tristán e Iseo, sus características feéricas apenas se manifiestan y su intervención 

responde más al esquema de lo mágico. Sin embargo, Merlín siempre está encabalgado entre 

lo feérico y lo mágico, la posesión de artes inexplicables -aunque no teñidas de esa aura 

maligna que usualmente se le confiere a lo mágico-, le permiten hacer una tumba para un 

caballero, lo colocan en el terreno de lo feérico, pero el hecho de no realizar más maravillas 

. que las que surgen de su don de ver el futuro, dejando sus otras facultades únicamente como 
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refcncias hace que, en los textos de la materia tristaniana en dnndc aparece, tenga m:ís 

carácter mágico que feérico. 

Morga na 

Otro ser fae, tan complicado como el anterior y tamhién parte del hagaje artiírico, 

es Morgana "el hada", la hermana del rey Arturo. 

Prohablemente la figura de Morgana es heredera de las de deidades celtas como 

Morrigan, Macha y Midron y de la fusión que se dio más tarde al relacionar los rasgos de 

estos seres divinos con un personaje humano con cualidades mágicas. 

El primer autor que menciona a Morgana es Geoffrey de Monmouth, quien en la Vita 

Merlini la describe como una de las nueve hadas hermanas que habitan en la isla de _Avalón, 

este carácter feérico lo conserva durante sus apariciones en los romans en verso. Sin 

embargo, en las novelas en prosa su imagen es ya muy diferente. 

A la par que declina su reputación también lo hacen sus poderes; poco a poco 

abandonan los terrenos de lo feérico para adentrarse en los de lo mágico. Son simultáneos 

el aumento de sus celos por Ginebra y la envidia por su hermano Arturo con la manifestación 

de sus artes mágicas. El hada, casi inmortal y benéfica, deviene en una mortal más o menos 

preocupada por el tiempo y su efecto sobre una belleza perecedera. Su imagen de hada 

amante, que atrae a su enamorado al mundo de la feérie para que comparta con ella ese 

mundo delicioso, se transforma en la de una bella y seductora hechicera que concede sus 

favores a hombres que después le servirán de instrumentos en la lucha contra Arturo y su 

esposa, la reina Ginebra. 

En todos los documentos de la versión caballeresca de la historia se manifiesta este 

carácter, la MA la llama: " .. .la más falsa hechicera y bruja que entonces vivía" (MA, VIII, 

34, p. 67), y sus características son efectivamente más de hechicera que de hada: posee el 

conocimiento curativo que le permite fabricar maravillosas pomadas y pociones que utiliza 

con diversos fines: 

y le puso un ungüento al que parecía que iba a morir. Y por la mañana, 
cuando vino a ellos lo oyó quejarse lastimeramente; entrnndo le puso otro 
ungüento y le cesó el dolor. (M.A, X, 37, p. 254) 
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Todas sus ohras se someten.a esa valoracilin inmediata a la que estiín sujetos los actos 

mágicos. Cuando aparece, siempre se pone de manifiesto la rcprohacidn que suscitan las 

intervenciones mágicas. En MA, cuando Marc desea vengarse de los amantes envía· 

... mandado a la reina Morgana "el Hada" y a la reina de Northgales, rogando 
en sus cartas a amhas hechiceras que pusieran fuego a todo el país con dueñas 
que eran encantadoras (MA, X, 35, p. 251). 

Durante todo el texto es notoria la crítica de sus acciones y la actitud desconfiada que 

adoptan los demás personajes frente a ella; el carácter malévolo de la verdadera bruja se hace 

presente en Morgana quien en todo momento y a cada paso se propone hacer daño y realizar 

actos negativos. 

Morgana, al ponerse su figura tardíamente en contacto con la materia tristaniana, y 

aparecer en la historia sólo en la fase de la novela en prosa, presenta únicamente su faceta 

maligna y cualidades mágicas. En los textos de la leyenda en los que aparece, a pesar del 

sobrenombre de "el hada" que conserva, se sahe bien que es un ser humano que ha 

aprendido las artes de la magia. Estas facultades adquiridas, junto con su belleza, le valen 

el apelativo de "hada"; empero, existe en los escritos la conciencia de que no se trata de una 

criatura fi:érica. 

A esta misma categoría y compartiendo las características de Morgana se coloca la 

reina de North Gales de la MA. 

Las encantadoras 

La creencia en hechiceras capaces- de encantar a un hombre hasta hacerlo olvidar su 

reino o su familia se encuentra muy extenuida en las novelas de caballerías. En la MA 

cuando Iseo se queja con Ginebra del abandono de su amado y le cuenta sus sospechas de 

infidelidad: 

La reina Ginebra le envió otra carta pidiéndole que fuese de buen ánimo, pues 
después de la aflicción vendría alegria, pues sir Tristán era llamado tan noble 
caballero, que por artes de hechicería hacen las óamas que tales hombres se 
casen con ellas. (MA, VIII, 37, p. 72) 
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Las "doncellas del arte". las "dueñas encantadoras". incluso las "doncellas.fi'1'" son 

seres similares a Morgana. pero con mucho menor amhivalencia entre lo mágico y lo fcérico. 

En los lais y los primeros roma11 counois Sl1n comunes las hadas amantes que atraen 

a los homhres hasta su mundo sohrenatural para gozar de su amor. Este mismo esquema se 

repite en los episodios de las doncellas encantadoras que hechizan a un caballero para 

someterlo a su voluntad y llevarlo a vivir con ellas. Esta figura es un último estadio del 

hada, sucesora de ninfas y ondinas que se entregaban con libertad a mortales que eran de su 

agrado. Originalmente de características casi divinas, su imagen fue sufriendo menoscabo 

con el tiempo, hasta devenir en personajes apenas diferentes de lo que podría ser una vulgar 

hechicera. 

Aunque la fe en Ja existencia de encantadoras y la creencia en hechizos está presente 

desde los primeros textos de la historia y no desaparece jamás22
, la efigie de Ja "doncella 

encantadora" sólo se cristaliza y cobra importancia en los escritos de la versión caballeresca 

de la leyenda. 

De estos personajes, generalmente anónimos, son dos los importantes: la duei\a que 

cautiva al padre de Tristán y la que atrapa al rey Arturo. En uno y otro caso se trata de 

mujeres que están enamoradas o encaprichadas con un hombre y se valen de "malas artes" 

o "falsos medios" para obligarlos a convivir con ellas, emplean tales oficios para atraer a Ja 

víctima o encantarla: 

o bien, 

... una sei\ora en aquel país que amaba al rey Meliodas desde hacía mucho 
tiempo, y por ningún medio podía tener su amor; por ende ordenó un día, 
estando el rey Meliodas de montería, pues era un gran cazador, que por 
encantamiento siguiese a un ciervo él solo hasta un viejo castillo, donde al 
punto fue hecho prisionero por la dama que le amaba (MA, VIII, 1, p. 3); 

... y por gentiles promesas y votos hizo que el rey Arturo entrase con ella a 
la Floresta Peligrosa. Y era ella una gran hechicera, y hacía muchos días que 
amaba al rey Arturo; y porque quería hacerle yacer con ella vino a este país 
(MA, IX, 15, p. 113). 

La casi exclusividad que tienen las mujeres sobre este tipo de manife~taciones es 

reflejo de una mayoría femenina que empicaba -o emplea- los considerados bajos e 
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indignos medios mágicos en los homhres para conseguir amor. La reprohaci1ín 4ue esta 

conducta provoca está patente en el texto. los episodios en los 4ue aparece alguna de estas 

crcaturas siempre están inmersos en un amhiente negativo y de censura. de oscuro recelo 

ante sus acciones maliciosas. 

Sean o no herederas de diosas y hadas estas doncellas encantadoras son personajes 4ue 

pertenecen al ámhito de lo mágico. aun a pesar de 4ue sus facultades generalmente no son 

explicadas y no tenemos datos suficientes para evaluar si les son innatas o no. Pero, además 

de provocar la repulsa típica de lo mágico, estos seres funcionan en el movedizo terreno de 

la verosimilitud -también propio de lo mágico-- y la credulidad, lo que nos hace pensar 

que no guardan de su origen feérico sino el encubierto esquema del mortal enamorado de la 

mujer sobrenatural. 

Adivinos y profecías 

En la leyenda de Tristán e !seo, entre los seres que pueden ver el futuro y hacer 

profecías, los enanos adivinos son los más importantes. Estas creaturas estuvieron 

relacionadas con la materia tristaniana desde sus inicios y continuaron apareciendo hasta los 

textos más tardíos. Los nombres y papeles que juegan dentro de la trama de la historia sufren 

modificaciones significativas, pero su figura no. 

Es lugar común en la literatura artúrica -posiblemente en toda la medieval- que 

el enano sea un personaje odioso y despreciable, la pequeñez y la deformidad eran 

considerados un castigo divino y representaba una mácula evidente que revelaba su condición 

moral; estos seres estaban caracterizados, desde su apariencia, como malvados y de torcidas 

intenciones". 

Tal vez el enano más famoso de la materia tristaniana sea Frocfn, un groteco 

personaje que para poder adivinar el futuro se vale de la astrología: 

Oies du nain hn<;u Frocin, 
Fors estoit, si gardoit en I 'er, 
Vit Prient et Lucifer. 
Des estoile le cors savoit. 
Les set planestres devisoit. 
11 savoit bien que er a estrc. 
Qant il oret un cnfant ncstre, 



Li poinz contoit tnt tic savic. 
(8. VS. 296 SS, p. 12) 

Este enano, desagradahk y ladino es el cnemign de los amantes y uno de los 

person;ües más df.>spreciados de la leyenda. Su saher. como todo lo que implica clenu:ntos 

mágicos, es considerado maléfico e incluso su nomhre ~ue al parecer deriva de "frocine", 

que significa "rana "24
- lo denuncia como un personaje repugnante. Al mismo tiempo que 

su saber es condenado, y su condición es la de un telón y un villano, tiene otra de las 

características tradicionales de los enanos: es el guardián de los secretos. Frocín es el único 

que sahe de la existencia de las increíbles orejas de cahallo de Marc: 

Un consel sot 1i na in du roi. 
Ne sot que il. .. 

(B, vs. 1282-1283, p. 42) 

Frocfn es el más claro ejemplo de la opinión generalizada sobre los enanos: seres 

tramposos, desleales y groseros que \levan en su cuerpo el reflejo de su deformidad moral, 

pero también son los depositarios de los secretos, los tesoros y las artes mágicas. En la 

versión cortés aunque continúa la animadversión hacia los enanos no es tan contundente la 

crítica: " ... el pequeño Melot de Aquitania. Éste, según cuentan, era un experto en leer cosas 

por la noche en las estrenas" (G, pp. 276-277). 

Al enano Melot, de quien se ha dicho que su nombre es un diminutivo de Merlín», 

a pesar de ser odioso y feo, no se le presenta con tanto encono. No sabemos si el nombre 

es invento de Gootfried, ya que al texto de Thomas le falta esa parte. El fragmento del 

manuscrito de Cambridge empieza justamente con la última intervención de este personaje; 

no es posible saber ni el nombre ni los atributos del enano, sin embargo es muy prosible que 

compartiera las características de astrólogo y adivino que muestra en<?. 

En los textos de la tradición en prosa de la historia los enanos pierden su papel casi 

protagónico para pasar a desempeñar otros más modestos, aunque siempre conservando sus 

cualidades de adivinación y ya no son los únicos que adivinan el futuro y hacen predicciones. 
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En el RT se inicia la partidpaci<ín en la lcycmla tic las doncellas 4uc hacen pmfccías sohrc 

el rutur,1 glorioso de algún caballero; en MA es una dnncella de la corte Ginebra: " ... la cual 

era muda y nunca había dicho una sola palabra" tMA. X, 23. p. 228). 

Las profecías de estas doncc llas, 4ue nunca reían o 4ue no hablaban, están 

relacionadas comúnmente con los conquistadores tlel Grial, Perceval o Galaz. La MA no es 

la excepción: 

... fue a sir Perceval, y lo tomlS por la mano dijo en voz alta, de manera 4ue 
el rey y todos los caballeros lo pudiesen oír: -Levantad, sir Perceval, noble 
caballero y caballero de Dios, y venid conmigo-. Así lo hizo él y lo llevó a 
la diestra de la Silla Peligrosa, y dijo: Gentil caballero, toma aquí tu sitio, 
pues este sitio te pertenece a ti y ningún otro. (MA, X, 23, p. 228) 

Resulta curioso observar como, al disminuir la tensión de la trama. el papel del enano 

advino deja de ser significativo, al grado que en la MA ni siquiera aparece. Sin embargo, 

eso no significa que no se le incluya en otros textos de la versión caballeresca de la historia. 

d) Marc orejas de caballo 

El rey Marc, que en los demás textos no celtas de la historia, es un ser completamen­

te normal, en B tiene una curiosa característica anatómica que lo hace penetrar en el ámbito 

de lo maravilloso: "Marca orelles de cheval" (B, v. 1308, p. 43). 

Los personajes mitológicos con orejas de animal son comunes en el folclor universal, 

esta deformidad muchas veces representa cualidades e~llecíficas a las que se quiere dar 

relieve -Alejandro Magno-, un castigo sobrenatural -Midas-, o bien es vestigio de un 

pasado totémico -Marc. Los celtas tuvieron una e~-pecial predilección por los caballos y se 

conservan varias estatuillas, figuras de curiosos personajes con rasgos anátomicos equinos, 

que son evidencia de la importancia de su culto. 

El caso de Marc es muy interesante, como ya señalé arriba21
, su nombre significa 

"caballo" y fue posiblemente el de un personaje mítico en sus inicios. La primera vez que 

Marc aparece en la literatura es en la Vita de San Pablo Aureliano de 889 y lo hace sin 
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rasgos maraviltnsos; es cn la tnlllidlin !!,atesa donde la figura de March, hijo di.: Mein:hion, 

tnma ya forma y se estahlcce su rcladdn cnn los amantes Trist:ín e lsco", pero siempre sin 

demostrar algún elemento c.¡ue denuncie su pasado --o futuro- maravilloso: aunc.¡uc su 

nombre "March ah Meirchion" sea "Caballo hijo de caballos". 

Apesar de c.¡ue se ha investigado con ahínco, el origen de estas orejas ec.¡uinas no 

queda muy claro; se ha especulado sobre la posibilidad de c.¡ue sea un rasgo tan antiguo del 

personaje que la leyenda lo olvidó cuando llegó a su fase escrita, o bíen que fuera el mismo 

Beroul quien adaptara el significado de su nombre a la figura del personaje. Hclaine 

Newstead supone que estas orejas deformes son parte del hagaje celta de Marc y que 

proceden de un entrecruzamiento que se dio entre la leyenda y la saga irlandesa del Eochaid 

Ollathair19
• La historia de este personaje, cuyo nombre significa "padre de los caballos", 

presenta varias similitudes con la de Marc, entre ellas el triángulo amoroso en el que vive. 

Sea cual fuere la causa de esta extraña característica de Marc de Cornualles, toda la 

atmósfera del episodio en que se descubre su existencia es por demás feérica: la naturalidad 

del hecho, el que únicamente despierte burlas y no desconfianza, el enano como único 

poseedor del secreto, y la elección de éste último de buscar un lugar con cualidades feéricas 

para hacer su revelación: 

Devant Je Gué Aventuros, 
Et iluec a une aube espine, 

(B, vs. 1294-1295, p. 43) 

Como bien ha notado Newstead, un vado aventuroso y un arbusto de espino blanco 

son dos elementos por demás maravillo~os: el lugar propio de la aventura y una planta 

relacionada desde siempre con las hadas;- sin olvidar, desde luego, la revelación de Marc 

como ser feérico. 

Posiblemente estas orejas de caballo sí formen parte de los atributos originales del 

Rey Marc de Cornualles -físicas, simbólicas o totémicas-, tal vez la desaparición de este 

rasgo, en los textos franceses, pueda deberse a lo grotesco que resultaba la figura del digno 

Marc --el de la versión cortés- con unas folclóricas orejas equ,inas enmedio del ambiente 

refinado de los roman counois. 
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a los m:ls altos grados de lo feérico; es parte de lo maravilloso más puro por4ue se explica 

a sí mismo y está, posiblemente, en la m:ls alta gradacitín de lo feérico por4ue no slilo no 

rc4uicrc de justificaciones. sino 4ue él mismo es la justificación. El Marc con orejas de 

caballo es, pues, un ser fcérico. 

2. LOS OBJETOS 

Los objetos maravillosos son símbolos de la realidad transfigurada. Pueden ser 

considerados dentro de lo que Tzvetzan Todorov llama "maravilloso instrumental"'°; pero. 

desde luego, la diferenciación 4ue él señala entre los objetos de fabricación humana 

-aunque imposibles de realizar en el momento en el que el relato se· sitúa-y los de origen 

sobrenatural es muy importante y nos sirve para ubicar en las distintas categorías de lo 

maravilloso a los aparatos fabulosos que aparecen mencionados en la leyenda de Tristán e 

Iseo. 

En los textos de la historia encontramos diversos objetos que en mayor o menor grado 

caben bajo el rubro de maravillosos; cinco de ellos son notoriamente sobrenaturales: la Tabla 

Redonda, el cuerno mágico de Morgana, el filtro de amor, el cascabel de Petit-creiu y el 

cojín del sueño de la doncella de Iseo. Los tres primeros tienen un apartado especial en este 

análisis, los dos últimos no, pues el cascabel pertenece a la misma categoría que el perrito 

feérico que lo lleva al cuello y resultaría repetitivo el enumerar de nueva cuenta sus 

características; en el caso del cojín, no separo una división especial y prefiero incluirlo entre 

los "otros" objetos maravillosos (apartado "d") porque no cuento con el documento directo 

en el cual aparece. Además de estos ejemplos, que no presentan dudas en cuanto a su con­

sideración como maravillosos y que tienen origen sobrenatural, hay otros que pueden ser 

maravillosos o no según la versión, e incluso la interpretación: las figuras de la Sala de las 

imágenes y el "arco que no falla". 

a) La Tabla Redonda 

Tal vez el más sorprendente de los objetos sobrenaturales que aparece en· las 

narraciones de la leyenda sea la Tabla Redonda, la gran mesa a la que sólo los mejores 



cahalkrns pueden si:ntarsi.: y qui.: lleva integrada la 1mis grande y larga aventura del mundo 

artúrico: el "sitial peligroso", lugar reservado para el mejor y más puro eahallern del mundo. 

para el elegido que llevan! a su t~rmino Ja cosmog1\nica que.we del Santo Grial. 

La Tahla Redonda que. según Wace, si: hahfa instituido para evitar rencores y 

disputas sohre Ja preeminencia de uno u otro cahallero, pertenece ohviamente al cosmos 

artúrico y su presencia en Jos textos anteriores a la inclusión de la materia tristaniana en este 

mundo resulta poco importante y no muy clara. 

Aunque pudiera pensarse lo contrario, la Tahla Redonda no aparece únicamente en 

documentos de la versi1\n cahalleresca de la historia de Tristán e !seo: se le menciona 

también en uno de Jos más antiguos manuscritos perteneciente a la versión común de la 

tradición poética de la historia. En B se lee: 

Ja verroiz Ja Table Reonde 
Qui tumois come le monde. 

(B, vs. 3351-3352, p. 107) 

Empero, esta cósmica descripción -tan a tono con las interpretaciones que hacen de 

esta mesa un símbolo del cielo espiritual con el Grial como centr<>- es la única que ofrecen 

los textos anteriores a la versión cahalleresca. En las otras obras de la tradición poética no 

aparecen referencias directas a la corte de Arturo ni, por consiguiente, a la Mesa Redonda. 

A partir del Roman de Tristan en prosa, con el relieve que cobra el mundo artúrico, la Mesa 

Redonda vuelve a aparecer, esta vez ya con las características sobrenaturales que le son 

atribuidas comúnmente: poseer la capacidad de designar por sí misma a aquellos que fueran 

dignos de sentarse en tomo a ella y asimismo notifica de su muerte mediante letreros 

misteriosos que aparecen y desaparecen en los respaldos de las sillas. 

Entonces llamó el rey Arturo a sir Kay y dijo: "Ve sin dilación y averigua 
cuantos caballeros faltan aquí de la Tabla Redonda, por las sillas lo puedes 
saber". Y fue sir Kay y vio por la escritura de los sitios que faltaban diez 
caballeros. (MA, X, 68, p. 327) 

Cuando la materia tristaniana se ha integrado perfectamente al universo artúrico y 

Tristán se ha convertido en uno de los rnl.jores caballeros de este mundo, el paso necesario 
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para legalizar su accilÍn en este nuev'o escenario es su inclusi!Ín ·en la gran cofradía 'que e~· 

la Tahla Redonda. En la MA Arturo: 

... mirlÍ en cada silla cuál carecía de cahallero. Y entonces vio el rey, en la 
silla de Marhaus, letras que decían: "Esta es la silla del nohle cahallero sir 
Tristán". Y entonces el rey Arturo hizo a sir Tristán cahallero de la Tahla 
Redonda, con toda la pompa y fiesta que se podía pensar. (MA, X, 6, p. 190-
191) 

. Así Tristán no sólo gana un lugar en la corte arturiana, sino que, al heredar el sitio 

de Morlot de Irlanda, toma posesión de un lugar que, por derecho de comhate, le correspon~ 

de. Es un proceso similar al que se siguió en la segunda redacción de la novela en prosa 

donde, mediante la genealogía, se emparentó a Tristán con los héroes del Grial para hacer 

patente su relación con estas nuevas· aventuras. 

En la interpretación de un símbolo tan complejo como la mesa de trabajo del rey 

Arturo se mezclan las nociones de perfección que evoca el círculo, la idea de totalidad, la 

de cosmos cerrado y protector. Alrededor de la mesa redonda se crea un mundo previo a la 

perfección, el de la lucha por instaurar el orden perfecto, el sometimiento del mal, la 

formulación de las condiciones para la recuperación del paraíso terrenal, la cual se llevaría 

a cabo cuando la Tabla Redonda se completara teniendo el Santo Grial en el centro. Pero, 

por encima de interpretaciones simbólicas, la Tabla Redonda es un objeto de naturaleza 

feérica que, sin necesidad de explicaciones o cuestionarnientos, cumple su función de motor 

de la acción. 

b) El cuerno de Morgana. 

Corno la Tabla Redonda, el portentoso cuerno que Larnorad roba a los enviados de 

Morgana para probar el adulterio de !seo, es una consecuencia de la inclusión de la materia 

tristaniana dentro del mundo artúrico y aparece en la historia a partir del RT. 

Las pruebas de fidelidad son un motivo vastamente socorrido en la literatura artúrica; 

la aparición de este objeto.en particular es una importación, en la leyenda de un elemento rná~ 

de la historia de la reina Gh1ebra y Lanzarote. En el p:!rangón que se pretende hacer de 
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Tristán con el mejor paladín arturiano es natural que sus damas dchan cnl'rcntarsc a la misma 

prueba". 

En primera instani:ia el cuerno es un símbolo fülico. sicmpn: relacionado con el vigor 

sexual y el poder masculino; sin embargo, es una imagen ambivalente. su interior hueco y 

su funcitín de receptáculo son indudablemente signos femeninos. Por otra parte. en su 

funcüín de instrumento de llamada el cuerno representa la voz de la conciencia y su 

manifcstacicín. Así, resulta casi elemental relacionar la prueba del cuerno que se derrama con 

las relaciones amorosas y la infidelidad. 

En la MA el objeto es: 

... un hermoso cuerno guarnecido de oro, y este cuerno tenía tal virtud que no 
habfa señora ni dueña que pudiese beber de él a menos que fuese fiel a su 
marido, y si era falsa, derramaba toda la bebida, mas si era fiel a su señor 
podía beber sosegadamente de él. (MA, VIII, 34, p. 66) 

Este objeto, que podría ser complicado situarlo dentro de una sola categoría de lo 

maravilloso, presenta las calificaciones más evidentes para autocolocarse en su categoría 

correspondiente. Si su origep fuem desconocido probablemente no vacilaría en considerarlo 

dentro de los objetos feéricos; sin embargo, la MA dice que era " ... un cuerno hecho por 

hechicería" (MA, VIII, 34, p. 67), lo cual, considerando el lenguaje del texto, también 

podría implicar que se trata de un artilugio fabricado por Morgana quien, como ya hemos 

visto, es dentro de esta novela un ser mágico. 

Ya desde algunos textos celtas, de una antigüedad no cabalmente establecida, la 

ordalía del recipiente maravilloso se relaciona con una prueba de adulterio: en la historia del 

rey Corrnac de Irlanda, cuando éste arriba a la tierra de la promesa buscando a su esC.lSa. 

Sin embargo, en la historia celta se trata de una .verdadera copa feérica, que no puede 

permanecer en el mundo real sino es por un tiempo corto y cuyo origen se pierde en la 

oscuridad. Por su parte, ya en la tradición artúrica, en el Lai du cor, el cuerno que pierde 

a todas las mujeres de la corte de Arturo, salvo a una ya presenta rasgos de magia. 

El cuerno de Morgana, con el que la celosa hermana de Arturo pretendía mostrar ante 

toda la corte la traición de Ginebra, es ya totalmente mágico. La desconfianza que provocan 

sus virtudes y la atmósfera de rechazo y valorización moral que produce su aparición son 
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hechicería". 

c) El filtro 

Si quisiera contar en pocas líneas la trama Lle Trisrán e /seo tal vez diría: dos jl1venes 

beben por error un bebedizo secreto que los liga de tal manera que no les importa. a partir 

de ese momento, arriesgarse al deshonor. esfuerzo. dolor o mentira, si van a estar juntos. 

Es decir, en el centro de la leyenda se encuentra este hrebaje enigmático, que más que ligar 

a dos seres, los hace dependientes, con una necesidad enfermiza, del otro. Este filtro 

amoroso, que bien puede corresponder al geis]l celta e incluso parece rebasar la propia vida 

de los protagonistas", aparece en todos los textos de la materia, y debe ser parte muy 

importante en toda interpretación que se pretenda sobre esta historia. 

Los filtros suelen ser evocados como una sublimación de los medicamentos que, 

cumpliendo con sus atribuciones normales, no serían capaces de forzar a la naturaleza o de 

dotar al receptor de facultades no preexistentes o, lo que es lo mismo, son objetos maravillo­

sos. En la leyenda tristaniana intervienen pociones que van desde los bebedizos medicinales, 

fabricados "con muchas yerbas" que suelen emplear maestros y médicos y que, en el caso 

de Tristán, suelen ser ineficaces para sanar sus heridas, hasta ese otro brebaje extraño, traído 

de Leonfs, que es capaz de ennegrecer e inflamar el rostro y deformar los rasgos hasta hacer 

aparecer a su usuario, Tristán, como un leproso (T, vs. 1777 ss, p. 202). Encontramos desde 

la poción para adormecer que usan Morgana "el hada", la desleal hermana de Arturo, y 

Grainné, la feérica irlandesa antecesora de lseo, hasta el filtro del amor. Dejaré de lado las 

pociones medicinales, fabricadas por médicos parn curar heridas y enfermedades comunes 

y que, por lo mismo, no tienen efecto contra las ponzoñas extrañas, asf como el brebaje que 

da a Tristán la apariencia de un leproso y las pociones del sueño, ya que, como los anterio­

res, pertenecen a una categorfa de bebedizos que, aunque los textos los ubiquen en la delgada 

frontera entre lo mágico y lo que no lo es, no pertenecen en la leyenda al ámbito de lo 

sobrenatural. 

El concepto del "filtro de amor" pertenece a la magia folclórica universal. Aparece 

en la literatura antigua, pero es en la de la Edad Media cuando que se convierte en tema de 
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muchas leyendas. El tiltro suele repn:scntar el amor fatal 4uc nn n.:conrn:c m•is dcn:chus 4ue 

los propios y aparece comu justifü.:aci<ín de delitos y crímenes. Es el licor dulce y mortal 4uc 

va invadicndu a 4uien lo toma hasta con4uistarlo pnr cmnplctu y despojarlo de su voluntad 

conduciéndulo a la muerte. Filtro pur antonomasia, el /overdrinz. el treme wm 111i1111n1. es 

el brebaje fatal que hunde a quien lo toma en una embriaguez amorosa imposible de disipar. 

Vers est: d'itel baivre sui ivre 
Dul je ne quid estre delivre 

D'un hanap heüstes e j'cn hui. 
lvré ai esté tut tens puis 
Mais male ivrece mult i fruí 

(Fo. vs. 459-460, p. 279) 

(Fo. vs. 471 SS, p. 280) 

Este loverdrinz, que es una creación de la madre de !seo. la reina de Irlanda: " ... La 

sabia reina lsolda fabricó con gran ingenio la poción amorosa" (G, p. 229), es también el 

símbolo de la fatalidad del amor; conjuga en sí fuerzas espirituales y naturales, posee la 

fuerza pasional que ciega a los amantes y la fuerza psíquica que los nutre de recursos. 

Es vinz herbé, vino y yerbas: 

Cil boivre fu fait a enors 
De plusors herbés mout divers, 

(Fb, vs. 319-318, p. 257) 

pero yerbas recogidas a la hora propicia y mezcladas con el debido arte, " ... estaba pensada 

y escogida con tanta inteligencia" (G, p. 229) que en lugar de ser un vino inocuo era capaz 

de hacer "que cualquiera que la bebiera en unión con otra persona, sintiera lo que sintiera 

por ésta, la amaría por encima de todas las cosas, sucediéndole a ella lo mismo." (G, p. 229) 

El brebaje amoroso ha sufrido diversas interpretaciones, algunos autores lo tratan 

como el verdadero origen de la pasión que une a Tristán e lseo, otros lo consideran 

únicamente el detonador de su amor. Ha sido a raíz de esta diferencia de interpretación sobre 

el poder del filtro que se ha discutido sobre la validez de la calificación de "cortés" para 

algunos de los textos de la historia y, probablemente, sea el elemento que continúa 

manteniendo viva la leyenda. 
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No deja de ser interesante ver que es la reina de Irlanda quien planea y mezcla la 

poci1ín de amor. Tanto lseo como su madre se presentan en los múltiples textos de la hiswria 

como hahilísimas maestras, capaces de sanar cualquier mal. Normalmente sus habilidades 

parecen quedar en lo meramente médico; sin embargo. algunas veces las figuras de la reina 

e lseo presentan atributos que parecen heredados de las clásicas hechiceras Mcdea o Circe, 

y como ellas se colocan en ese ambiguo terreno en el que colindan, y a veces cohabitan, lo 

feérico y lo mágico. Las irlandesas, como Circe, viven en una isla de naturaleza confusa que 

se pierde entre las hrumas de lo mítico y que les presta parte de su misterio. Llegar a ellas 

no sólo es difícil, sino que plantea veladamente --como en el caso de Tristán partiendo en 

una nave sin timón ni remos que recuerda las barcas fúnebres de los antepasados vikingos 

de lseo- un viaje a un Otro Mundo en el que lo normal y cotidiano es que haya gigantes, 

dragones y hadas. lseo podría ser la Medea que ayuda a su Tristán-Jasón a vencer en su 

prueba, tras la cual es igualmente rechazada por el héroe una vez que la ha ganado. 

Los textos de la versión común dan al filtro una duración limitada, en Eilhart son 

cuatro años, en B "troiz anz plainiers sofrirent peine" (B, v. 2105, p. 69), los de la versión 

cortés hacen que su acción no tenga un fin, el bebedizo "les daría a estas dos personas una 

sola muerte y una sola vida" (G, p. 229). La versión caballeresca normalmente no atiende 

a detallar las capacidades del filtro, ni ha observar si tiene limitaciones o no, pero en MA 

la reina de Irlanda dice estar segura de "que se amarán todos los dfas de su vida" (MA, VIII. 

24, p. 47), es decir, tal como en la versión cortés. 

El papel del loverdrinz en la historia es el de ser a la vez elfxir de vida y veneno de 

olvido, filtro de amor y muerte; beberlo es beber la fuerza suficiente para desear y el olvido 

necesario para traicionar. 

Es este poder del brebaje lo que le da su carácter fcérico. Debido a que la magia 

siempre ha esperado emular los poderes del filtro amoroso, podría pensarse que éste 

J"Cll"tenece a los dominios de lo mágico; sin embargo, tras analizar el papel que desempeña 

p la materia tristaniana, nos encontrarnos que en el episodio no existe esa verdadera 

cohabitación de realidad y maravilla que caracteriza a lo mágico. Toóo lo referente al filtro 

se halla aislado de la cotidianeidad: se fabrica en una tierra remota y está hecho por un 
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personaje amhiguo que tuca lo fci!rico y lo magico a la vez. es hehidu cnmedio del mar y 

es ofrecido por una doncella en la que algunos han querido ver huellas de una diosa del 

amor. 

Por otra parte, en la historia de Tristan e !seo, donde es parte medular de ·1a trama. 

este hrehaje amoroso nuóea es juzgado como maligno o procedente de algún ser movido por 

fines maléficos; es aceptado con perfecta naturalidad y cumple a la perfección la función de 

lo feérico de ser el motor de la acción, tanto si propicia el amor como si sólo lo hace 

evidente. Clasificarlo dentro de lo mágico equivaldría a pecar de anacronismo e imputarle 

ideas que sólo cobran validez en contextos posteriores. 

d) Otros 

El cojín del sueño 

De alguna manera emparentado con los filtros para adormecer, y usado también por 

personajes femeninos, encontramos el cojín que Brangel -o Camille"- usa para sumir en 

profundo sueño a Kaherdín, el cuñado de Tristán, con el fin de no yacer con él. 

Posiblemente el episodio formaba parte de la mayoría de los textos de la tradición 

poética; desgraciadamente, sea por incompletos o por inconclusos, los Tristones conservados 

no siempre ayudan, ni B ni G continúan hasta el punto en el que debía encontrarse el 

episodio y tanto la MA como las Folies no hacen ninguna alusión al episodio. En T el 

manuscrito de Strasburg, en el que se conserva esta aventura, presenta una laguna justo entre 

la descfr~ión del cortejo de la reina !seo ~ontemplado tras algunos arbustos por Tristán 

y Kaherdín- y la cólera de Br.rngel quien, después de haber aceptado al último como 

amigo, queda brutalmente desilusionada de él cuando, por un mal entendido, cree que rehuye 

cobardemente el enfrentarse a Cariados, el felón senescal de Marc. Con el auxilio de la saga 

noruega, y seguramente también de la obra de Eilhart, Bedier recostruyó en el poema de 

Thomas este pasaje. 
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El episodio del galán de Brangcl es imponante para nosotros porque en él aparece el 

cojfn que poseía la vinud de hacer dormir inmediatamente a todCl aquel que recargaha la 

caheza sohre él. 

En Eilhart es lseo quien proporciona a su doncella, que ahf se llama Camille, el 

almohadón maravilloso que protege su virtud de las intenciones del cuñado de Tristán. Al 

parecer, en otros textos era la misma doncella, en esos casos Brangel, la poseedora del útil 

artefacto. La carencia de las fuentes directas no me permite dar una clasificación segura de 

este objeto, ya que en las reconstrucciones que manejo no aparece el episodio o las califica­

ciones y adjetivos que en ellas se usan me confunden en cuanto a la categorfa de lo 

maravilloso a la que penenece: 

Brangel era fértil en recursos y artimañas, en Irlanda, se habfa iniciado en la 
magia. Posefa un cojín maravilloso que tenía la virtud de dormir en el acto 
a quien posara su cabeza sobre él, sin despertar hasta que le fuera retirado. 
(Tristón e /seo, Ylleras, p. 166) 

De este pasaje en Eilhart únicamente he tenido acceso a algunos fragmento como el 

siguiente: 

Daz kussen daz was si> getiin: 
sweme ez underz houbet quam, 
der slif nacht onde tag. 

(Eilhart, vs. 6757-6759)" 

En él sólo se dice que el cojfn estaba hecho de tal forma que desprendfa unos vapores 

que sumergían (al que se recostaba en él) en un sueño que duraba de la noche al dfa. Por una 

parte se habla de magia, por la otra de maravilla pura; aunque yo tenderfa a consider.rrlo 

dentro de los objetos feéricos, me hacen dudar su origen casi conocido y la posibilidad que 

se deja entrever de que fuera fabricado por la doncella de !seo, lo que serfa equivalente a: 

"por artes mágicas" -ya que Brangel era discfpula de la "gran maestra", la reina de Irlanda, 

hechicera tan sabia como para preparar un filtro de amor. 

Sus cualidades, según los versos de Pilhart, parecen df'sprenderse más del artificio 

que significa el hechizo, la magia (ampliación de unos lfmites conocidos), que de 

caracterfsticas inherentes a una naturaleza más allá de la normal; asf pues, considero que el 
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cojín del sueño. aunque de cualquier manera sí proviene de Irlanda. la tierra de la maravilla. 

es un ohjeto mágico. 

El cascabel de Pctit-crciu 

En el pasaje de la conquista del perrito fcérico Petit-creiu se van hilando las razones 

corteses y las maravillas una tras otra en una continua dialéctica que aparece como uno de 

los ejemplos más claros de la flirma en que el pasado céltico llegó a interactuar con los 

nuevos modos de vida que representaha Aquitania y la cortesía. 

El episodio es un modelo logradísimo de cómo la maravilla feérica se conjuga con 

la cortesía, el animalito es un regalo de amor que un hada hace al conde; es decir la 

maravilla --el hada- y la cortesía -la dniedie, el presente de amor- forman un único 

motivo. 

En el apartado que he dedicado a los animales maravillosos expliqué el por qué de 

la calificación de feérico para el pequeño perro, el cascabel comparte esta clasificación. 

Del cuello de Petit-creiu: 

... pendía una cadenita de oro. A ella estaba sujeta una campana tan deliciosa 
y clara que, cuando sonó, hizo que el apesadumbrado Tristán ahí sentado 
dejara de prestar atención a sus pensamientos tristes y preocupados y se 
olvidara por entero del dolor que le oprimía a causa de !solda. (G, p. 304) 

Tristán, al escuchar el sonido del cascabel, no puede sino alegrarse, pero inmediata­

mente después sus pensamientos vuelan al lado de la reina y las penas que ella comparte con 

~l, así convierte en su único propósito el poder enviar a su amada el perrito y con él el alivio 

4ue da el sonido de su campanilla. 

Cuando Iseo, poseedora ya de la dicha que proporciona el cascabel, pero igualmente 

apresadumbrada por la ausencia de Tristán y, segura de que él también sufre por la 

separación sin tener a su alcance el consuelo de un instrumento de alivio como es ese 

maravilloso sonido, decide arrancar la campanilla de la cadena, para seguir compartiendo 

enteras las penas de su amado, porque: 

Así perdió la campanilla toda su fuerza y su sentido. Nunca más volvi6 a 
sonar con el tono de antaño. Se afirma que nunca volvió a apagar o disipar, 
por mucho que se la escuchara, ninguna pena de amor. (G, p. 304) 
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Los poderes de la campanilla de Pctit-creiu forman pm1c de la naturah:za misma di!! 

ol~icto y del ser que lo porta. ll<l est:in en discusilín ninguna de sus cualidades, que son 

aceptadas con la completa naturalidad de su existencia. 

Pertenece al folclor celta la creencia en instrumentos u ohjetos maravillosos que 

producían sonidos capaces de impulsar el sueño, alejar las penas o traer el olvido; la 

presencia de esta manifestación de lo sohrenatural nunca entorpece el trascurso de la realidad 

ni plantea valoraciones o sorpresas. 

El cascabel posee las cualidades de los instrumentos de las hadas, su música sume en 

un emheleso tal a quien la escucha, que queda encantado, ajeno a las penas que pudiera 

tener. fuera de su mundo. Es pues una maravilla feérica. 

La ausencia de este objeto en la versión común, asf como su desaparicilfo en la 

versión cahalleresca, se dehen a que en ninguna de ellas se dio tanto valor a este tipo de 

episodios como en los textos de la versión cortés. Petit-creiu y su cascabel son un motivo 

demasiado delicado y artificial como para ser natural en el amhiente menos refinado de los 

documentos de la versión común e innecesarios en el mundo masculino poco preocupado por 

la vida interior de los personajes de la versión caballeresca. 

El arco que no falla 

El pasaje de Tristán e Iseo viviendo en el Morois, alimentándose casi salvajemente 

de la caza que cobra Tristán, conserva uno de los rasgos que se consideran más antiguos de 

la historia: la fabricación del "arco que no fallan. 

La ou il erent en ce\ gant. 
Trova Tristan l'arc qui ne faut 
En tel manere el bois le fist 
Ríen ne trove qu'il n'oceist 
Se par le bois vait cers nedains, 
Se il atouche a ces rains 
Ou cil are est mis et tendoz, 
Se haut hurte, haut est ferouz, 
Et se il hurte, a \'are an has, 
Bas est feroz en es le pas. 
Tristan, par droit et par raison 
Mot a buen nom l'arc qui ne faut. 

(8, vs. 1725ss, p. 56) 



Algunos crftkos piensan que fue en sus orígenes un instrumento maravilloso. pero 

que este atributo se penli11 junto con el c:míctcr primitivo 1k la leyenda. En B. línico 

documento que hace referencia a esta arma. sólo conserva el nombre y sus cualidades son 

producto de la destre7.<I de Tristán. 

Este episodio conserva cierto encanto arcaico que parece anterior a la fusión de la 

materia con la cortesía; el Tristán arquero que caza para comer se antoja muy céltico y puco 

caballero francés. No debemos olvidar que la tradición galesa hace de él uno de los tres 

grandes constructores de la isla de Bretaña. La fabricación del arco es -junto con la 

edificación de la sala de las imágenes- el único testimonio de que el recuerdo de esta 

facultad ha pervivido y, aunque sea obvio que el Tristán de Beroul es mucho más humano 

y caballero que el sobrenatural porquero de las Triadas. la fabricación de esta arma infalible 

parece más propia de un ser maravilloso que de un hombre cualquiera. Sin embargo, a pesar 

de que es probable que originalmente el arco que Tristán emplea para cazar en el Morois 

fuera un instrumento maravilloso, en los escritos no conserva este carácter y B lo hace 

aparecer más como una invención ingeniosa que como un objeto sobrenatural. Rebasa el 

terreno de lo maravilloso parn devenir en un simple artilugio que, en el más optimista de los 

casos, podría ser considerado como prodigioso. 

Las figuras de la Sala de las imágenes 

Como mencione arriba, en la tradición galesa, Tristán está considerado como uno de 

los grandes constructores de la isla de Bretaña". Aunado al testimonio, muy discreto, de la 

fabricación del arco que no falla, es la edificación y ordenación de la Sala de las imágenes 

lo que da fe de que Tristán conserva esa característica tan antigua, incluso en los textos 

franceses y los posteriores. 

Lamentablemente la descripción de las figuras de la cámara que Tristán consagra 

como santuario, en el cual puede recordar con libertad a su amada Iseo, no se conserva entre 

los fragmentos que sobreviven del texto de Thomas. Bedier reconstruyó este episodio con 

el auxi!io de la saga noruega princi;ialmente y de la misma manera lo han hecho los editores 

siguientes. 



104 

En la segunda cámara de la Sala. Tristán cnlm:a cinrn efigies representando a lscu 

y Brangel. el enano felón. el lid perro Husdens y el terrible gigante Muldagug. De las cinco 

las dos más interesantes son las de la reina y el gigante. ambas parecen poseer cierto 

movimiento, Moldagog amenaza con su maza: " ... una gran imagen que representaba al 

gigante Moldagog, con su única pierna, blandiendo la maza de hierro como para alejar a los 

intrusos." (Trisrán e /seo. Vileras, p. 157). La de !seo simula respirar dejando salir de entre 

sus labios un fragante aliento que perfuma toda la sala . 

... une image d'lseut la hlonde, de grandeur naturelle: les proportions et les 
couleurs, le visage, le port et la taille étaint rendus avec tant d'art que 
personne a la voir, n'aurait pu douter que la vie ne füt daos tous ses 
membres. De ses levres, par un mécanisme ingénieux, s'échappait une haleine 
si douce que son parfum remplissait la salle. (Trisran er Jseu/r, versión de 
Louis, pp. 232-233)" · 

Estas figuras, que se suscriben a una larga tradición de autómatas que pueblan los 

romans de la época, son parte de lo sobrenatural en su sentido de artificialidad. Estas figuras 

cumplen, sobre todo, la función de ornato, de excusa para una descripción rica. El papel que 

desempeñan aquí las maravillas es más el de dar brillo y esplendor a la trama que el de 

actuar la acción. Su función es dar realce y las propiedades que explícitamente rebasan las 

normas de la realidad se deben a un ingenio más allá de lo normal, pero nunca a la acción 

de unas leyes diferentes. 

Las figuras de la Sala de las imágenes son una manifestación de lo prodigioso. Esta 

peculiaridad de sobrepasar la realidad en sus propios terrenos y el que la maravilla sirva para 

hacer esta realidad más literaria es lo que caracteriza a esta categoría de lo maravilloso. 
r 

' ...... '· 

3. LOS LUGARES ENCANTADOS 

Los lugares maravillosos existen en todas las tradiciones, pueden ubicarse en 

cualquier sitio, dentro o fuera del mundo real, compartiendo fronteras con el universo 

cotidiano o alejado de toda comunicación con él; accesibles sólo mediante la superación de 

peligros inimagin~bles o con el mero acto de cruzar una corriente de agua o adentrarse en 

un bosque. Puede trntarse de países más allá del horizonte, al otro lado del mar o bajo él, 

en el cielo, subterráneos, o en un punto al Este del sol y al Oeste de la luna. También puede 
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tratarse de pequeñas porciones de terreno. una aislada constrm:cilin o de mundos enteros en 

los que las leyes naturales son distintas a las que conoccnms. 

Los emplazamientos sohrenaturales son siempre un espacio intermedio entre el orden 

conocido y el caos; son un punto entre lo que es y lo que puede ser; son el ámhito de todas 

las posihilidades que, al cristalizarse en los moldes más extraiios, crean -en conjunto con 

el lugar que les dio origen- un complejo sfmholo en el que el entorno y la maravilla 

entornada constituyen un universo redondo, en el cual. parafraseando a Kappler", el lugar 

en el que la manifestación maravillosa se encuentra es la primera razón de que sea 

maravillosa, la maravilla es producida por la tierra en Ja que se levanta. A su vez, el sitio 

en el que se localiza es maravilloso por las maravillas que alherga. 

Hay espacios, como hay materiales y seres, que están naturalmente predispuestos a 

lo maravilloso; son lugares en los que lo sohrenatural parece aglomerarse y formar parte 

inherente de su naturaleza. Los lugares encantados son por excelencia el refugio de la 

fantasía, las tierras aisladas del tiempo, el espacio y la causalidad reales. Suelen ser refugio 

de delicias ilimitadas o de peligros infinitos; en ellos pueden ocultarse tanto la más increíble 

paz como la más terrible angustia. 

En la historia de Tristán e !seo pueden encontrarse varios ejemplos de lugares 

maravillosos, sean castillos, islas o cámaras. Acordes con su caracterfstica de cobijo de la 

fantasía, estos emplazamientos maravillosos son, con excepción de Tintagel, el abrigo de los 

amantes, el sitio en el que éstos pueden acogerse sin temor, ya que ahf no obran las mismas 

leyes que los condenan por adúlteros. 

Hay en la leyenda que nos ocupa tres castillos con peculiaridades sobrenaturales: 

Tintagel "chastel faez", el imaginario castillo de vidrio, y el castillo Ploto. Además de los 

castillos aparecen otros dos sitios maravillosos: la Sala de las imágenes y la Minnengro11e. 

Los castillos suelen ser la frontera final entre el universo conocido y el Otro Mundo; 

pueden tener una naturaleza sombrfa por esta razón, ya que son la puerta de entrada a ese 

mundo del que no se puede regresar. Sin embargo, son también símbolo de fonaleza 

espiritual y de vigilancia incansable. 
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Su aislamiento y uhicaci1ín. normalmente en algun sitio prominente o <lominantc. le 

<lan su carácter de seguridad y protecci1ín; pero. tamhi,,<n lo hacen, como sucede con las 

islas, constituirse en un cosmos cerrado en el que las leyes con las que se rige la normali<lad 

le son propias y exclusivas. 

a) El castillo de vidrio 

Los castillos son metas.en las trayectorias de los héroes, éstos se acercan a ellos, bien 

para vencer su maleficio o para gozar de sus delicias; pueden ser la morada de grandes 

peligros o el refugio de hermosas doncellas. Para el caballero, ansioso de hazañas o de 

reposo, un castillo puede ser la conjugación de sus deseos, sean éstos de aventuras o deleites. 

El palacio de cristal es por antonomasia el refugio de los sueños, en él se reflejan los deseos 

del soñador que espera imprimir sus fabtasfas en sus luminosas paredes. Es un lugar de 

poderes misteriosos, ligado a la adivinación y la clarividencia. 

El cristal, representación de lo espiritual, "lo que existe pero parece que no lo 

hiciera"", es uno de los elementos favoritos en las descripciones del Otro Mundo. Es uno 

de los materiales tradicionalmente ligados a los mundos fabulosos en los que las delicias y 

la felicidad aparecen con facilidad. 

El vidrio es una de las sustancias clásicas de lo sobrenaturnl céltico; las hadas 

navegan sobre barcos de cristal, viven en palacios de vidrio y calzan zapatillas del mismo 

material. Esta materia hace un buen parngón con la naturaleza ambigua de lafdrie, ya que 

se encuentra en la frontera de lo visible y lo invisible; muchas veces representa lo inmaterial, 

tanto de objeto de cristal como de sus usuarios, a la vez que ejemplifica su dimensión 

espiritual intermedia. 

Dentro de la trama de la historia de Tristán e !seo existe un pasaje, la visita de 

Tristán disfrazado de loco a la corte del rey Marc, que dio origen a un poema episódico la 

Folie Trisran. En estos poemas breves se desarrolla la entrevista de Tristán, primero con 

Marc y luego con !seo. En ellos el héroe, aprovechando su papel de demente, ofrece al rey 

un interc;imbio en el que él. a cambio de su hermana, t0marfa a !seo; cuando el rey Marc, 

en franca burla, pregunta qué haría con la reina si él accediera al intercambio, el loco Tantris 

da la siguiente rc.~puesta: 



"Reís, fct lo fol, la sus en l'air 
Ai une sale u je repair. 
De veirc est faite, hele e grant; 
Li soleil vait par mi riant; 
En l'air est e par nuez pcnt, 
Ne herce, ne crolle pur vent. 
Delez la sale ad une chamhre 
Faite de cristal e de lamhre. 
Li solail, quant par main levrat 
Lienz mult grant clané redrat. 
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(Fo, vs. 299ss. p. 274) 

En la Fb, el loco hahla de construir este mismo castillo en el lugar de la eterna 

primavera. 

Entre le nues et lo ciel, 
De flors et de roses, sans giel, 
lluec ferai une maison 
O moi et li no deduison. 

(Fb, vs. J66ss. p. 252) 

Estos palacios que flotan en los cielos, iluminados siempre por el sol y ubicados en 

lugares que el invierno y los vientos ásperos no pueden alcanzarlos, son una buena 

representación del paraíso. El castillo de vidrio es un lugar, como el mismo Tristán señala, 

para el placer; un lugar en el que la realidad no estorba y es posible vivir sin preocupacio­

nes. Ambos son, desde luego, una manifestación de lo feérico, tal vez el castillo cristalino 

la Fo sea el clásico chastel de cuento de hadas, inundado de sol y con paredes ricas y 

transparentes; sin embargo, la maison que flota entre las nubes de la Fb es igualmente un 

lugar feérico. La ausencia de estos palacios encantados, en la versión caballeresca de la 

historia, responde más a la transformación radical del episodio de la locura de Tristán, que 

a W1 cambio de actitud respecto de este motivo en panicular. 

b) Tintagel 

Tintagel aparece en la tradición anúrica en dos contextos totalmente diferentes; la 

primera vez --cronológicamente, tanto en las hist"rias como por la fecha de composición 

de las obras en las que aparece--, se trata de la residencia inexpugnable del duque de 
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Tintagel. esposo de la que ser¡i la r<!ina !gema. Es a cstl.! castillo al que acude lltcr 

Pcndraglln, padre de Arturo, con la apariencia del duque, llisfraz obra de la magia di! 

Merlín, y. haciéndose pasar por su esposo, engaña a lgerna y engendra esa noche al futuro 

rey Arturo. 

Más tarde, Tintagel se convierte en la morada del rey Marc de Cornwall, una 

construCcilín al lado del mar, frontera entre lo conocido y lo desconocido. 

Tintagel ha sido identificado por Ralegh Radford con las ruinas situadas sobre un 

promontorio rocoso de la costa cómica"°. Debió ser una fortaleza inexpugnable, su posicilSn. 

al borde de un precipicio y unido al resto de la isla británica únicamente por una cordillera, 

seguramente constituyó en la Edad Media una defensa eficaz contra cualquier ataque. 

A decir de Radford, el castillo conocido por los escritores de los siglos XII y XIII 

fue el mismo que construyera el conde Reginal de Comwall, hijo ilégitimo de Enrique 1, en 

1141. Sin embargo, éste se edificó sobre un monasterio cuya existencia se encuentra 

documentada hacia 1086. 

Aunque en la materia tristaniana Tintagel es comúnmente mencionado como la 

residencia de Marc, no sucede lo mismo con sus características sobrenaturales, sólo la Fo 

nos entera de que se trata de una construcción maravillosa: 

Sur la mer sist en Comoaille 
La tur ki ert e fort e grant; 
Jadis la fermerent jeant. 

E si fu jadis apelez 
Tintagel li chastel faez. 

(Fo, vs. lOlss, p. 268) 

(Fo, vs. 129-130, p. 269) 

Construido por los gigantes que dominaron Albion antes de la llegada de Bruto, es 

una mezcla de cualidades feéricas y materiales suntuosos: 

De marbre sunt tut ti quarel 
Asis e sunt mult ben e bel. 
Eschekerez asteit le mur 
Si cum le sinoprP. e d'azur 
Al chastel esteit une porte, 
Ele esteit bele e grant e forte 

(Fo, vs. 104ss, p. 268) 



y 
Chastt:l faé fu dit a drnit. 
Kar douz faiz le an st: perdcit 
Li pa"isant dicnt pur veir 
Ke douz faiz l'an nel pot l'en veir. 
Hume del país ne nul hom. 
Sa grant gardc ne pregne l'om: 
Une en ihern. autrc en esté. 

(Fo. vs. 131ss. p. 269) 
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Con su origen prodigioso y su capacidad de desaparecer Tintagel es una de esas 

construcciones increfhles que puehlan las más diversas tradiciones y que constituyen la 

morada de seres sobrenaturales y la frontera entre la maravilla y la realidad; es. a la vez el 

lugar de la corte y un espacio vacío en el que todo es posible. 

Aunque, como en el caso del castillo de vidrio, la modificación radical del episodio 

de la locura de Tristán puede ser la causa de la desaparición de sus características 

maravillosas ésta podría también deberse a una nueva actitud de los autores o al posible 

desinterés de su público por este detalle poético y antiguo del castillo encantado en el que 

la vida transcurre normalmente pero que, llegada la hora, se desvanece quedando fuera del 

alcance de cualquier ser humano. 

Tal vez el remoto pasado mítico de Marc y las pervivencias hádicas de !seo así como 

las huellas de un antiguo estado de la leyenda, en el que se encontraba todavía inmersa en 

la atmósfera evanescente de los mitos celtas, sean la explicación de por qu~_el anónimo autor 

de la Fo llama a Tintagel "chastel faez" y ofrezca la relación de sus peculiaridades 

maravillosas. Para Jean Markale, las Folie conservan este tipo de elementos celtas arcaicos"; 

sería atrevido sugerir que, ya que el castillo sólo aparece con estas características en un texto 

de la versión cortés, fuera ésta la que conserva más atentamente el recuerdo de las maravillas 

míticas. De hecho Bedicr piensa que este rasgo sobrenatural de Tintagel formaba parte de 

T, y cree que Thomas pudo tomarlo de Wace, donde a¡1arcce42
• 



110 

e) La Sala de las imágenes 

El episodio de la lucha de Tri.~tán contra el gigante Mordagog y la constmcci1ín de 

la exquisita sala donde Tristán erige un santuario de homenaje a lseo desgraciadamente no 

se conserva en las versiones de Thomas o de Gotffried; ha tenido que ser con auxilio de los 

otros textos de la versión cortés de la historia, principalmente de la saga nomega, ·que se 

ha llevado a cabo su reconstrucción. 

-El fragmento de T que se conserva en el manuscrito de Turín inicia justamente en 

medio de la adoración que Tristán rinde a la efigie de su amada: 

... E les deliz des granz amois 
E lor travaus e lor dolurs 
E lor paignes e lor ahans 
Recorde a l'himage Tristrans. 
Molt la baisse quant est haitiez, 
Corrusce soi, quan est irez. 

(T, vs. 941ss. p. 175) 

Sabemos, por las reconstrucciones, que la cámara constaba de dos grandes salas 

abovedadas que Tristán hizo cerrar con grandes puertas de ricas maderas y cerradura de oro. 

Se adornaron las paredes con tallados, pinturas y mosaicos representando todo tipo de 

creaturas peligrosas. En la primera cámara, Tristán colocó una especie de órgano que 

empezaba a sonar cuando la puerta de la gruta se cerraba, a la vez figuras talladas en sándalo 

y márfil, vestidas de las más ricas telas, iniciaban una danza. En la segunda sala, la más 

profunda, iluminada por un hermoso vitral que inundaba de reflejos de colores el lugar, el 

héroe mandó colocar dos estatuas de tamaño natural que representaban a Iseo y a Brangel. 

Ambas figuras, ricamente vestidas, se encontraban en poses clásicas de la leyenda: la 

doncella ofrecía el filtro a Iseo y a su vez ésta daba un anillo a Tristán y pisaba al enano 

felón". 

La relación de las maravillas que pueblan estas cámaras se alarga con facilidad, el 

recuento de elementos encantadores y singulares contribuye a colorear el episodio; en la 

descripción de la Sala de las imágenes es donde se ve con mayor claridad la función 

omamenldl de lo prodigioso y lo exótico. 
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Estas cámaras de delicias son comunes en los ro111a11s de la época y comparten sus 

caractcristkas con la sala construida por Tristán: ahundancia de materiales preciosos. 

luminosidad. música y artilugios más o menos sohrenaturales: adc1mís de ser. con frecuencia. 

la fahricacilln de algún magu o ser maravilloso. Joyas. luz y música son comunes a cualquier 

Otro Mundo. sin emhargo. por alguna razón extraña. este tipo de lugares. repletos de 

maravillas y goces, traen consigo imágenes de un hazar oriental, de un gigantesco aparador 

de artefactos comprndos en Bizancio o Bagdad, tierras de lo exótico. 

Tal vez sean la imagen de sofisticado artificio --comúnmente relacionada con lo 

exótico- y el mero hecho de que la descripción se regodee en los elementos suntuosos y en 

los placeres -también rasgo característico de esa categoría de lo maravilloso- lo que me 

obligue a considerar este lugar no st)lo como prodigioso, sino tamhién como exótico; aun 

cuando falte el elemento principal de este tipo de maravilloso que es la referencia a una 

lejanía geográfica. 

Es lógico que la Sala de las imágenes aparezca en los textos de la versión cortés, ya 

que parece responder a las preferencias de su público ideal, el cortesano. En el mundo 

cotidiano de habitaciones con suelos de terre batue de la versión común desentonaría, y 

la desaparición del episodio en la versión caballeresca puede deberse al tantas veces 

mencionado cambio de sentido no sólo del héroe sino de toda la historia. El Tristán 

caballero, que lucha gallardamente por aumentar su fama, paradójicamente olvida su papel 

de amante, siempre nostálgico de su amada ausente, y así deja de haber lugar para episodio~ 

!l>les como el de la Sala de las imágenes, que es un pasaje lleno de lirismo. 

d) La Minnengrotte 

Tras vicisitudes diversas, según los diferentes textos, los amantes Tristán e lseo deben 

abandonar la corte del rey Marc y refugiarse en el bosque cercano en el que suelen llevar 

una vida difícil y agreste. Este pasaje, que ha servido para encontrar en los documentos de 

la versión común huellas de un pasado celta que perdura bajo la capa de cortesía, en G, por 

el contrario, aparece modificado de manera radical con la inclusión que Gotfried hace de la 

Minnengrotte, la sin igual gruta del amor. 
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Este refugio sohn~natural es un símholo de complejidad poco común; pero resulta 

sem:illo catalogarlo dentro de los lugares fcéricos, ya que en él rigen 11.!yc.~ propias que 

efectivamente s6lo son válidas para su realidad. 

Estando en su interior. los ocupantes no necesitan alimento: 

... Muchos se han quedado sorprendidos ante esto y sienten curiosidad y ganas 
de saher corno se alimentaban Tristán e !solda, los dos amantes, en este 
yermo solitario. Se los voy decir y a satisfacer su curiosidad. Se mirahan el 
uno al otro, y de esto vivían. La cosecha de sus ojos era el alimento de los 
dos. No comían otra cosa más que amor y deseo. (G, p. 319) 

Es un paraíso subterráneo, a salvo de las intromisiones de la realidad exterir, en él 

actúan su propia realidad y con ella sus leyes: 

Forrnaban un número par: solamente uno y uno. Si además de ellos se hubiera 
sumado otra persona a la pareja, entonces su número se habría vuelto impar 
y ellos se habrían visto muy inquietos y entristecidos por el que sobraba. El 
grupo que formaban les parecía a los dos tan numeroso, que el portentoso rey 
Arturo nunca llegó a celebrar en cualquiera de sus castillos un festejo que les 
hubiera producido mayor diversión y alegría. (G, p. 320) 

Dentro del contexto de G resulta tan natural su presencia que nunca aparece una 

explicación para su existencia. Es la fossiure a la gent amanr, el natural refugio para los 

amantes, con todas las características de un edificio completamente maravilloso: 

... redonda, amplia, de paredes altas y verticales, blanca como la nieve. 
uniforme y lisa por todas partes. f ••• ] adornada de piedras preciosas y tan 
englanada con elogios. [ ... ] El suelo de mármol [ ... ]En el centro, la cama 
del amor cristalino portaba tal nombre con pleno derecho. Aquel que talló el 
cristal del modo correcto para cuidar de ella y prestarles comodidad, conocía 
muy bien su forma ,,~ ser. (G, p. 321) 

Las delicias y perfecciones de este refugio bien puden ser vistas en su sentido literal 

y así considerarse a la Gruta del amor como un lugar feérico, relacionado con el también 

hádico castillo de vidrio de la Folie, y sería válido clasificarla con los mismos argumentos 

que a áquel. 

Sin embargo, aparte de esta interpretación inmediata, que nos sitúa indiscutiblemente 

en el terreno de lo t'eérico, la Minnengrotte plantea otros problemas: es un edificio espiritual 
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que tiene como función ser una alegoría y no el presentarse como un lugar de maravillas, 

creado para el mero deleite de la descripción: 

La redondez interior significa la sencillez del amor[ ... ] La amplitud 
significa la fuerza del amor [ ... ] La pared era blanca, lisa y uniforme. Esta 
es la esencia de la honestidad. [ ... ] El suelo de mármol se identifica con la 
constancia en su firmeza eternamente verde. (G, p. 321) 

Así pues, para analizar este cobijo del amor es necesario estar conscientes de que 

Gotfried maneja esta caverna como una alegoría del amor y las implicaciones que que esto 

plantea no competen a el terreno de lo maravilloso. 

No es posible saber si la Minnengrotte, con sus características de edificio alegórico, 

era o no un motivo común en la leyenda. Los textos de la versión común sólo hablan de una 

vida nómada en el bosque, de un refugio agreste que en nada recuerda a la gruta del amor. 

Pero la Fo menciona que: 

A la forest puis en alames 
E un mult bel lui i truvames. 
En une roche fu cavee; 
Devant ert estraite l'entree; 
Dedenz fu voltisse e ben faite, 
Tant bele cum se fust putraite; 
L'entaileüre de la pere 
Esteit bele de grant manere: 
En cele volte cunversames, 
Tant cum en bois nus surjumames. 

(Fo, vs. 861ss, p.293) 

Desgraciadamente el modelo de Gotfiied, la obra de Thomas, no conserva este 

pasaje; sin embargo, a pesar del testimonio de Fo sobre una caverna "bele de grant manere", 

es muy probable que la idea de reeelaborar este asilo hasta convertirlo en la Minnengrotte 

sea original de G. 

En los documentos de la versión caballeresca, las funciones de esta maison d'amour 

las cumple la casa de la Sabia doncella e incluso la artúrica Joyosa Guarda, que no conservan 

carácter maravilloso alguno. 

La alegoría del edificio espiritual, y el utilizar un lugar como personalización del 

alma o de una emoción, vienen de una larga tradición cristiana. Gotfried consigue con su 
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gruta dd amor convertir un episodio muy antiguo en un dahnrado símholo que contiene 

prácticamente todos los elementos necesarios para comprender el planteamiento total de su 

Tri.mí11: la religilin del amor en su expresi6n total. 

4. LOS SUCESOS MARAVILLOSOS 

a) El cahcllo dorado 

Los textos de la versión común de la historia incluyen, entre el primero y el segundo 

viaje de Tristán a Irlanda, un bello episodio maravilloso: una golondrina, que transporta en 

su pico un rubio cabello de lseo, vuela desde Irlanda hasta Cornualles para despositarlo en 

la mano del rey Marc. 

Marc, que en esos momentos estaba siendo presionado por sus cortesanos para que 

tomara esposa, halla en el cabello dorado un buen pretexto para eludir ese compromiso: 

·declara que el hecho es un presagio y que sólo se casará con la dueña del brillante cabello 

que el pájaro ha dejado en su mano. 

El episodio seguramente formaba parte de B, como lo es del Tristrant de Eilhart y 

del Roman de l'Escoujle; en la Fb Tristán, en su papel de loco, alude a él: 

Veniste ver moi tot irree, 
En poi d'ore vos ai paree 
O la parole do cheval 
Don je ai pous aü grant dol. 

(Fb, vs. 420, p. 260) 

Sin embargo en la versión cortés de la leyenda este pasaje está desacreditado, Q 

abiertamente lo ridiculiza: 

Leemos acerca de Tristán que llegó a Irlanda una golondrina procedente de 
Comualles, y que cogió allí un cabello de mujer para la construcción de un 
nido, llevándoselo otra vez a través del mar. (G, p. 183) 

En la Historie bretone es lseo misma que, poseedora de poderes sobrenaturales, 

convertida en pájaro viaja a Comualles buscando atraer de nuevo a Tristán a su tierra, ya que 

se había prendaclo de él desde su primera estancia en lrlanda44
• 

Resulta curioso notar que son los autores de la versión cortés de la materia los que 

menosprecian este motivo, pues son, a la vez, los que propugnan por un amor entre los 
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protagonistas lo m<ís independiente posihle de la acei<in del filtro. y como bien ~cimla kan 

Markalc". el hecho mismo de que Tristán relacione ese cabello con la princesa que cmmdcra 

en Irlanda es ya una muestra de su interés latente por ella. Por otro lado. la posibilidad de 

que en algún texto celta fuera la propia !seo quien -transformada en golondrina gradas a 

su naturaleza semi-hádica- llevara ese cahello a Cornualles, con el propósito de recordarle 

su existencia al héroe que la había ahandonado una primera vez, también serfa muestra del 

afán de la joven por estar presente en la mente de Tristán. No obstante, es comprensible la 

actitud de los poetas de la versión cortés si pensamos que se hallaban persuadidos de su papel 

de trnsmisores de la verdadera historia. y es muy posible que encontraran el episodio 

demasiado inverosímil o vulgar. El ave como mensajero del amor -aun indirectamente 

como en este caso-- es un motivo folclórico, tal vez a los cultos autores corteses les pareció 

demasiado conocido o manejado para emplearlo. 

Este episodio prodigioso tampoco aparece en la versión caballeresca, pero por razones 

diferentes. En los textos de esta versión, el rey Marc ya no es el bondadoso soberano que 

ansia dejar su reino en manos de un sobrino amado, es un rival celoso que pretende 

desambarazarse de Tristán enviándolo tras una empresa que el cree imposible. Ni Tristán ni 

Marc sienten amor por la princesa irlandesa, un pasaje como el de la golondrina mensajera 

del amor resulta innecesario en un texto en el cual la búsqueda de lseo se emprende por el 

propósito de Marc de matar a Tristán, en tanto que este último únicamente desea contentar 

al rey. al que ya ha humillado anteriormente, cumpliendo una empreza que sabe es peligrosa 

y que reconoce como una estrategia de su tío para alejarlo. 

b) La ordalía 

Las ordalías o juicios de Dios eran procedimientos con validez no sólo ante la iglesia 

sino judicialmente, podían adoptar diferentes formas, de las cuales las más usuales eran el 

duelo entre dos caballeros, la inmersión en agua y diversas pruebas con fuego. 

Este tipo de juicios es muy antiguo, se basaba en la convicción de que Dios no podía 

otorgar el triunfo a un falsario, ni permitir el ¡JCrdón pút.'.ico de un perjuro. A pesar de que 

a finales del siglo doce estaban cayendo en desuso: "in the fictional world of medieval 
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romance, and to a certain degrcc in thirtccnth ccntury Englaml and Francc, medieval man 

hclicvcd in immanent justicc""'. 

Los amores culpahles de Trist¡ín e lsco los enfrentaron a numerosas pruchas de las 

que la pareja salía más o menos hien lihrada -la conversaci6n h~jo el pino, la flor de 

harina, el cuerno de Morgana, cte.-; pero, hay en la leyenda un episodio maravilloso que 

contiene la que quizá sea la importante de estas pruehas: el juicio de Dios al que !seo dehe 

hacer frente en el Vado Aventuroso. 

No es este el único ejemplo de este tipo de procedimiento legal en la historia, Tristán 

-a igual que Lanzarote- se ofrece repetidamente como campeón de la reina para probar 

en el terreno de las armas la inocencia de !seo ante cualquier acusación. Evidentemente, 

igual que como sucedfa con Ginebra y Lanzarote, la fuerza y la fama del cahallero 

generalmente bastaban para frenar a los detractores; sin embargo, en el caso de los amantes 

de Comualles, no fue posible acallarlos del todo y, enfrentada a una situación prácticamente 

insostenible, lseo se ve forzada a actuar más directamente: la reina ofrece que, de tener la 

garantía de Arturo y su mesnada, ella se justificará públicamente para dar así testimonio de 

su inocencia. 

Una vez cumplidos los preparativos del juicio lseo hace sus propios preparativos, 

instruye a Tristán para que aguarde disfrazado a la orilla del río y la ayude a cruzar el vado. 

Todo se desarrolla conforme a los planes de la .. Ina. Tristán a veces leproso, otras simple 

peregrino, cruza a lseo sobre sus hombros y se deja caer para quedar sobre ella; esta 

pequeña acción presta la evidencia necesaria para que en el momento del juramento ella 

pueda afirmar: 

o 

Qu'entre mes ciuses n'entra home 
Fors le landre que fist soi sorne, 
Qui me porta outre les guez, 
Et Ji rois Marc mes esposez. 
Ces deus ost de mon soirement 

(B, vs. 4 l 74ss. p. 133) 

... que no hubo jamás hombre que conociera mi cuerpo, y que jamás ha 
habido hombre vivo que haya estado en mis brazos o yacido junto a mf, a 



excepción de aquel a quien no puedo incluir ni negar, el mismo a quien 
visteis en mis brazos, ese pobre peregrino. (G, p. 301) 
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La que se considera así una fiera protesta de inocencia es, en realidad, una astuta 

verdad que se plantea sobre dos sentidos diferentes. Para los que la oyen declarar que no ha 

tenido entre los muslos a ningún otro hombre que a Marc y al casual peregrino que poco 

antes la cruzara, no puede haber en la inclusión en el juramento del incidental hombre que 

acababa de caer sobre ella sino un deseo de apegarse lo más posible a la verdad; pero, para 

Tristán e Iseo esa declaración conlleva la declaración de su relación, que resulta imposible 

de excluir en el testimonio sin faltar a la verdad; que no se mencione el nombre del héroe 

ni se diga que es el mismo hombre que cruzó a la reina el río no afecta la retórica literal del 

juramento. 

El de Iseo no es el único juicio de Dios que aparece en la leyenda, en RI una de las 

antepasadas de Tristán, la virtuosa Glorianda, también irlandesa, debe presentar una 

justificación similar a la de la rubia Iseo. Glorianda, inocente, no necesita subterfugio alguno 

para salir triunfante de su prueba. 

Por otra parte, en el mismo RT, puede considerarse una ordalía el intento de Chelinde 

-<>tra antecesora de Tristán- de hacer quemar al profeta Augustins. Chelinde, que en su 

azarosa vida se ha visto pasar de esposo en esposo, por fin termina por casarse, sin saberlo, 

con su propio hijo Apolo; este edfpico pasaje culmina con la revelación que Augustins hace 

de la verdadera naturaleza de la relación de Chelinde y Apolo. La reina Chelinde, enfurecida 

ante lo que ella considera una malévola falsedad, ordena quemar al profeta, pero esto resulta 

imposible, cada vez que se quiere prender fuego a la hoguera del santo las llamas se apagan 

dando fe de la inocencia de Augustins y de la verdad de sus palabras. 

Las ordalías están inmersas en la conciencia de la existencia de un ser superior con 

capacidad de decisión sobre el resultado del juicio, Iseo planea su justificación: "confiando 

en la mentalidad cortesana de Dios". (G, p. 298) 

El hierro fue puesto al fuego.[ ... ] Entretanto fue traída la reliquia sobre la que 
debía jurar. Este era el modo en el que Isolda debía revelar a Dios y al 
mundo el grado de su culpa y sus pecados. Isolda había confiado su honor y 
su vida por entero a la misericordia de Dios.[ ... ] En el nombre de Dios lo 
agarró y lo sostuvo sin quemarse. Entonces fue patente y quedó demostrado 
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al viento. (G. ps. 300-301) 
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Siendo Dios mismo el testigo de la reina no queda sino pensar que aquí el acto 

maravilloso es un milagro, pues depende de la voluntad de una entidad ajena y está 

condicionado por ella. 

Este pasaje ha despertado las más acaloradas disputas, pero, para nuestro análisis no 

es importante el conflicto que plantea el que este juramento sea válido o no, y que lo sea 

para una entidad omnisciente como es Dios. Como manifestación de lo maravilloso que lo 

es, pertenece al ámbito de lo milagroso, ya que la maravilla está explicada, la voluntad 

divina es su causa: "en el nombre de Dios lo agarró y lo sostuvo sin quemarse". 

El carácter mismo de las ordalías da la categoría de lo maravilloso a la que 

pertenecen. Los juicios de Dios no sólo apelan a la inmanencia de la justicia, se fundamentan 

en la participación directa de Dios. El hecho de que Dios sepa, en el caso de Iseo, que ella 

es culpable de adulterio, por más que su juramento sea en estricto sentido retórico verdad, 

Jeval)ta por sobre la immanencia de la justicia a la voluntad divina, capaz de variar la 

causalidad y violar leyes al parecer fijas. 

La conciencia de una valoración moral -Iseo comete un pecado que sólo Dios puede 

perdonar- y la total aceptación de una voluntad externa y ubicable que es responsable de 

que Ja maravilla se realice son lo que dan al juramento de Iseo su carácter de milagroso. 
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12. El manuscrito I03 de la Bibliotheque National de París incluye entre el primer duelo de 
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vida sea un "cnchantateor/ O aucun boen batetoer" (vv. 519-520, p. 263) que su 
amante. 
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b) El Cuerno de Morgana 
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encantamientos que ohligahan al que los recihfa a cumplir con la orden que 
conllevaban. En la leyenda el carácter fatal del amor, que identificaba al geis, lo 
asimila eon el filtro. 

33. En el texto de Eilhart, el motivo folcl6rico de las plantas que crecen sohre las tumhas de 
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aunque desligado del poder del hrehaje de amor, en Thomas y es rescaUido en el 
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romance español /ferie/o t'.ll<Í don Tri.1·1ti11. 
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El cojín del sueño 
.~4. En Eilhart. que es el dornmento en el que aparece este ohjeto. la doncella de lseo que 

protagoniza este episodio se llama Camillc; sin emhargo, en el de Thomas y los text\ls 
que lo siguen es Brangel quien sostiene un romance con Kaherdín. 

35. vs. 6757-6759. Citados por Helaine Newstead, "Kaherdin and the Enchanted Pillow: An 
Episodc in the Tristan Legend", PMl.A, 50 (1955), p. 291. 

Las figuras de la Sala de las imágenes 
36. S11pra cup. 1, nota 15. 
37. Tri.wcm t'l /s1'11/1, reconstrucción de René Louis, Livre de Poche, Paris, 1972. 

3. Lugares encantados 
38. Kapplcr, op. cit., p. 32. 

a) El Castillo de vidrio 
39. Cirlot, op. cit., p. 152. 

h) Tintagel 
40. Ralegh Radford, "Roman and Reality in Conwall", The Quest.for Arth11r's Bri1ain, ed. 

Geoffrey Ashe, Academy Chicago Publisher, Chicago, 1987, pp. 59-77. 
41. Jcan Markale, op. cÍ/., p. 219. 
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c) La Sala de las imágenes 
43. Como no tengo acceso directo a ta saga noruega uso indistintamente dos recons­

trucciones, la de Alicia Vilera y la de Paul Mary. basadas ambas en el texto noruego, 
para hacer mi propia versilín de la sala. 

4. Los sucesos maravillosos 

a) El cahcllo dorado 
44. Jcan Markale, op. ci1., p. 217. 
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Romanische Philo/ogie (Türhingcr). 105 (1989). p. 53. 
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IV. LO MARAVILLOSO EN EL TRISTAN DE LEONIS 

Una vez completa la enumeracidn de los elementos de lo maravilloso que aparecen 

en algunos modelos que ilustran los distintos estadios de la leyenda de Tristán e lsco. y 

totalizado el corpus de los ejemplos con los que se compararán los casos propios del texto 

español, he dividido este análisis en tres apartados: lo maravilloso que desaparece, lo 

maravilloso que permanece y lo maravilloso nuevo. En cada uno de ellos he procurado 

empezar por ver primero los motivos de la tradiciiln poética y explicar el por qué de su 

permanencia o desaparición; inmediatamente después los de la tradición en prosa. a la que 

petenece el Tristán de Leonls, analizando las modificaciones y continuidades que sufren las 

manifestaciones de lo sohrenatural y las razones que pudieron influir para el desarrollo 

panicular de cada una de ellas. 

l. LO MARAVILLOSO QUE DESAPARECE 

Al pertenecer el texto español a la tradición en prosa de la historia de Tristán e !seo 

es natural que sean los episodios y personajes maravillosos propios de la tradición poética 

de la leyenda los que en mayor grado se pierdan completamente. A su vez, son las 

maravillas de la versión cortés las que se desvanecen casi por completo, perdiéndose algunas 

veces incluso el episodio. 

a) De la versión común 

Uno de los argumentos que podrían apuntarse a favor de la inclusión de la prosa 

dentro de los textos de la versión común es la de pocas de sus maravillas desaparecen, 

incluso es un texto tan tardío como el español. Efectivamente, de lo maravilloso exclusivo 

de los textos de la versión común de la historia únicamente hay dos maravillas perdidas en 

el TL, la primera t>S una caracterfstica sohrenarural y la segunda un episcxlio. 
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Las orejas de caballo del rey Marc 

Como apunté arriha, t:sta l.kformidad de M¡m: sólo está tc:stimonia<la por el texto B, 

dt:I que se ha dicho que es el más fielmente conserva costumhrcs y rasgos arcaicos y mfticos 

y <le pervivencias celtas. 

Estas orejas de caballo que hacen de Marc un ser foérico. emparentado con lo mftico, 

exponente de un pasado totémico, posihlemente fueron dejadas de lado por los demás autores 

de la historia por parecerles un rasgo vulgar o incomprensible. En el estado en que se 

encuentra la trama de la leyenda, tal cual la conocemos, de Marc sólo se esperaría que se 

comportara como un buen rey, no que tuviera poderes o atributos maravillosos. Por otra 

pane, el elemento burlesco que pueden aponar las orejas equinas no está explotado en el 

texto de Beroul, por lo que resulta diffcil pensar que ése haya sido el motivo de su inclusión. 

Pienso, pues, que se trata de una característica muy antigua -propiedad del semimftico 

March ab Merchion (caballo, hijo de caballos), dueño de un castillo evanescente junto al 

mar, que fue construido por los gigantes que poblaban Albión antes de la llegada de Bruto­

la cual sobrevivió en una tradición todavía vigente durante el periodo en el que se escribieron 

los primeros textos. Sin embargo, parece que este rasgo no impresionó demasiado a los 

autores franceses y fue dejado fuera por no corresponder con la imagen que deseaban aportar 

del rey Marc. 

El cabello dorado 

Es posible que la exclusión del episodio de la golondrina -llevando hasta Comualles 

en su pico un cabello dorado, peneneciente a la cabellera de la princesa irlandesa Iseo- se 

debiera a que el pasaje se encontraba ya desprestigiado desde el momento en que convivían 

los primeros textos de la versión común y la conés. En el apartado dedicado a este motivo 

he explicado las probables causas de este menosprecio por pane de los autores coneses. 

Por su parte, el TL se halla muy lejano ya de ese lenguaje de correspondencias 

míticas que subsistía en los documentos más antiguos, los motivos que el Tristán espailol 

tiene para regresar a Irlanda por la rubia princesa que lo ·curó son verdadenmente opuestos 

a los que pudieron impulsar al héroe en textos anteriores: en el 1L el rey Man.:, celoso de 
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su sohrino y consciente de los peligros que para él entraña la lejana patria de !seo. ordena 

a Tristán dirigirse a Irlanda y com:ertar su matrimonio con ella. 

Estamos hastante lejos de la discusilín sohre si el pájaro era la princesa misma que 

deseaha hacerse presente al héroe al que ya inconscientemente amaha y más aún del episodio 

de amor filial en el que Marc, para evitar envidias de sus cortesanos hacia su sohrino, decide 

casarse, pero impone una condición que le parece insalvahle: la única mujer que tomará por 

esposa será la dueña de ese cahello de oro. Claro que Marc no contaha con el tan discutido 

deslumhramiento del héroe, que de inmediato ve una imagen de lseo en el hrillante cahello. 

Como antes en el RT o en MA, en el texto español el episodio es totalmente 

innecesario; a las razones expuestas para su desaparición en la versión cahallercsca, y que 

son válidas en este caso, debe sumarse que la rivalidad entre Marc y Tristán se agudiza en 

el TL. En este libro Marc aparece como un ser mezquino y falaz que no se interesa por !seo 

sino es para poder usarla como intrumento y así acabar con el tan odiado sobrino; la primera 

vez que Marc siente alguna inclinación hacia la rubia lseo es cuando ve su belleza; es en ese 

momento que en realidad piensa en su matrimonio y apresura los preparativos para la boda. 

El cojín del sueño 

Para explicar la desaparición de este objeto mágico no es necasario recurrir a razones 

que involucren a lo maravilloso: su ausencia en el TL, al igual que en los demás documentos 

representantes de la versión caballeresca de la historia, se debe a un motivo sencillo: el 

importante cambio que se da en la actitud de Kaherdín, el cuñado de Tristán, quien deja de 

ser el amigo de la doncella,~ lseo. 

Evidentemente, la necesidad que hizo aparecer el cojín ya no se plantea en los textos 

de la prosa, donde Kaherdfu llega a convertirse en enamorado de la reina. Por una parte, 

siendo el cuñado de Tristán un fervoroso admirador de !seo, pero no contando con el 

beneplácito de. ésta no puede llegar a establecerse una situación propicia para que la reina 

sienta necesidad de resguardarse de la pasión amorosa mediante un artilugio mágico que 

ponga a dormir a un amante no deseado. Por la otra, en el TL el papel de Kaherdín se h;,. 

desdibujado y su participaci6n es completamente incidental. Así pues, eliminado no s6lo el 
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episodio en el cual era necesario el cojfn, sino el motivo que propiciü su aparicilÍn, es fácil 

suponer que el ohjeto dej1\ de tener interés par.i los autores, quienes no encontraron 

justificaci1\n alguna para incluirlo en la trama de la historia. 

h) De la versión cortés 

De los argumentos expuestos para comprender al roman de Tristán en prosa entre los 

escritos de la versión común de la historia, uno importante era la ausencia de los distintos 

episodios maravillosos que caracterizan los documentos de la versión cortés. Las razones que 

tengo para considerar al RT y sus descendientes como pertenecientes a un tipo diferente de 

versión, la caballeresca, han sido ya explicadas en el primer capítulo de este trnhajo. Ahora 

sólo queda subrayar la gran cantidad de maravillas que siendo parte de la leyenda en los 

textos corteses se pierden en los caballerescos, en el TL ya no aparece uno de los más hellos 

episodios maravillosos y tres edificios han perdido sus cualidades sobrenaturales o 

desaparecido por completo. 

La conquista de Petit-creiu y Urgano "el velludo" 

Con la desaparición del episodio de la conquista del perrito maravilloso Petit-creiu 

dos personajes abandonan la leyenda, el propio animalito féerico y el gigante Urgano "el 

velludo". La ausencia de Urgano es menos notable ya que en el Tristán de Leonfs los 

gigantes siguen presentes y continúan desempeñando el mismo papel prodigioso que en los 

textos anteriores, el caso de Petit-creiu es diferente. 

Perteneciente al mundo feérico, Petit-creiu es un representante perfecto del tipo de 

sobrenatural que abunda en el lay y en el roman counois, la maravilla pura que se inserta 

en un ámbito cortés y se integra a éste con gran naturalidad. La presencia de este animalito 

y su cascabel maravilloso, capaz de alejar las penas de amor, son un ejemplo de la 

importancia que tenía este sentimiento dentro de la trama de las historias. Como apunté 

arriba, el perrito Petit-creiu y su cascabel sólo se justifican en un texto en el que la vida 

interior Je los personaje~ haga necesaria su presencia; el TL no es ese tipo de texto, no son 

comunes las escenas de !seo haciendo duelo por la ausencia de su amado, ni las penas de 
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amor de Tristán por dejar a su reina. Ni Petit-creiu ni su cascabel, amhos con..:chidos para 

dar alivio al mal de anmn.!s, son necesarios dentro de la trama de la leyenda en d TI. y por 

ello desaparecen de la historia. 

Finalmente, en la prosa aparecfa, aunque como un pálido recuerdo de Petit-creiu. otra 

perrita entregada como dmerie, la que la hija del rey de Gaula manda a Tristán; en el TL 

incluso ésa ha desaparecido, Belisenda, la princesa de Gaula, no concibe un amor de oídas 

por un caballero susceptfüle de ser cortejado mediante un regalo de cortesía, sino que intenta 

conseguir la atención del héroe, aún doncel, acorralándolo por los pasillos de castillo de su 

padre y acusándolo, tras fracasar, de intento de seduccilln; cuando la desventurada princesa 

comprende que Tristán jamás la amará, no encuentra otro recurso que el suicidio. 

La Minnt!ngrotte 

La impresionante creación de Gotfried de Strasburg, que constituye una de las más 

bellas alegorías del amor, tampoco encuentra cabida en el texto español. Se podría alegar que 

habría sido difícil que lo hubiera hecho, ya que se trata de un edificio moral de una 

complejidad sorprendente, tal vez demasiado complicado para las intenciones del TL. Su 

aparición en la leyenda fue, sobre todo, producto del autor alemán y no tuvo una larga 

descendencia. 

Como en el caso de Petit-creiu, es posible que el papel predominante que 

desempeñaba el amor en los textos de la versión cortés fuern el sostén que autorizaba a un 

edificio como la Minnengrone para aparecer en la historia, desplazando al viejo bosque de 

Morois. Empero, aunque no se conservó la gruta del amor sino en los textos que siguieron 

fielmente a Gottfried de Strasburg, sf influyó su creación en la desaparición del bosque como 

el lugar de exilio para los amantes. Después de G, en los documentos de la tradición en 

prosa, Tristán e lseo, al ser descubierto su pecado, siguen huyendo de Marc, pero se refu­

gian en la casa de la Sabia Doncella, en la artúrica Joyosa Guarda o se encaminan hacia 

alguna corte. 

En el TL resultaría imposible pretender tanto que se dirigeran a un lugar inhóspito 

--en el que las penalidades hicieran a Tristán desear que su amiga disfrutara de su vida 
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pasada-. como el guarecerse en una gruta del amor en la 4ue con su sola prcs<!m:ia 

estuvisen ampliamente saciados. En el texto hispánico. por el contrario. los amantcs se 

dirigen al Vergel de la Sabia Donzella, donde. en contraste evidente con la actitud y 

propósitos 4ue muestran en G. lo primero 4ue hace Tristán es enviar a su escudero por "ropa 

en que duerma, e vianda para comer" (TL, XXXVI, pp. 387-388) y no muestran desagrado 

alguno por compartir su morada idt1ica con criados. doncellas y amigos. 

Aunque la casa de la Sabia Donzella tenga elementos del /ocus amen11s, como pueden 

ser el hecho de que sea, un vergel en medio del desierto, la abundancia de pájaros, que con 

su canto proporcionan placer a los amantes, dista mucho de ser la Minnengroue en la que 

los amantes "se miraban el uno al otro, y de esto vivfan. La cosecha de sus ojos era el ali­

mento de los dos. No comfan otra cosa más que amor y deseo" (G, p. 319). 

La Sala de las Imágenes 

En el TL también ha desaparecido por completo el episodio de la Sala de las 

Imágenes, y con ella el gigante Moldagog. Con riesgo de seguir siendo repetitiva, me parece 

que el pasaje en el que Tristán, tras vencer al gigante Moldagog, hace construir unas lujosas 

cámaras en las que erige un santuario a lseo es una creación que sólo se justifica cuando el 

papel principal del héroe de la leyenda es el de amador. El Tristán caballero de la prosa no 

demuestra su amor suspirando ante la imagen de su amada y besando los labios de una 

efigie, lo hace sosteniendo duelos en cada camino por el que le surge al paso otro caballero 

errante que no admite la superioridad de la belleza de la reina de Cornualles sobre la de la 

propia dama. 

Los teittos de la versión cortés se distinguen por la atención en narrar la vida emotiva 

de sus personajes, por la complejidad del mundo interior de éstos y por la forma en la que 

conciben a la dama -tomada del amor cortés- como una diosa a la que se debe venerar. 

El Tristán de Thomas es una maravillosa prueba de estas características; en el episodio de 

la Sala de las Imágenes, Tristán ejecuta los más caros deberes de un amante cortés, la 

sumisión perfecta a su dama, la contempladón, la veneración, es aquejado por el mal de 

amores cuando sufre por su ausencia, etcétera. El Roman de Tristan apenas si recuerda esos 
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preceptos 4ue ya no tienen la misma actualidad 4ue gozaran cuando se escrihicron To G: 

el mundo se transforma y la literatura también, ni en el RT ni en la MA, representantes de 

la prosa tristaniana, se nota la verdadera actitud del amante cortés: sí se siguen sus modelos 

más evidentes y se continúa con la sublimaciiín de la figura de la dama. pero el cahallero­

amante es ante todo caballero, y por ello necesita a una dama, y cumple con sus deberes de 

amante evocándola y luchando por su amor y prestigio, pero no conserva esa preocupación 

única y primera por su amada que regía todos los pensamientos del héroe de los textos en 

verso. 

En el TL, el amor que Tristán le profesa a lseo es ante todo sexual, la obra misma 

menciona 4ue tras tomar el filtro 

subieronse arriva en vna cama, e comem;aron de hazer vna tal obra, que 
despues en su vida no se les oluido, ni les salio del corason por miedo de la 
muerte, ni de otro peligro que les acaescer pudiesse. (TL, cap. XXI, p. 366) 

Sin pretender que el texto español sea un muestrario de goces groseros, como lo 

calificó María Rosa Lida de Malkiel', sí reconozco que el amor que aparece en el TL es 

diferente al que se profesaban los protagonistas en To G. La necesidad que Tristán tiene de 

Iseo no puede saciarse con la veneración de una efigie; esa actitud constituye un refinamiento 

a la vez insuficiente y artificioso para un amor tan urgente y vital como el que aparece en 

este otro escrito. 

Tiotagel 

El castillo edificado en la costa de Comualles, muy cerca de acantilados que se abren 

al mar, continúa apareciendo en la historia como la residencia de Marc y su corte, sin 

embargo, ya no aparece ese rasgo que lo hace maravilloso: el poder de desvanecerse y 

permanecer invisible a los ojos de cualquier mortal, característica que tal vez le legaron sus 

prodigiosos constructores, los gigantes que vivían en esas costas desde tiempos inmemoriales 

y que fueron exterminados por los romanos cuando Bruto llegó para conquistar Britania. 

Esta peculiaridad que hace de Tintagel un "chastel faez" un lugar encantado, 

únicamente aparece en la Fo, su ausencia en el TL puede deberse a dos causas. La primera 

tal vez sea que el episodio en el que aparece la mención es totalmente cortesano y está 
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inmerso en el sohrenatual retinado que-le es pmpi1i a la vcrsilin corh!s. La /lo es un tcxtn 

especialmente completo en cuanto a manifestaciones fcéricas y pertenece a un periodo muy 

específico en el desarrollo de la leyenda. Su autor dehe haher pertenecido a las mismas cortes 

en las que se escrihían los lais y conocía el efecto que lo fcérico puede producir cuando se 

ubica en el ambiente cortesano en el que hace vivir a sus personajes. Pero, como señalé en 

una ocasión anterior. lo feérico fue un placer que conoció auge y decadencia en la leyenda, 

y el público que la oía o la lefa dejd de ser exclusivo de las cortes'. Con la salida de esa 

atmósfera cortesana también disminuyó radicalmente lo feérico, tal vez fue el nuevo auditorio 

o la historia misma en su evolución. Cualquiera que sea la causa, casi todas las maravillas 

feéricas abandonaron la historia y el castillo encantado, que dos veces por año desaparecía 

de la vista de los habitantes de este mundo para permanecer en un otro diferente, fuera del 

tiempo, se desvaneció para siempre de la historia de Tristán e !seo. 

La segunda razón para la desaparición de Tintagel puede ser la modificación total que 

sufre la locura de Tristán en los escritos de la versión caballeresca. Es también muy 

importante, pero igualmente válida, casi punto por punto, para el otro castillo maravilloso 

que aparece en las Folies -de hecho, la capacidad de desaparecer de Tintagel es un desdo­

blamiento de la calidad de ttansparencia de ese otro edificio-, por lo que será en el apartado 

destinado al castillo de vidrio donde expondré los motivos de su pérdida basándome en esta 

segunda causa. 

c) De ambas versiones de la tradición poética 

El castillo de vidrio 

Igual que Tintagel, el castillo de vidrio, que flota entre la.~ nubes y que está en un 

lugar en el que siempre brilla el sol, desaparece por completo de la historia. De la misma 

manera que el anterior castillo, encuentro para esta ausencia dos posibles rdzones: la primera 

ya enunciada en el apartado destinado a Tintagel: lo cortesano del episodio de las Folies, 

pero con peculiaridades especiales --en el caso del castillo de vidrio- y la transformación 

radical de la locura de Tristán~ 

'' 
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l.a casa de cristal es un elemento folcl1lrh:o ·mt~y difundido en los rnentos de hadas; 

de hecho, por definacit)n, el vidrio es un material relacionado con Iaféerit•. La escasez de 

este material durante la Edad Media In hacía muy codiciado y era reservado para usos 

suntuarios; su relaciün con el Otro Mundo y lo sobrenatural era sobreentendida por las 

caracterfsticas específicas del elemento'. 

Por otra pane. en la versi1ln caballeresca la locura que Tristán sufre ya no es un 

anificio mediante el cual el héroe vence los ohstaculos para acercarse a su amada; es un 

delirio real que hunde a Tristán en el salvajismo -mismo que hace presa también de otros 

enamorados famosos, como Yvain y Lanzarote. Es lógico pensar que en un espisodio de esta 

naturaleza -alejado por completo del ambiente de las eones- el lujo de las cámaras del 

-ca~"tillo flotante, el mismo castillo de cristal y el pafs maravilloso en el que se ubica no 

encuentren cabida. Creaciones de una mente empeñada en idear comodidades extremas 

estarfan fuera de lugar en esa otra locura que nada tiene que ver con lo sobrenatural, a no 

ser que el mero hecho de enloquecer por amor fuese visto como una maravilla. A esto habrfa 

que sumar que en el TL Tristán ya no aparece como loco, ni real, ni fingido. 

La ordalía 

Posiblemente, la razón principal para que desaparezca de la trama de la leyenda de 

Tristán e lseo el juramento ambiguo -que ella debe hacer en el Vado Aventuroso-- sea el 

enfoque diferente con el que son considerados sus amores culpables en los documentos de 

la versión caballeresca. 

En la prosa, el conflicto de amor y honor -que sostienían Tristán e lseo en los textos 

de la tradición poética- se ha visto disminuido por la Iegitimización de las relaciones de los 

amantes dentro de las normas del amor cortés, amén de que ya no se trata del eros 

desesperado que rebasa cualquier intento de clasificación o disimulo•. Por otra parte, al 

perder la fuerza la figura del rey Marc, deja de ser necesaria la . .intervención directa de la 

divinidad para poder exonerar a lseo de sus culpas. En el TL basta la participación directa 

del caballero Tristán para lavar el honor de la reina. 
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El dragün de Irlanda 

La desaparicitín e.le un pasaje significativo y c.lc!tcrminante Je la leyenda cs much~i 1mis 

gravc que la pérdida de un personaje o episodio ablado. Un dcmcnto 4uc se pierde tra~ 

haher aparecido en todos los textos de la tradicitln poética de la historia y que al llegar a la 

prosa desaparece indica un camhio en la concepcilÍn de creadures y oyentes de ésta; tal es 

el caso de la pérdida del dragón de Irlanda, y con él la transformadón de me.lo el episodio 

de la conquista dc lseo. Esta ausencia, cuya falta es el argumcnto más fuerte que puede 

mantenerse para separar la versión cahalleresca e.le las poéticas, es notablemente más 

importante que la omisión del castillo de vidrio que flota en el aire o la desaparici1ín de un 

gigante en particular. 

En una primera etapa de la leyenda, la conquista de !seo se realizaba en un combate 

emprendido por el héroe .Tristán contra el monstruo tradicional de los cuentos de hadas: un 

dragón. El episodio tenía todas las características de lo feérico y las motivaciones y motivos 

del cuento tradicional. Al parecer, la historia conserv1I en su fase escrita durante algún 

tiempo recuerdos de una etapa anterior en la que se encontraba inmersa en ese mundo de lo 

maravilloso feérico. 

Mucho de ese primer maravilloso pierde funciones y desaparece cuando cambia y se 

transforma de historia de amor en una de aventuras caballerescas. El dragón es, como antes 

he repetido, el antagonista clásico de los héroes, pero no el de los caballeros. El Tristán que 

salva a Irlanda de la furia del monstruo que escupe fuego, no tendría que ser caballero por 

necesidad, le hubiera bastado con ser un héroe. Sin embargo, era indispensable haber sido 

armado caballero para poder obtener novia justando en un torPeo, en el que se decidiera el 

buen nombre y el honor de un rey. 

En realidad, no creo que la identificacil5n de Tristán con un perfecto caballero sea 

razón suficiente para la desaparición de la lucha contra el dragón, pero sí me parece posible 

que justifique el que la conquista de Iseo se haga mediante un torneo. De hecho, existe un 

documento perteneciente a la tradición caballeresca que se resiste a dejar ir el episodio e 

incluye el combate contra el dr-Jgl5n, pero quitándole la importancia que tiene como prueba 

para conquistar la mano de la princesa'. 
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En el mundo del TI, estamos ya lejos de esos textos primitivos que .conservaban 

personajes y rasgos tan antiguos y tan feéricos como las orejas de cahallo de Marc. el castillo 

que desaparece o un dragón. Del Tristán cahallero se pueden esperar aventuras en las que 

mate a un dragón casi sin darse cuenta, como lo hace con los gigantes, pero se espera que 

luche por !seo de la misma manera en que lo hacen los caballeros. El Tristán español ya no 

es un héroe folclórico capaz de cazar con !lechas su comi_da en el bosque. es el caballero 

artúrico que' sale al encuentro de la aventura y que sostiene galanteos con doncellas y 

amoríos con dueñas. lseo ya no es la princesa de cuento que es ofrecida corno recompensa 

al matador del monstruo: es el premio del triunfo en un juicio legal, similar a todos los que 

posteriormente Tristán --<le la típica manera del tarnhién adúltero Lanzarote- encarará para 

probar ante la corte su fidelidad. 

d) De la tradición en prosa 

A pesar de que el libro español pertenece a la tradición en prosa y comparte con ella 

rasgos numerosos sí existen manifestaciones y motivos sobrenaturales que no rescata. Lo 

maravilloso de los textos de esta tradición de la historia de Tristán e lseo que desaparece en 

el TL es básicamente lo que pertenece a la saga de los antepasados de Tristán y elementos 

que forman parte del bagaje artúrico y que no se incorporaron a la historia con la suficiente 

rapidez o coherencia como para permanecer en ella. 

Los antepasados de Tristán 

El TL es parte de los textos que narran la vida de su personaje y, desde luego, ofrece 

una breve introducción con los hechos de sus padres. Sin embargo, dista mucho de ser una 

de las gigantescas summae que pretendían englobar todo la información de la materia. 

Aunque las felonías de Marc y las aventuras de Meliadux sean de gran importancia para la 

comprensión de la obrn en su conjunto, y el TL lo entiende y las conserva, la vida de 

antepasados distantes, las sagas de tatarabuelos y otros parientes lejanos no lo son, y por ello 

se evita toda mención de ellos. 
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l.us gigantes que persiguen a los amantes Ch.:lindc y Sador. las hechiceras que 

intervienen en la historia para seducir a los protagonistas u protegerlos. los profetas 

Augustins o Teriados. la ordalía de Glorianda. etc. desaparecen todos. sin importar la 

categoría. la limción o la importancia que hayan tenido en el RT. pues no hay diferencia de 

una a otra: desaparece en conjunto todo elemento de lo maravilloso anterior a la generacilín 

de Marc y Meliadux porque en el texto castellano ·no aparece mención alguna de tales 

episodios•. 

De la tradición artúrica 

De los personajes y sucesos maravillosos que aparecen en el RT y otros textos que 

le siguen -como la MA-, desaparecen en el TL aquéllos que pertenecen por completo a 

la tradición artúrica y que '!.º se incorporaron a la leyenda en el momento necesario para ser 

absorbidos y considerados como propios. 

Así, notamos la ausencia de la Dama del Lago, pero no la echamos en falta; la de 

la reina de Northgales, pero tampoco resulta importante, como tampoco lo es la transforma­

ción de algún caballero en gigante o viceversa (sir Bravor se convierte en Brauor "el 

gigante'', y sir Nabor, fiero y poderoso gigante deviene en un caballero normal). 

De igual manera, en relación con los acontecimientos, no puede considerarse 

importante la desaparición de las profecías sobre Perceval, ya que el TL pertenece a la 

tradición que ha dejado fuera al primer héroe del Grial para centrar toda su atención en el 

puro Galaaz. 

Efectivamente, de la tradición artúric~ son varias las figuras y los sucesos que se 

habían sumado a la leyenda que ya no forman parte del libro español; pero, en conjunto, su 

deserción no afecto la acción del relato y se manifesto poco relevante. 

2. LO MARAVILLOSO QUE PERMANECE 

En este apartado he incluido aquellas manifestaciones de lo maravilloso que siguen 

teniendo carácter sobrenatural en TL. Algunas manifestaciones que ya existían en textos 

anteriores continúan siendo maravillosas, pero en el texto espailol pertenecen a una categoría 
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diferente de aquélla de la que formahan parte en textos anteriores: otras. por l'I contrario. 

permanecen intocahks a través de los escritos y llegan al TI, con la misma categoría con que 

., hicieron su aparicilin en la leyenda. 

Por ser el Tristón de Leonfs una ohra derivada -en el grado que sea- del Roman 

de Triswn. el tratamiento de lo maravilloso siguid un camino muy similar al que ya hahfa 

recorrido en los demás textos de la tradicitín en prosa. Es así que lo sohrenatural de esta 

versitín de la historia es lo que con mayor fidelidad se conserva. 

a) Los seres 

La Bestia Gaturas 

El extrañísimo animal que constituye la demanda de Palomades el pagano es en el TL 

una abigarrada mezcla de partes de distintos seres. No es un simple ser mixto -válgaseme 

la contradicción-, sino una verdadera amalgama de caracterfsticas de la más diversa 

procedencia: 

. . . vna bestia que ha nonbre Gaturas, y es la mas diuersa cosa de ver que 
ninguna otra bestia[ ... ) Es fecha en el cuerpo como sierpe, e ha la cabe<;a 
como buey, e la cara e los cauellos como muger, e anda con treynta y dos 
pies,y ella es tan grande en luengo como treynta pies, e los pies son hechos 
como de buey ... (TL, cap. XLII, p. 399) 

y, como si tal dotación de bizarría no fuera suficiente, del vientre de la creatura salfan 

estremecedores gruilidos, un "gran ~ydo [ ... 1 que parecfa que el cielo se quería caer abaxo" 

(TL, cap. XLII, p. 399). 

Pero, aun así y dentro de su rareza, la Bestia Gaturas es un,monstruo convencional; 

y conserva una marcada similitud con la Bestia Aulladora de la MA y la de la Prosa. 

Este tipo de bestias quiméricas arquetípicas fue popular en E~11aña, existen varios 

romances de ciego y pliegos de cordel en los que se menciona a la "Fiera corrupia", a la 

"Fiera malvada", siempre dotada de gran poder, fuerza y malignidad. Normalmente, el 

curioso animal es un ser humano transformado en bestia y debe su apariencia a un castigo 

divino por algún pecado cometido. En el TL no se hace ninguna alusión a este fenómeno, 

pero en el resto de libros de caballería de tema bretón (La demanda del Santo Grial y El 
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ha/adro del sabio Malin) sí aparece esta explicaci1\n sohrc su origen. Tal hecho hace de la 

hestia Gaturas --en los otros lihros españoles de caballerías- un ser 4ue deja atrás su 

categoría fcérica y la cambia pnr una milagrosa. Sin emhargo. aunque en el TIJ -sin la 

narraci1ín de este origen milagroso-- la bestia sigue conservando el carácter de feérica. Hay 

que señalar que este singular animal causa en el libro castellano una reación inusitada y 

desconocida en los textos anteriores: "Tristan, quando la vio, ouo gran miedo" (TL, XLII, 

p. 399), actitud que generalmente acompaña a las manifestaciones de lo mágico-, 

Enanos adivinos 

Como señalé más arriba, el enano adivino es un personaje que se mantiene a lo largo 

de todos los textos, cambia su nombre, pero no así sus características: 

En aquella sazon el rey Mares tenia en su corte vn enano que se pagaua de 
adeuinar, y este enano era hijo de vn rey, y era de tan mala figura y tan 
nescio, que lo ouieroó de echar fuera de la corte de su padre, y vn día dixo 
aquel enano al rey Mares: «Señor, sabed que oy entrará en vuestra corte el 
mas noble cauallero de mundo•. Y el rey dixo: «¡,Será cauallero que me fara 
honrra?• Y él dixo: «Sí, quanto a la corona, mas en otras cosas os fara 
desonrra y verguen~a·. •Pues a la corona me ha de hazer honrra, no me do 
nada, él sea bien venido•. (TL, cap. VI, p. 348) 

Sin embargo, el papel que desempeña en la historia sí ha sufrido una modificación 

muy grande, paso de ser el antagonista de los amantes a convertirse en un personaje 

totalmente secundario cuya función es más la de presentar al héroe en las cortes a las que 

se presenta que la de impedir los encuentros de los amantes. 

En el TL son dos los ena~'ls adivinos en los que el antiguo Frocfn se ha desdoblado. 

Por una parte está el enano de Feremondo, rey de Gaula, a quien acude Tristán cuando debe 

huir para no ser asesinado por su madrastra. Sirviendo Tristán como paje en esta corte llega 

a Gaula Morlot de Irlanda, ocurre que: 

... el rey e Morlot estaua a la tabla, y seruialos Tristan, y Morlot paro 
mientes a Tristan, e dixo al rey: «Este es el mas fermoso donzel y el mas 
enseñado que nunca vi .. ( ... (. Y vn enano que entonces era ay, dixo a Morlot: 
«La su apostura avn te costara caro•; (TL, cap. IV, p. 345) 
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Morlot queda sorprendido, pero intenta olvidar el im:idcntc: sin cmhargo. Fcrcmimdo 

lo insta a no hacerlo y le relata que d enano tiene fama de adivino: 

... el otro dia llego aqui vn cauallero, y comiendo a la tahla, dio vna pierna 
de capon a este enano, e dixo: «Por esto como yo esta pierna de eapon, 
porque nunca otra daras a otro•; e a la mañana. quando el cauallero fue 
leuantado, estandose lauando las manos, vino a el vna donzella e dixole: 
•Cauallero, dadme un don•: y el le dixo: •Demandad lo que vos quereys•: e 
la doncellas le dixo: •Dadme vuestra espada•: y el cauallero se la dio, e la 
donzella tomo la espada e cort1; la cahei;a al cauallero. (TL, cap. IV, p. 345) 

El otro, que podría haher sido el taimado Frocín que aparece desde los primeros 

textos de la leyenda, está desdihujado y su papel es muy modesto, aunque sigue conservando 

sus capacidades mágicas "se pagaua de adeuinar" y su imagen odiosa " ... era de tan mala 

figura y tan necio, que lo ouieron de echar fuera de la corte de su padre" (TL, VI, p. 348). 

Sin emhargo, su actuación es mínima. De hecho, después de hacer una advertencia a Marc . 
sobre Tristán: "sabed que óy entrara en vuestra corte el mas noble cauallero del mundo 

[ ... y) os fara desonrra y verguenc;a" (TL, VI, p. 348), desaparece de la acción y sólo vuelve 

a tener una dudosa aparición para informar a !seo del matrimonio de Tristán con Jseo de las 

Blancas Manos'. 

Por su parte, la categoría de lo maravilloso a la que pertenecen estos seres continúa 

siendo la de lo mágico que ya poseían en textos anteriores. De la misma forma en que Frocfn 

o Melot de Aquitania son vistos con desconfianza y cierto temor, también lo son estos dos 

enanos del libro de caballerías ibérico. Sin embargo, de estos últimos no conservamos ya sus 

nomhres, evidencia de que su desempeño se había visto reducido hasta el extremo de que su 

identificación resulta prescindible. 

Merlín y Morgana 

Estos dos personajes que pertenecen de se hacen presentes en la tristaniana cuando 

se incorpora a Tristán, en el RT, al mu11do y la corte del rey Arturo. 

Merlín lleg1I a ser el símholo del adivino y el profeta, sus poderes y sahidurfa pasaron 

a ser del dominio púhlico y numerosos héroes fueron proclamados como tales por el profeta 
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de la corte de Arturo. Tristán no fue la excepcidn: "Y sabed c.¡ue el infante es biuo. sera muy 

buen cauallcrn y muy venturoso" (TL. cap. 11. p. J41). Dd mismo modo, 1mís tarde, hace 

la profecía de c.¡ue los tres 1mís grandes caballeros s<!rán Tristán, Lanzarotc y Ualaa1 .. 

Mcrlfn cumple con su papel de sabio a c.¡uien nada se le puede ocultar y c.¡ue adivina 

eualc.¡uier cosa, por ajena o lejana que pueda parecer: "Pues aquí en estas letras dize que aqui 

mato el rey Mares a Pernan su hermano" (TL. cap. 111. p. 342); "sabed que es biuo, mas 

esta en la torre peligrosa" (TL, cap. 11, p. 341); "Cosa perdida no se puede jamas hallar, y 

el rey Meliadux no es perdido, mas vos nunca lo vereys" (TL, cap. 11, p. 341 ); pero, tal 

como ya se había podido constatar en la MA. su papel dentro de la leyenda fue modesto. 

Como siempre, Merlfn está a caballo entre lo feérico y lo mágico pero, dentro de la 

materia tristaniana no hay ningú11. cambio visible en el tratamiento que se le da a este 

personaje; su rápida constitución en un esterotipo y su función secundaria en el TL impidió 

que sufriera modificación y, tal como en la MA, sus características corresponden más a lo 

mágico que a lo feérico. 

Por su parte, Morgana corre una suerte muy similar. a la de Merlfn, pues como aquel, 

proviene del fondo de la materia artúrica, y es en los relatos arturianos en los que toma todas 

sus características. Llega no sólo al TL, sino incluso al RT como un personaje ya hecho. Es 

la hermana malvada del rey Arturo, enemiga apasionada de la reina Ginebra y Lanzarote 

--en el TL, como en el RT, comparten ese odio la otra pareja de amantes, Tristán e !seo-. 

Hechicera y adivina, es capaz de maravillar a Tristán cuando adivina su identidad y de 

provocar el odio y temor de los demás cuando se ponen de manifiesto sus poderes y 

maldades, tal como sucede cuando manda a la corte el cuerno encantado. Sin embargo, igual 

que Merlín, en la historia de los amantes de Cornualles, la figura de Morgana sirve, sobre 

todo, para ubicar la materia tristaniana en el mundo artúrico; su función es casi circunstan­

cial y en este texto no varfa su pertenencia a la categoría de lo mágico. La importancia de 

Morgana en el TL es que su presencia es necesaria para construir ·:l ambiente tfpico de las 

aventuras del universo arturiano. 
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Las encantadoras 

Las doncellas encantadorns fueron caras al m1111111 en prosa. In cual. aunado a la una 

especial prcdilecci6n por parte del nuevo público de la novela. hizo de ellas figuras muy 

populares. Estos personajes. a pesar de que se encarnan en diferentes personajes a lo largo 

de los textos. aparecieron en la leyenda a partir de su inclusión en el mundo de las aventuras 

caballerescas a lo artúrico. 

El texto español tiene una marcada predilecci6n por los seres mágicos. Al menor 

gesto anormal por parte de algún personaje --o incluso con la aparici6n de fenómenos que 

pueden tener relaci6n con ellos- la actitud normal por parte de quien lo presencia es la de 

considerar que esa persona posee poderes sobrenaturales. Por ejemplo. tras dejar a Brangel 

en un monasterio, Palomades se encuentra en medio del bosque a punto de que se desate una 

tormenta; el viento y la tempestad, en verdad prodigiosos, le lanzan al suelo con todo y 

caballo: 

Entonce dezia el cauallero: •No puede ser que aquella donzella que desate de 
la gran espesura del bosque fuesse donzella, sino alguna diabolica o muger 
encantadora, pues que tal pago me da agora por la honrra que le hize•. (TL, 
XXVII(, p. 374) 

Sin embargo, a pesar de que Palomedes se equivoca en el pasaje anterior al 

considerar a Brangel como una "muger encantadora", en el TL aparecen dos doncellas "del 

arte" que conservan todas sus propiedades de seres mágicos y forman parte ya de ta historia 

desde el RT. 

Ambas carecen de nombre, pero son perfectamente identificables por los episodios 

en tos que intervienen. La primera, en orden de aparición, es la doncella enamorada del 

padre de Tristán. Esta encantadora realiza, casi punto por punto, la misma acción que su 

predecesora de la MA: 

... e fueron [Meliadux y sus hombres! a ca<;a a la floresta peligrosa, e vna 
donzella encantadora lo espero en el camino, e dixole •Señor si soys buen 
cauallero seguime, y lleuaros he a la mejor auentura e mas fermosa que jamas 
vistes, ni ningun cauallero vio•. Y el rey dixo: •Señora, ruegoos por cortesía 
que me lteueys alta donde es essa auentura que dezis•, e la donzella dixo: 
•Bien me plaze•. E caualgo y fuesse quanto pudo contra donde la donzella lo 
licuo, y lleuolo a la torre peligrosa, e tanto que entr6 dentro, luego lo ouo 



encantado. Assi que el rey no se le vino mientes tk la reina. ni n.:yno. ni tic\ 
mundo, sino tan solamente de la donzella que lo auia encantado a\lí. Y estuuo 
assi encantado en la torre siete meses. rn .. c<ip. 11 p. J40) 
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La otra "donce\la del arte" realiza una maniobra similar con el rey Arturo como 

vfctima, y ambas tienen un fin semejante: 

El rey tomo vna espada de los que eran muertos y cortole la cabe.;a, e los 
diablos la licuaron delante de todos. Luego se encendio el casti\lo y quemose 
el y las gentes que eran en el. (TL, cap. XLX, p. 403) 

Ambas hechiceras son catalogadas desde un principio como "peligrosas", "encantado­

ras" y "diablos"; su convivencia con las artes maléficas es clara y su clasificación dentro de 

lo mágico, fácil. 

Los gigantes 

Estos seres descomunales son un leitmotiv en la historia. Están presentes desde los 

textos de la versión cortés, en los que tienen un lugar muy importante. En los escritos de la 

versión caballeresca se multiplican, aunque no así sus funciones, y aparecen salpicados en 

uno u otro texto para proporcionar el mayor lustre a las aventuras del héroe. Sin embargo, 

en el TL los gigantes se encuentran reducidos a dos y están confinados a una isla: "la isla 

del gigante". 

La aventura es bastante convencional: Tristán e Iseo arriban a una isla en Ja que el 

señor es un gigante, se practica la bárbara costumbre de retar a las visitantes a someterse a 

un concurso de belleza entre la señora de la isla y la recién llegada, la perdedora deberá 

perder la cabeza; el papel del gigante es hacer que sea respetada la costumbre. Desde luego 

que en el TL la triunfadora es !seo, y Tristán debe combatir contra el gigante Bravor y, tras 

darle muerte, debe también cortar la cabeza de su esposa. 

La aventura sirve principalmente para mencionar por primera vez la materia del Santo 

Grial y poner a Tristán en relación con héroes del universo artúrico. La isla del gigante es 

importante para la historia del Grial ya que es la misma en la que Joseph de Arimatea fuera 

muerto y enterrado por otro gigante, don Edón; por su parte, Bravor y su mujer son los 

padres de Galeote (Galaor). Tras quedar como sei\ores de la isla, Jos amantes reciben la 
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visita de Galeote que husl!a vengar. a -sus padres, obviamente el hijo del gigantc es vencido 

y ofrece su amistad a Trist1in y lo pone en contacto con la corte de Arturo al enviar por su 

conducto saludos a Lanzarotc. Así, la aventura de la isla es el primer lazo importante qui! 

se extiende en el texto para proporcionar legitimidad a Tristán cuando éste decida integrarse 

a el mundo artúrico y participar en la gran empresa colectiva que es la búsqueda del Grial. 

Por lo que toca a los gigantes, el lihro español es parco en sus descripciones y no 

proporciona mayores datos que su calificativo alusivo al tamaño: "don Edon, y era gigante" 

(TL, cap. XXI, p. 366) o bien "Bravor el gigante" (TL, cap. XXII, p. 367). Es importante 

señalar que, aunque los gigantes siguen siendo una parte de lo prodigioso, están ahora, 

--como algunos de la MA- tan integrados al universo caballeresco; que reciben el 

tratamiento de "dl'ln" y combaten como si fueran caballeros, Bravor reta a su oponente y lo 

ataca con armas de caballero. Aun así, quedan algunos de los rasgos que caracterizan a uno 

de estos seres descomunales: fiereza y crueldad, las cuales se hacen patentes con la historia 

de don Edón, que furioso contra el culpable de la conversión de sus hijos al cristianismo: 

"hizole cortar [don Edón] la cabe<;a a el [a Josephl e a onze de sus fijos que eran conuertidos 

a la fe de Christo" (TL, cap. XXI, p. 366). 

Los gigantes del TL siguen conservando su carácter prodigioso, pero, en esta ocasión 

se hallan relacionados con personajes pertenecientes al bagaje del cristianismo. Este rasgo, 

pone en evidencia la nueva actitud de lo maravilloso en el libro español: la maravilla 

aparece, pero ligada a la fe triunfante. 

b) Los objetos 

La Tabla Redonda 

En pocos objetos se ve mejor ilustrado el cambio que se da en el TL con respecto del 

enfoque de un rasgo de lo maravilloso. Mientras que en MA el hecho de las sillas de la Mesa 

Redonda anuncien su cambio de propietario --con letreros que aparecen y desaparecen de 

los respaldos- es aceptado con toda la naturalidad posible y esta peculiaridad se recibe sin 

aportar ningún intento de e...:plicación. En el TL, aunque el hecho continúa siendo el mismo, 

hay una diferencia importante: 



... era rnstumhre de la Tahla Redonda. 4ue 4uamlo algun cauallern era 
llamado a aquella hunrrra. por la voluntad de Dios venia alli vn angcl y 
cscreuia el nomhre del cauallcro, e quandn los de la corte lo ¡mían allí traydn 
la silla que para el est•ma aparejada, si ellos no hallauan su nomhre escrito 
por derecha aucntura, el l!nt rehusado. (T/,, cap. LXX. p. 431) 

1-B 

Nos encontramos ante un viraje claro hacia lo milagroso. una manifestación feérica 

en los textos anteriores se transforma en mit-.igrosa merced a una explicación aparentemente 

"16gica" de un suceso que podfa perturhar por no tener causa conocida. La aparici6n de un 

literal mensajero del señor, un ángel, que escribe, por orden expresa de Dios, los nombres 

de los propietarios de las sillas es una muestra clara de cómo se integraba el milagro a la 

maravilla bretona. Así, lo fcérico, sin explicación y sin necesidad de ella, pierde su carácter 

natural e imprevisible justificándose por la. voluntad de Dios y transformándose en milagroso. 

El cuerno de Morgana 

El cuerno de Morgana es, tal vez, el motivo maravilloso que se conserva inalterable. 

La descripción que el TL da de este objeto tiene muy pocas diferencias con el que aparece 

en laMA: 

vn cuerno de marfil, muy bien guarnido de oro e plata, con vn cordon de 
seda [ ... ]. Este cuerno, si alguno ha duda que su muger le haga maldad, 
hinchalo de vino e hagale beuer con él; y si esta beuierecon el, es casta e 
buena, e si ha fecho algun mal, el vino se le derramara por los pechos que no 
podra beuer con el. (TL, cap. XXIII, p. 382) 

Reba...ados algunos detalles insignificantes de la conformación del cuerno, no hay 

diferencia alguna con su antecesor de prosa francesa; continúa siendo un objeto mii~ico, obra 
:.. ' 

de la hechicería y la malevolencia, capaz de provocar cierto temor entre quienes presencian 

los efectos que puede provocar: " ... hizo quebrar el cuerno delante de todos. Assi que del 

cuerno salio vn fumo que subio al rezio ayre, de la qua! cosa fueron todos espantados" (TI., 

cap. XXIII, p. 383). Además, por ser un elemento famoso dentro de la tradición artúrica y 

tener una importante cantidad de textos que testimonian sus virtudes y peligros, era difícil 

que el autor del ·TL eligiera innovar justo en este motivo en particular. 
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El filtro 

Elemento central en la historia de Tristán e lsco, el tiltm no varía de categoría ni de 

características. No se hace explícito que fuera la madre de lsco quien fahricara el hrehaje, 

pero continúa siendo ella quien lo proporciona a la doncella de lseo: "E dio la reyna a 

Brangel vn hreuaje amoroso" (TL, cap. XX, p. 365), y con las mismas intenciones: "•Amiga 

Brangel, aqueste breuaje dareys vos a mi hija y el rey Mares la primera noche que en vno 

durmieren ... " (TL, cap. XX, p. 366). 

El TL no proporciona más datos sohre las propiedades del hehedizo que la de 

"breuaje amoroso" (TL, cap. XX, p. 365), sus efectos están explicados brevemente: "E 

luego que Tristan e Yseo ouieron beuido el breuaje, fueron assi enamorados el uno del otro, 

que mas no podía ser" (TL, cap. XXI, p. 366). 

No se explica su composición ni se le marca un término o caducidad; pero esto puede 

deberse más a que disminuye su importancia dentro de todo el texto que a un interés por 

liberar al amor de sus efectos, ya que -como en los textos de la versión cortés- su 

duración no tiene límites y se declara explícitamente dentro de la obra que es -actitud 

propia del TL- .el acto amoroso lo que en realidad los liga de por vida: "vna tal obra, que 

despues en su vida no se les oluido" (TL, cap. XXI, p. 366). 

3. LO MARAVILLOSO NUEVO 

Es muy posible que el texto español intente seguir lo más fielmente que puede a su 

modele, sea el que s.:a, y no muestra grandes deseos de innovar. En el terreno de lo 

maravilloso nos encontramos casi en un campo completamente conocido y desgraciadamente 
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las sorpresas que nos depara el 71, son escasas. Sin embargo sí existen las nnvcdaúes y. 

aunque en su mayoría sean elementos úe la materia artúrica que no llegaron a ser 

perfectamente asimilados a la trama de la leyenda de Tristán e !seo. existen otros que son 

innovaciones. Estos últimos son muestras elocuentes del carácter del nuevo público de la 

historia y del gusto que peculiariza a los españoles en cuanto a lo sobrenatural. 

a) Los ángeles 

Los únicos seres sobrenaturales que el TI.. incorpora a la leyenda son los cristianismos 

ángeles. Existen en el libro español dos ocasiones en la que se hacen presentes; la primera 

es cuando con su presencia se justifica la aparición de los nombres de los caballeros elegidos 

para formar parte de la Mesa Redonda: "por la voluntad de Dios venia alli un angel y 

escrevia el nombre del cauallero" (TL, cap. LXX, p. 431). La segunda vez que intervienen 

en la historia es en relación directa con el Santo Grial y su héroe, Galr.az: 

... por amonestamiento de la boz del angel, e por mandato de Dios, el donzel 
e cauallero nouel fue a la corte del rey Artur armado y aparejado de todas sus 
armas, y se cumplió la auentura de la silla peligrosa y el marmol donde estaua 
el espada" (TL, cap. LXXXVlll, p. 445) 

En ambos casos -enmedio de una gran aventura de corte bretón- se hace presente 

la voluntad de Dios y son sus mensajeros, los ángeles, quienes se encargan de demostrar que 

la maravilla depende de la voluntad de un ser superior que rige todos los destinos. Lo 

sobrenatural féerico de la aventura del sitial peligroso y de la espada en un mármol flotante 

no merecen descripción alguna del autor del TL; pero es necesaria para justificar el cambio 

de objetivos que se dan en la historia del Santo Grial: desde la Vulgata el héroe del Grial es 

el puro Galaaz, que llega a la corte de Arturo, obedeciendo órdenes de su ahucio el Rey 

Pescador. En los más antiguos textos del Grial, el Rey Pescador es una figura de ambigüedad 

evidente y es en casa de su hermano, el Rey Tullido, donde el Grial aparece y deslumbra a 
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voluntad. Desde siempre d mundo dd Cirial estuvo inmerso en la maravilla y los presagios. 

pero conforme se fueron integrando los rasgos cristianos fue perdiendo parte de su capacidad 

de sorprender. La intcrvenci6n directa de Dius quita algo de lo inquietante e inexplicable que 

el Grial apona. En el texto español, Gaalaz es más que nunca el callallero divino, el mayor 

representante de la callallería celeste e inhumana, el héroe que pretende limpiar al mundo de 

sus defectos y rescatar la gracia perdida. 

Aunque sea antiquísima la creencia en ángeles, en la materia de Bretaña --<le 

orígenes claramente paganos- estos seres son desconocidos; lus ángeles son abiertamente 

milagrosos pues su presencia responde a un deseo expreso de una voluntad superior. Su 

presencia ayuda a crear la atmósfera del milagro. pero quita a lu maravilloso lluena parte de 

su atractivo imprevisto, ya que en el milagro el carácter subversivo de lo maravilloso está 

ausente. El milagro es así, casi siempre esperado, sus personajes están condicionados por la 

mirdda de una entidad sabedora de la función para la que fueron enviados. 

b) El escudo de Joseph de Abarimathfa 

Un antepasado de Palomades, el rey Ebalato, posee un escudo, adornado con una cruz 

bermeja que no permitía que golpe alguno le hiciera daño . 

.. . que el escudo que traya, que por golpes que en el le diessen no le fazían 
mal ninguno, e dixo en su cora~on que aquel escudo era de Joseph Abarima­
thia, que fue gran amigo de Dios e de la sancta fe. (TL, cap. XXVIII, p. 
375) 

Este escudo maravilloso es una buena muestra de cómo el TL ponía en contacto los 

elementos cristianos con la historia de Tristán. Estamos ante una de las armas maravillosas 

que son tan comunes en la literatura de caballerías, no tendría nada de especial su presencia 

dentro de la maravilla bretona si no fuera por ese apartado final que pretende explicar el por 

qué del poder del escudo: "era de Joseph Abarimathia, que fue gran amigo de Dios e de la 

sancta fe". Pareciera que el motivo del poder del escudo fuera esta conexión de su portador 

con Jesús (Dios) y que es esta relación lo que permite explicar manifestaciones que no 

aparecen como lógicas. 
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El escudo tiene la funci1ín cJ¡ísica del milagro. sirve para dar fe del poder de Dios y 

convcncer a los incrédulos que estos poderes sohrepasan a otros. El pagano rey Ehalato, al 

hallarse en dificultades se auxilia del escudo y, desdc luego. se hace bautizar y se convierte 

a la fe de Cristo cuando presencia las maravillas que este objeto ohra: "E quando el fue en 

la gran batalla, e vio que todas las fcridas que dauan en el escudo corrian sangre, entonces 

ouo la creencia en Dios cumplida" (TL. cap. XXVIII, p. 375) 

Es casi imposible encontrar en el libro español una maravilla que se haga acrcdora 

a una explicación, o se vea reducida a ser considerada como un hecho ins111ito -pero no 

ajeno- o un milagro cuya capacidad d!! regirse por leyes diferentes a las conocidas provenga 

de una causa cntendible: ta voluntad de Dios. 

c) El anillo del rey Marc 

Cuando se habla del amor que se profesan Tristán e lseo, y que impide que et héroe 

consume su matrimonio con tseo de las Blancas Manos, en algunas ocasiones se hace alusión 

a un anillo que, en T, Tristán siempre llevaba en et dedo porque era un don de ta reina; se 

especula por qué es a la vista de esta joya que el héroe recuerda su pasión por Iseo y no 

consigue acercarse a su mujer. El mismo anillo constituye en las Folies la única prueba capaz 

de convencer a Iseo que un loco juglar es su amante dizfrado y también es el mismo que Iseo 

dona a su amado, en B, cuando deben separarse a la salida del Morois'. 

Ahora bien, el anillo que es entregado a Tristán cuando éste deja a Iseo en las afueras 

del Morois, a menos que se considere mágico por haber impedido la unión de Tristán con 

su esposa, no posee ningún atributo sobrenatural y es aquel anillo que Marc dejarn,,~n el 

dedo de la reina como señal de su presencia en el refugio salvaje de los amantes. En el TL, 

Jseo cede a Tristán un anillo que a su vez el rey Marc le había confiado, posiblemente un 

gesto que guarda la reminiscencia de ese otra argolla entregada al héroe como don de amor; 

pero esta vez la joya tiene, a decir de Iseo, dos cualidades claramente sobrenaturales: "ha 

tal virtud, que mientras to truxedes. no podeys ser hallado vos ni yo; e ha otrn virtud, que 

no podreys ser vencido, avnque antes de agora os le deuiern auer dado" (TL, Llll, p. 411). 
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El anillo 4u<! oculta a su pm1ador. y que creo implica c.:I poder hacer invisible a la 

persnna que lo lleva. tiene una larga tradid1ín que se inida. posihlemcnte. con la leyenda 

del anillo de Gyg<!s. rey de Lidia. que narra Platdn en La repúhlirn •. pero 4uc en la 

literatura de cahaHerías cuenta con otro antecedente más inmediato: el anillo que Lunelt! 

ofrece a Yvain para ocultarlo de los cortesanos de Laudinc que lo huscan para matarlo por 

haher herido de muerte a su señor'º. 

Por su parte, los ohjetos que hacían invencihle a su poseedor son usuales dentro de 

las literaturas celtas, e incluso puede incluirse dentro de esta categoría a la espada de Arturo: 

Excalihur. 

Con sólo uno de esos dos poderes, que según !seo posee el anillo de Marc, huhiera 

bastado para que la joya fuera considerada como un valioso talismán, objeto de alguna 

atención o, incluso, parte importante de un episodio. Sin embargo, esto no es así, la única 

vez que se le menciona en el texto es en la ocasión en que Tristán se apresta para abandonar 

Cornualles y emprender sus aventuras artúricas. Al tener noticia !seo de los deseos de su 

amado, le pide que la lleve con él y le ofrece la argolla. A partir de ese momento se 

esperaría que apareciera una aventura en la que se pondría de manifiesto los poderes del 

anillo, pero esta ocasión no llega jamás. Para poder salir de la corte, Tristán e !seo no 

recurren a la~ virtudes de la joya, sino que necesitan salir solapadamente. Inmediatamente 

después, sin pensar que ya su amado es dueño de un talismán que lo protege de cualquier 

peligro y lo vuelve invencible, !seo ruega a Tristán que no se enfrente a otro caballero pues, 

al encontrarse sin caballo y armadura, lo siente en franca desventaja con aquel. 

Este anillo es desconocido en los demás textos; su papel en el TL es verdaderamer~c 

nimio y, aunque es de las poquísimas maravillas feéricas que el libro español aporta a la 

leyenda, es un elemento que nunca se explota y se deja pasar, haciéndole cumplir una 

función de mero ornato que no corresponde bien con la categoría de lo maravilloso a la que 

pertenece. 

d) El escudo de los amantes 

En la Vulgata, cuando Lan7.arote se hace cahallero de Ginebra pero aún no se ha 

entregado al amor carnal, la Dama del Lago le entr~ga a la reina, por la Dama del Lago, un 
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csrud11 4ue muestra a un cahallcro y una dama a punt11 de hcsarsc. separados por una grieta 

4uc divide el escudo y arruina su hcllc1;1". El TL. posihlemcmc copiando a la prosa, rescata 

este motivo para la leyenda de Tristán e !seo. pero no lo relaciona directamente con los 

protagonistas, tal vez dehido a 4ue el amor entre los amantes de Cornuallcs no pasa por una 

fase presexual como el de Lanzarote y Ginehra. 

E quando vino la mañana, Tristan se fue a cac;a, e en el camino se encontro 
vna doncella que traya vn escudo, y en el eran figurados vn cauallero y vna 
donzella, y el escudo era hendido desde encima hasta las hacas del cauallero 
y de la donzella 1 .•• f Señor, llévole a Camalot vn cauallero 4ue ama a vna 
donzella de gran amor, y el ni ella no fazen amor carnal. sino assi como los 
veys pintados en este escudo, e piensan que ninguno sepa de su amor sino 
ellos, e por esto qué! vna dueña sahe toda su fazienda, les emhfa este escudo. 
E luego que ellos ayan hecho amor carnal es uno, luego el escudo sera 
cerrado. (Tl, cap. XVIII, p. 363) 

Punto por punto las características de este escudo corresponden a las que presenta en 

la Vulgata que, efectivamente, se cierra cuando por fin Lanzarote es admitido en el lecho 

de la reina Ginebra. Perteneciente por completo al bagaje de lo artúrico, el escudo no cumple 

en la historia de Tristán e !seo más función que la de mero ornamento; no se puede 

relacionar con los protagonistas ya que no responde a la realidad de su relación, y no se 

atribuye a la de Lanzarote y Ginebra porque aún no se ha completado el parangón entre ellos 

y los de Comualles. El episodio se encuentra casi al principio de la historia caballeresca, 

Tristán todavía no ha combatido con ningún caballero de la Tabla12
, ha llegado a la tierra de 

Arturo con un propósito incierto y está maravillado: el escudo feérico --espejo de las 

relaciones- es una bienvenida a un mundo que no tardará mucho en hacer suyo. 

Ahora bien, de igual manera que sucede con el anillo de Marc, la aparición del 

escudo de los amantes no se encuentra aprovechada dentro del texto, se le menciona pero 

jamás se elabora sohre su función; es más, incluso se le desidentifica al no nombrar a la 

pareja para quien está destinado, ni su origen. Su presencia sólo sirve para suhrayar el hecho 

de qJc Tristán 11a llegado a la tie. ra de las maravillas, donde todo puede ocurrir, a tal punto 

que hasta un escudo rajado se repara por etecto del amor. 
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e) La torre peligrosa 

Aun4ue las aventuras con "doncellas del arte" son comunes en la tradicitín en prosa 

de la historia de Tristán e lseo, no es igualmente normal el 4ue éstas hahiten en lugares con 

características sohrenaturalcs. Así, el primer documento, 4ue yo conozca. en el 4uc una de 

estas encantadoras viva en un edificio maravilloso en el TL 4ue, en el pasaje del secuestro 

del padre de Tristán, menciona la existencia de una "la torre peligrosa": 

... y lleuolo a la torre peligrosa, e tanto que entro dentro, luego lo ouo en­
cantado. Assi 4ue el rey no se le vino mientes de la reina, ni reyno, ni del 
mundo, sino tan solamente de la donzella que lo auia encantado alli. (TL, 
cap. 11, p. 340) 

La torres son lugares propicios para ser considerados maravillosos, guardan un viejo 

simbolismo de poder espiritual y son verdaderos receptores de fuerzas sí4uicas13• Además, 

como ya hice notar arriba, las maravillas y los lugares que las acogen interaccionan y se 

vuelven interdepcndientes; la torre peligrosa es sobrenatural porque es la vivienda de un ser 

mágico, y la encantadora, a su vez, necesita acudir a su morada, al recinto en el que se 

acumulan con mayor facilidad las fuerza sobrenaturales, para poder efectuar sus hechizos con 

éxito. 

No se puede hablar de esta construcción como de un lugar indiscutiblemente 

maravilloso, empero, están latentes sus características sobrenaturales: ocasiona un temor tal 

que Merlín lo hace patente calificándola de "peligrosa•, parece contener parte ~-~Jos poderes 

de su dueña ya 4ue a ésta le es necesario llevar a su víctima basta el edificio para poderll> 

encantar: "lleuolo a la torre peligrosa, e tanto que entró dentro, luego lo ouo encantado". 

Es como si la torre misma estuviera fuera de la.~ reglas naturales y dentro de ella funcionara 

otro tiempo y otra naturaleza; contenedor de poderes inexplicables, es un lugar que en mucho 

recuerda a los países encantados de los lais a los que son atraídos los caballeros para 4uedar 
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ligados a los encantos de las hadas, predecesoras de estas nuígi.:as donc.:llas encantadoras. 

Con la torre peligrnsa, me parece 4ue estamos ante uno de los po4uísimos resahios de 

maravilla feérica 4uc sohrevivití hasta el TL, ante un rasgo aislado y at¡ivico 4ue no se penfüí 

del todo. Sin emhargo, es ohvio 4ue se encuentra muy disminuida esta cualidad y 4ue el 

episodio está emhuido en un ambiente de hechizo y malignidad que le son propios sólo a lo 

mágico. 

t) El castillo Ploto 

Ausentes sus características sohrenaturales de los demás documentos 4ue conozco de 

la leyenda", en el TL aparece un castillo macabro; su peculiaridad posiblemente no es 

abiertamente sobrenatural y sí simbólica: el castillo del ploto, el castillo del llanto . 

. . . que! que fiw este castillo auia nombre don Edon, y era gigante e avía 
doze fijos, y esto era el tiempo que Joseph Abarimatia vino en esta ysla por 
predicar la fe de Christo, [ ... ] E fizo prender a Joseph Abarimathia e hizole 
cortar la cabeza a el e a onze de sus fijos que eran convertidos a la fe de 
Christo; e no le quedo salvo un hijo.[ ... ) E luego fizo tomar los huessos de 
sus fijos y de Joseph Abarimathia e fizo hazer el cimiento de aqueste castillo 
sobre los huesos de aquella gente" (TL, cap. XXI, p. 366-367) 

El castillo del ploto es más que otra cosa un edificio que representa el salvajismo de 

los paganos, encarnados en don Edón, un fiero y sanguinario gigante que no vacila en mat¡:~ 

a sus propios hijos con tal de evitar que la nueva fe, la verdadera, se propague. Efectivamen­

te, su calidad de edificio maravilloso puede ser tan discutible como la de la Minnengrotte, 

ya que, como aquella, su presencia parece responder más a necesidades simbólicas que a 

funciones de lo maravilloso. 

Sin embargo, aunque el Castillo Ploto más parece un efecto de novela gótica que una 

construcción perteneciente al ambiente de rnar.ivilla bretona que le debería ser propio a la 

leyenda, es muy importante señalar su función corno sfmholo de una nueva atrnilsfcra que 
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refleja intereses diferentes y un gusto tamhién nuevo por los motivos que atraigan su 

admiraci1ln. Los españoles tienden a ser defcnsorl!s de su fe y a preferir lo simh1llico a lo 

puramente fantasioso, y el Castillo Ploto cumple hkn estas dos funciones. Empero, 

considerándolo un edificio maravilloso, puedo decir que cahc considerarlo perteneciente a 

la categoría de lo prodigioso. 



NOTAS 

IV. 1.0 MARAVll.l.OSO EN EL TRISTAN DF 1 EONIS 

l. LO MARAVILLOSO QUE DESAPARECE 
h) De la vcrsi1ín cortés 
La Sala de las Imágenes 

l. María Rosa Lida de Malkiel, op, cit, p. 417. 

Tintagel 
2. Ana María Morales, "Lo maravilloso en la Folie Trisran", en: Heterodoxia y onodoxia 

medieval, ed. Concepción Abellán et al., UNAM, México, 1992, pp. 129-140. 

e) De ambas versiones de la tradición poética 
El castillo de vidrio 

3. Véase el libro de Howard Rollin Patch, El otro mundo en las litera111ras de la Edad 
Media. 

La ordalía 
4. Es difícil reconocer en la relación que sostienen Tristán e lseo en el TL la pasión ciega 

que los empuja a permanecer en el bosque de Morois de la versión común, y más aún 
pensar que es el mismo amor sublime que permite que vivan sin ninguna necesidad 
física, salvo el amor, en la Minnengrotte. 

El dragón de Irlanda 
5. Se trata del tan mencionado manuscrito 103 de la Bibliotheque National de Paris. 

d) De la tradición en prosa 
Los antepasados de Tristán 

6. El TL pertenece al tipo de textos representativos de la "versión I" de la novela en prosa, 
y por ello pretende dar a conocer la esroire del caballero e integrar a Tristán al mundo 
artúrico, haciendo un parangón entre éste y Lanzarote. Así pues, resulta innecesaria 
una primera parte con las aventuras de los antepasados del héroe. 

2. LO MARAVILLOSO QUE PERMANECE 
a) los seres 
Los enanos adivinos 

7. Confer TL, XLI, p. 394. En realidad, la personalidad del enano se halla muy poco 
definida y no se pude decir con total certeza que se trata del mismo personaje que 
hace la predicci1ln sobre Tristán, pero, considerando el carácter fel6n y 
malintencionado que generalmente mostraban los enanos hacia Tristán e !seo, me 
parece .¡ue puede confiarse en que se trate del mismo. 
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3. LO Mi\Ri\ VII .!.OSO Nlll'VO 
c) El anillo de Man: 
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8. T. VV. 443-454 (p. 159). /?b, VV. 540-544 (pp. 263-264). Fo, VV. 951-966 (p. 296) y 
IJ, VV. 2769-2274 (p. 89). 

9. Ciygcs. un pastor al servicio del n:y Caudales. ve como. tras un terremoto. se ahre la 
tierra y se forma una ahertura en el lugar en el que cstaha apacentando el ganado a 
su cuidado. El pastor, asomhrado al ver esto, descendi1í por el agujero y alcanzó a 
ver un cahallo de hnmce, hueco, con portañuelas por las cuales. inclinándose, vio un 
cadáver de tamaño gigantesco que tenía un anillo de oro en la mano. Gyges tom6 el 
anillo y salió del agujero. Con la joya puesta se encaminó a la reunión que tenía con 
los otros pastores, tom1í asiento y, haciendo girar distraídamente el anillo --con lo 
que el engaste de la piedra lleg6 a estar dentro de su mano, se tom1í invisihle. Lleno 
de admiracilÍn, volvi1\ a hacer girar el anillo para poner de fuera el engaste y, al 
hacerlo así, tomó a ser visihle. i\I percatarse de ello, repitió la experiencia para ver 
si e1i efecto tenía el anillo este poder y le aconteció lo mismo: con el engaste hacia 
adentro, se volvía invisihle y hacia afuera, visihle. La leyenda de Gyges tamhién está 
relatada por Herodoto, pero sin la presencia del anillos maravilloso. Platon, La 
Répuhlique (11, 359c-360c), "Les Belles Lenres", Paris, 1932, pp. 52-53. 

10. Chrétien de Troyes, El caballero del León, Siruela, Madrid, 1984, pp. 19-28. 

d) El escudo de los amantes 
11. Lanzarote del Lago. 11. El libro de Ga/ahot, ed. Manuel Alvar, Alianza Editorial, 

Madrid, 1988, pp. 452-453. 
12. No considero que el comhate previo con Palomades cuente como una hatalla con un 

caballero de la Tabla Redonda, pues el pagano Palomades cumple, ante todo, el papel 
de antagonista natural de Tristán y su pelea en Irlanda no sirve como introducción al 
mundo rutúrico, sino como la presentación del ememigo. 

e) La torre peligrosa 
13. Véase: Jean Chevalier et Alain Gheerhrant, Dictionnaire des Symboles: Mythes, reves, 

coutumes, gestes,fom1es,jigures, couleurs, nombres, Robert Laffont/Jupiter, Paris, 
1982. 

1) El Castillo Piolo 
14. En la MA, del Castillo del Pleure, o del llanto, no se narra el origen y, por otra parte, 

el episodio en el que aparece na perdido todo vestigio de maravilla, la construcci1ín 
es un edificio normal que nunca ver característica sobrenatural alguna. 



CONCLUSIONES 

l. EVOLUCIÓN Y TRANSFORMACIONES DE LO MARAVILLOSO DE LA 
LEYENDA DE TRISTÁN .E ISEO HASTA EL TRISTÁN DE LEONÍS 

Lo maravilloso es patrimonio común de toda la literatura. sin emhargo. la manera de 

entenderlo y apreciarlo es particular de cada autor y cada púhlico. Lo sohrenatural popular 

hret6n se ve estilizado por la influencia de la literatura culta, y durante este proceso también 

necesitó enfrentarse al contacto del cristianismo. La historia de Tristán e lseo es un excelente 

ejemplo de esta evolución. En el Trisrán de Leonis se hace notoria la transformación que 

sufre la actitud hacia lo maravilloso. 

Los textos que conservamos de la tradición poética de la leyenda, con o sin la 

división de "común y cortés", están inmersos en el amhiente provocado por la refinación 

cortés que imprimió al roman la literatura trovadoresca, guarden o no rasgos arcaicos están 

hechos -aún los de la llamada versión común o de juglares- para las cortes y para las 

damas, el papel de éstas es importante, y el amor, el.fin amour, tiene que desempeñar un 

papel igualmente destacado y dinámico. Por el contrario, ante la variación que se dio del 

público que consumfa esta literatura, en los documentos de la versión cahalleresca de la 

historia, lo más significativo es el caballero, su crianza y sus hazañas cobran una singular 

importancia y la dama se convierte en un mero atributo del caballero. 

Esta diferencia influye de manera determinante en el tipo de sohrenatural que pervive 

de uno a otro texto. Los lay hicieron de lo feérico lo maravilloso por a1;¡onomasia del fin 

amour, el roman counois continuó en esta lfnea; los grandes ciclos en prosa, englobadores 

de "toda la historia", se apoyaron en lo prodigioso y alejados de lo feérico dejaron florecer 

lo mágico y, en manos de clérigos, dejaron penetrar al milagro en pasajes en los cuales su 

presencia original era mfnima. 
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De la Irlanda. tierra de gigantes. dragones ~ hadas. a la que arriha. en una 

emharcaci1ín sin velas ni remos (al estilo de los funerales vikingos), d morihundo Trist;ín 

de los primeros textos. no queda en el lihrn espariol sin11 la imagen de tierra lejana. De la 

madre de lseo. en G sahia reina que mezcla con m1c yt:rhas y sortilegios y a la que se le 

respeta como a todo lo sohn:natural lt: sucede cn d TL una háhil hechicera que ticnt: 

presagios y cs adivina y que. desde luego. compone cl hehedizo que ata a Tristán e !seo. 

!seo, a quien las fuentes más antiguas de la leyenda le concedcn incluso el poder de 

transformarse en ave para llevar su cabello a través del mar y atraer así al caballero que la 

habfa abandonado, deviene en una mujer totalmente normal. 

Y del Cornualles --que recibid su nombre del héroe troyano que matlÍ a Moldagog, 

rey de los gigantes de Albidn- que en los viejos textos .:s refugio d.: castillos que puedcn 

volverse invisibles y de reyes que conservan el totémico atributo de las orejas de caballo no 

queda nada, en el Tristán de Leonfs es --como en el resto de la prosa- la tierra de los 

malos caballeros, de los cobardes, de las cortes sin honra. 

La leyenda trágica de la materia bretona, con tendencia a lo feérico, se convierte en 

una narración en la que predomina la acción sobre el terna y dentro de esta trama de 

aventuras el tipo de maravilloso que predomina es lo prodigioso. Cuando las escenas se 

encuentran inmersas dentro de lo maravilloso en lugar de optar por lo feérico se escoge lo 

mágico. 

Lo milagroso es lo maravilloso cristiano, los españoles han sido siempre considerados 

como recios defensores de esta fe, tal vez por esto se ha dicho que prefieren lo mágico o 

milagroso a lo hadado. Nuestro análisis, con el testimonio del Tristán de Leonis, ~-~s permite 

pensar que esto es cierto; los españoles gustan más de lo mágico, de lo milagroso y lo prodi­

gioso que de lo maravilloso feérico. 

Aunque lo exótico no es totalmente ajeno al tratamiento de lo maravilloso en la 

leyenda de Tristán e lseo si es bastante parco en sus manifestaciones, de hecho no existe en 

los textos analizados ningún objeto o creatura que pertenezca sin lugar a dudas a lo ex<ltico 

y no comparta otra categoría de lo maravilloso; por otra parte, la historia de los amantes de 
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Cnrnualles no se presta con facilidad a las descripcione' cara,·1erís1icas de lo cxlitil'o. aun en 

su estado más evolucionado. 

Lo feérico es dejado de lado casi en !Odos los elementos de lo maravilloso. 

manifestaciones que pe11enecían originalmente a esta categoría se elahoran en el texto espafüil 

convirtiéndose en expresiones de lo nuígil:o o In milagroso. Son mucho más comunes las 

"doncellas del arte", encantadoras y magas, que las hadas. este es un rasgo común en los 

textos españoles, en los que la tínica función de estas criaturas t'c'ericas es la de ser auténticos 

de11s ex machina, como en el caso de Merlín. 

Herencia del Roma11 de Tristan de Leonois, en el lihro español han proliferado las 

doncellas encantadoras. que atraen a los cahallerns a sus moradas y valiéndose de sus malas 

artes les retienen alejándolos del mundo, aunque ha disminuido el número de tus gigantes. 

Por su lado, el dragón y Petit-Creiu han desaparecido y el único animal sohrenatural que 

aparece es la "Bestia Aulladora", también perteneciente al legado del romanen prosa, que 

aquí empieza a evolucionar para transformanrse en un animal mágico, teñido con las 

características negativas que le dan, tras una valoración moral, su caracter de ser maligno 

y justamente castigado. 

La presencia de lo mágico pareciera responder a una necesidad general de creer que 

el mundo puede ser cambiado, pero que el precio es tal que pocos se atreven a pagarlo. De 

lo mágico podemos concluir que al ser universal está presente en todos los textos y que 

permanece estable a los cambios de sentido y de intensión de la historia. Normalmente 

sustentado en lo que se llama "temor supersticioso", de lo cual el texto castellano tiene 

mucho, aparece en los textos de la versión común, la cahalleresca o la cortés, aun cuando 

en los representantes de esta última se hacen algunos intentos por limitar sus manifestaciones 

en favor de lo féerico. 

Las aventuras con encantadoras, con "doncellas del a11e", aunque guardan rasgos de 

la estructura de los lais, en el libro de caballerías se trata de seres mágicos no féericos, el 

encantamiento pertenece más a ese mundo de lo preternatural que a lo sobrenatural. 

En la estructura del lai, el joven héroe que se enamora del hada y es conquistado para 

siempre por la féerie, suhyace la esencia de la historia de Tristán e lseo. Pero en el texto 
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espaii"I cstu se ha dewirtuado hasta hacerse irrecon11.:ihle. y la historia es un compc•ndin d.: 

ha1añas guerreras y trucos para engañar. 

Tal vez lo féeri.:o de la leyenda en lns primeros textos escritos se dcha a 4ue. a 

diferencia de la materia ai1uriana. no se pretcndili jamás darll! un to4ue de historicidad. El 

Trisuin de los primeros ro1111111s nunca es el cahallcro 4uc carezca de la pruebas de lo 

prodigioso para destacar: su estatus de héroe lo ohtiene directamente de lo féerico: la muerte 

del draglin. la húsqueda de la novia de origen sohr<:natural o de lo mágico, su ca<da hajo un 

hechizo de amor. En cambio. en el libro español -hert:dero, como tantas veces hemos dicho 

a lo largo de este trahajo. de la prosa francesa- el prntagonista necesita de las características 

4ue le brinda lo prodigioso para avalar su fama de huen caballero. 

En la primera fase escrita de la materia, como lo importante no es el caballero Tristán 

sino su historia de amor con la reina \seo, y al tener ésta un remoto génesis maravilloso, son 

lo féerico -lo maravilloso precristiano del 4ue hablaba Le Goff- y lo mágico los 4uc se 

ensei\orean en el texto; cuando la leyenda llega al Trisrán de Leonfs, muchas de las funciones 

4ue cumplfa lo féerico ya no son necesarias; por el contrario, se ha hecho indispensable la 

presencia de lo milagroso y lo prodigioso para, por una parte, disminuir el canicter 

subversivo y extraño de lo maravilloso pagano y, por el otro, dotar de todas las cualidades 

exageradas que r1!4uiere un brillante caballero de la Tabla Redonda para sostener su nombre 

como el de uno de los "tres mejores caballeros del mundo". Lo mágico -siempre 

resistiéndose a ser clasificable- no sufre cambios que no sean superficiales en todo el 

trayecto de la materia tristaniana por tiempos y lugares diversos, aparece en los primeros 

textos y continúa haciéndolo hasta los últimos, pueden variar el nombre l)e los personajes, 
'" pero no así sus funciones. 

2. LO MARAVILLOSO EN EL TRJSTÁN DE LEONÍS 

El Trisrán de Leonfs no es, ni pretende ser, un roman counois; es una novela de 

caballerías que corresponde a un período ya tardío de la evolución de la materia de Bretaña, 

Intentar comparar los primeros textos de la leyenda --en los que lo feérico era la categoría 

de lo maravilloso 4ue con mayor familiaridad se aceptaba- con el libro español --que 

corresponde a un tiempo y gusto completamente diferentes-. no puede sino producir una 
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cmhargo. dche versc al TL cn su perspe<.:tiva y no dejarse llevar por la aparente csrnsa de 

variedad cn sus manifestaciones de lo maravilloso. El Trisrún español tiene otras virtudes. 

Leyendo el TL. no es posible dejar de notar cómo a lo largo de todo d lihrn se halla 

presente una actitud práctica en la manera de enfrentar las distintas acciones y vicisitudes 4ue 

se les presentan a los personajes. El autor se muestra en repetidas ocasiones prcocupadn por 

las necesidades de sus héroes y aporta numerosos rasgos realistas en el entorno de una 

narraci15n que, en relatos anteriores. se habfa sumergido en el aire de la leyenda. 

En el TL los personajes. antes de emprender la aventura. están al tanto de cargar con 

aquello que puedan necesitar. lseo, cuando se dispone a partir con su amado para ver sus 

caballerías, "se aparejo, e tomo muchas joyas e plata e dinero" (TL. Llll, p. 411 ): Tristán. 

antes de salir a un torneo "fizo aparejar a Brangel pan e vino e ceuada" (TL. LIX, p. 417), 

o hien, más importante aun, Gorvalán se preocupa por proporcionar a Brangel -la noche 

que debe entregar su virginidad a Marc para salvar a !seo de la deshonrra- un brebl\ie que 

le garantizará que no podrá "auer fruto del rey" (TL, XXVI, p. 372). Esta manera práctica 

de entender la vida se refleja en el tratamiento que se le da a lo sobrenatural. Como señalé 

arriba, es muy difícil encontrar una maravilla que se haya dejado pasar sin buscar para ella 

una explicación que satisfaga los recelos o no se encuentre convertida en una mera 

curiosidad. 

En la historia que narra el libro de caballerfas hispánico, lo feérico no es ya lo 

natural; pero, en su lugar, lo milagroso ha conquistado pasajes en los que se presenta con 

la misma espontaneidad. En el TL la creencia en una voluntad superior q~·~ está conscienti.: 

de to que te conviene a los personajes aparece con frecuencia, y se acepta dentro de la 

atmósfera del relato sin esperar para ella una evidencia mayor que ta de su sota presencia, 

por ejemplo, cuando el rey Arturo llega al monasterio en et que et puro Gataz espera et 

momento de ser armado caballero y se le pide que lo haga: "Dexad el donzel, que rienpo 

vema q11e sera cauallem de la mano de su padre. y sera tal. que honrrara su linaje, y 

llemrá ajin nrucl1as aumturas" (TL, cap. LXIX, p. 430). El espisodio, aunque asombra a 
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los espei:tadnres. no re4ui.:r..: d..: csi:larei:imiento: una 1ki:isi1in m;is alta que la de ''monjes 

se ha manifcstadu y nn 4ucda sino aguardar que se cumpla su pmmístico. 1 • cahcn dudas. 

l.o pmdigiosn. la m;ís sencilla de las maneras de introducir In suhrena11,,·al. ha 

encontrado en nuestro texto ibérico d amhiente propicio para desarrollarse y pou "dar 

rcake" con plenitud a los episodios. Esto se ve ilustrado en el pasaje de la isla del g nte 

y el Castillo Ploto; en otros documentos de la versión cahallercsca se trata de un epb io 

sencillo en el que el comhate se realiza contra un caballero normal y el edificio no presc 

características sohrenaturales. Sin embargo, en el TL la isla misma tiene un nombre que . 

presagia lo maravilloso. es "la isla del gigante". y, cfei.:tivamcntc. en ella mora uno de e• 

seres descomunales. Por su parte. la narración del siniestro origen del castillo pone ou 

rasgo importante a la historia. Como ya señalé antes, cuánto más prestigioso es el vencer ¡• 

un gigante que a un adversario de tamaño normal, y cuánto más lo es hacerlo por la 

supremacía de un castillo hecho con los huesos de los que para la materia de Bretaña fueron 

los primeros mártires del cristianismo: Joseph de Aharimathías y los hijos del gigante Edón. 

Por otro lado, en el episodio del Castillo Ploto se ret1eja a la perfección la actitud 

novedosa de la novela española, que usa lo prodigioso y lo combina con elementos de Ja fe 

católica para construir un nuevo tipo de maravillas, más acordes con el público para el que 

se escribió este texto. 

Por su parte, y como siempre, lo mágico se halla presente en el texto. La presencia 

de los magos, las alusiones a las hechicerías, a las artes diabólicas, son comunes en la 

materia tristaniana; es más, se encuentran ligada a ella por medio de la presencia del filtro 

amoroso que une a los amantes. Como ya mencioné antes, la folclórica ma•~ia amorosa es 

posiblemente la más accesible a la mente humana, y sus poderes los menos extraños ante la 

realidad. La creencia en hechiceras y sus poderes se hallaba muy extendida y era muy fácil 

pensar que el abandono de un esposo o Ja tardanza de un amante eran propiciados por las 

malas artes de una encantadora hechicera. 

De lo mágico, lo i_nteresante en el TL es la ya clara identificacitSn de estos poderes 

como "malas artes" o "artes diábolicas", es decir, en obvia confrontacitln con las 

manifestaciones de los poderes del cristianismo, los milagros. Esto, aunque indica el temor 

y la dcsconfian1.a c.¡ue con frecuencia, y desde siempre, reciben las manifestaciones de lo 
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m:ígico. también sd1ala 4uc esa aprc<:iaci1ín se agudizií dentro del contexto de una narracidn 

en la 4ue son tan imprn1antes Dios y sus <lescos. 

Así pues. aunque .:1 Lihm de l'.~/(Jrrado rnballero don 'fi'istán ele Ll'ollís y sus ¡1mm/c>s 

.(echos dl' annas no sea una narracidn plet6rica <le manifestaciones <le lo maravilloso puro 

sigue conservando el gusto <le la materia de Bretaña por la maravilla, aun4ue. desde luego. 

de una maravilla actualizada y concebida para otras finalidades que ya no son la ejemplifica­

ción de la conjunción perfecta entre fantasía y cortesía que hizo la fortuna y celebridad de 

los romain counois. 
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